Nuestro  siglo  asiste  a  una  de  las 
revoluciones  más  grandes  de  todos 
los  tiempos;  acaso  a  la  mayor  de 
ellas.  Este  hecho  universal  es  acep- 
tado desde  hace  décadas,  por  cuan- 
tos tienen  conciencia  de  la  época 
en  que  vivimos.  Pero  ¿cuáles  son 
las  causas  y  cuáles  las  enseñanzas 
de  esta  Revolución  que  tan  catas- 
tróficamente ha  afectado  todos  los 
órdenes  de  la  existencia  humana? 
Las  respuestas  varían  según  el  enfo- 
que de  quienes  las  formulan.  La 
que  da  este  libro  es  clara,  razonable 
y,  por  tanto,  convincente. 

Atilio  García  Mellid  ha  abor- 
dado el  estudio  de  La  crisis  poli- 
tica  contemporánea  con  rigor  cien- 
tífico y  unidad  lógica,  es  decir,  con 
seriedad  y  profundidad.  Subordi- 
nando el  desarrollo  a  un  lúcido 
método  expositivo,  traza  un  pano- 
rama general  de  nuestro  tiempo,  se- 
ñalando los  conceptos  básicos  en 
que  asienta  su  criterio,  así  como  al- 
gunos de  los  valores,  ya  positivos, 
ya  negativos,  que  integran  la  escala 
con  que  es  dable  medir  el  presente 
momento  histórico. 

Ofrece  a  continuación  un  brillan- 
te análisis  de  la  sociedad  cristiana 
a  través  de  los  conceptos  de  libre 
albedrío,  persona  humana,  romuni- 
dad,  orden  jerárquico,  justicia  y  ca- 
ridad. La  angustia  del  hombre  con- 
temporáneo, prisionero  entre  los 
extremos  del  individualismo  y  del 
colectivismo,  aparece  explicada  co- 
mo consecuencia  del  rechazo  de  un 
orden  al  que  ha  pretendido  vana- 
mente sustituir  con  otra  escala  de 
valores  propios,  puramente  huma- 
nos y,  por  tanto,  radicalmente  insu- 
ficientes. 

(Sigue  en  la  2"  solapa.) 
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"Dios,  naturaleza  y  verdad,  ésos  son  Nues- 
tros amos:  somos  sus  humildes  sirvientes, 
peregrinos  de  Dios  a  través  de  la  natu- 
raleza y  la  verdad,  los  agentes  de  una 
feliz  aventura." 

S.  S.  PÍO  XII  -  Mensaje  a  la  Academia 
Pontificia  de  Ciencias  (3  de  diciembre 
de  1939). 
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LA  CRISIS  DE  NUESTRO  TIEMPO 

i.  Profundidad  de  la  crisis 

En  la  sociedad  humana,  la  conservación  de  la  unidad  de  vida 
del  grupo  que  la  forma  se  cumple  esencialmente  por  medio  de 
las  objetivaciones  espirituales  que  traducen  su  contenido  orgá- 
nico y  su  esencia  moral.  Las  obras  temporales  en  que  el  grupo 
se  prodiga  tienden  a  revestir  de  seguridad  a  la  vida  social, 
pero  en  el  substrato  que  las  inspira  debe  manifestarse  la  voca- 
ción intemporal  del  alma  y  su  natural  propensión  hacia  Dios, 
pues,  en  caso  contrario,  la  sociedad  estructural  se  desmorona 
y  la  cultura  cae  en  irremisible  inferioridad. 

Tratándose  de  la  cultura  occidental  o  cristiana,  la  referencia 
a  los  valores  extraterrenos  (vale  decir:  ajenos  al  ser  enraizado 
en  la  materia,  no  a  todo  ser  creado)  es  imprescindible  para  la 
justa  comprensión  del  sistema  político  en  que  debe  contenerse 
el  ser  temporal  y  causal  de  la  sociedad.  No  puede  admitirse,  en 
este  sentido,  la  proscripción  de  los  fines  trascendentes  que  ani- 
man el  repertorio  de  acciones  e  ideales  que  constituyen  el  núcleo 
animador  de  su  existencia.  La  sola  presunción  de  que  la  organi- 
zación política  pueda  excluir  las  exigencias  ideales  para  atender 
únicamente  a  las  materiales,  elimina  el  sentido  cristiano  de  la 
vida  social  y  pone  en  conflicto  la  moralidad  con  la  legalidad, 
entendido  esto  sin  alusión  al  problema  epistemológico  de  si 
media  o  no  diversidad  específica.  La  crisis  política  contemporá- 
nea, a  tenor  de  este  simple  esquema,  puede  y  debe  encontrar  su 
solución  en  los  ordenamientos  e  institutos  temporales  surgidos 
con  reconocimiento  de  la  primacía  de  lo  espiritual,  conforme  se 
manifiestan  en  el  cristianismo,  cuya  vitalidad  no  puede  ser 
afectada  por  el  hecho  de  que  la  sociedad  haya  permitido  la 
acción  corrosiva  de  tantos  gérmenes  desorientadores. 

Spranger  ha  precisado  con  nitidez  la  intensidad  de  la  crisis 
que  afecta  a  nuestro  mundo.  "Ya  hace  mucho  tiempo",  es- 
cribe i,  "que  Europa  ha  dejado  de  ser  una  unidad  cultural 
animada  por  una  común  creencia.  Miembros  destacados  de  esa 
esfera  de  cultura  se  han  dado  perfecta  cuenta  del  efecto  des- 
tructor que  ejerce  esa  inseguridad."  Aunque  esto  es  exacto, 
es  de  advertir  que  buena  parte  de  esos  ensayistas  apuntan  el 
fenómeno,  pero  no  precisan  los  factores  determinantes  de  la 
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crisis.  Parecieran  no  haber  reparado  en  que,  so  pretexto  de 
contactos  e  intercambios,  formas  de  pensamiento  incompatibles 
con  la  concepción  cristiana  de  la  vida,  se  han  introducido  en 
el  ámbito  de  la  cultura  europea,  poniendo  en  discusión  sus  más 
características  esencias  y  provocando  la  quiebra  de  esa  unidad 
anímica  que  es  indispensable  para  que  una  cultura  pueda 
sobrevivir. 

La  crisis  política  que  se  manifiesta  en  Occidente  es  un  epi- 
fenómeno de  las  corrientes  disgregadoras  provenientes  de  una 
concepción  del  mundo  (Weltanschauung)  de  distinta  peculia- 
ridad. Tendencias  asiáticas  y  orientales,  al  irrumpir  en  el  seno 
de  la  cultura  occidental,  han  alentado  el  predominio  de  lo  fun- 
cional y  dinámico  — tesis  materialista —  sobre  lo  ético  y  espi- 
ritual — tesis  católica — ■,  suscitando  el  choque  de  lo  individual 
e  instintivo  con  lo  superior  y  moral  de  la  persona  humana. 
Este  conflicto,  de  tan  visibles  consecuencias  en  el  campo  de  las 
ideas  políticas,  recorre  todo  el  estadio  de  Occidente  y  provoca 
la  duda  e  inseguridad  que  caracterizan  a  sus  actuales  desarrollos. 

No  debe  confundirse,  por  cierto,  lo  meramente  político  con 
lo  sustantivo  y  vital  en  que  se  sostienen  los  sistemas  cultu- 
rales; pero  — según  el  ya  mencionado  Spranger  lo  previene — 
"la  estructura  de  toda  cultura  parece  tener  su  centro  de  gra- 
vedad en  lo  político".  Cuando  este  centro  de  gravedad,  este 
eje  primordial  de  la  vida  colectiva,  se  desarticula  y  envilece, 
no  es  dudoso  que  se  está  en  presencia  de  un  elemento  hete- 
rónomo,  vale  decir:  que  es  agente  pasivo  de  un  mandato  que 
surge  de  una  órbita  ajena  a  su  voluntad. 

Tal  es,  a  poco  que  se  medite  en  el  problema,  la  actual  situa- 
ción del  Occidente  cristiano,  en  cuyo  solemne  y  armonioso 
recinto  se  hacen  patentes  los  síntomas  de  una  descomposición 
que  — quiérase  o  no —  se  rige  por  potencias  impulsivas  extra- 
ñas a  nuestro  consciente  espiritualismo. 

2.  La.  cultura  y  la  concepción  religiosa  del  mundo 

La  idea  de  que  las  culturas  son  organismos  biológicos  some- 
tidos a  una  ley  interna  de  desarrollo  (Spengler)  llevaría  a  la 
conclusión  de  que  su  decadencia  constituye  un  hecho  prefijado 
e  ineludible,  lo  cual,  desde  luego,  no  es  confirmado  por  expe- 
riencia histórica  alguna.  El  ejemplo  de  la  precipitación  del 
Imperio  Romano,  de  tan  fácil  acceso  a  las  teorías  de  este  tipo, 
no  sólo  no  confirma  la  regla,  sino,  antes  bien,  la  contradice. 
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Pues  las  jornias  políticas  de  la  sociedad  imperial,  que  irrevo- 
cablemente entraron  en  crisis  a  partir  de  la  caída  del  Imperio 
Bizantino,  no  importaron  la  correlativa  descomposición  de  las 
esencias  vitales  en  que  la  cultura  romana  reposaba,  las  que, 
readaptadas,  continuaron  su  marcha  progresista  con  el  cristia- 
nismo y  la  llamada  cultura  occidental. 

No  puede  menos  que  admitirse  que  en  el  cristianismo  super- 
viven las  sustancias  greco-romanas,  junto  a  las  tendencias 
(ajenas  a  lo  estrictamente  soteriológico)  mesiánico-orientales 
del  judaismo.  Gibbon  -  apunta  que  la  doctrina  cristiana  minó 
el  espíritu  guerrero  de  Roma,  precipitando  su  declinación  y 
muerte;  pero  el  análisis  conceptual  de  este  hecho  lleva  a  una 
conclusión  más  restringida.  En  efecto:  la  desvalorización  de 
uno  de  los  aparatos  conductores  de  la  jerarquía  romana  (el 
elenco  guerrero)  no  acarreó  la  simultánea  desmonetización  de 
los  principios  jurídicos  y  de  los  entes  espirituales  que  aquel 
equipo  autoritario  portaba  y  que  permanecieron  vigentes  y 
activos  en  los  vastos  sectores  que  estuvieron  sometidos  al  do- 
minio imperial. 

Por  otra  parte,  la  afirmación  de  que  la  caída  del  Imperio 
Romano  clausuró  un  ciclo  de  cultura,  obligaría  a  admitir  la 
paralela  desaparición  de  las  esencias  helenísticas  (la  paideia 
griega)  que  estaban  involucradas  en  aquel  dispositivo  cultural; 
la  realidad  demuestra  que  Occidente  edifica  su  repertorio  ra- 
cional sobre  la  base  de  ideas  e  ideales,  sentimientos  y  valores 
de  extracción  griega  y  romana.  A  lo  sumo  podría  admitirse 
que  las  estructuras  ónticas  (culturalmente  hablando:  de  razón 
razonada)  de  origen  heleno,  sufren  modificaciones  ontológicas 
determinadas  por  la  dimensión  que  adquieren  el  alma,  el  uni- 
verso y  Dios,  a  través  de  la  doctrina  cristiana,  en  la  que  se 
une,  al  saber  revelado,  el  concepto  de  "natura  caída",  como 
explicación  del  desarrollo  histórico. 

Conviene  insistir  en  la  diferencia  que  media  entre  las  crisis 
políticas,  más  o  menos  periódicas,  y  la  crisis  de  un  sistema 
de  ideas,  de  un  orbe  cultural  determinado,  en  el  que  perecen 
los  bienes  espirituales  y  morales  propios  de  una  peculiar  ma- 
nera de  ver  y  de  sentir.  En  aquel  caso,  lo  que  evoluciona  o 
cambia  es  un  tipo  de  convivencia  política,  de  fórmula  insti- 
tucional y  acaso  de  organización  de  la  sociedad;  en  este  último, 
las  que  se  precipitan  y  desintegran  son  las  propias  categorías 
fundamentales  que  dotan  al  espíritu  humano  de  sentido  inma- 
nente y  trascendental.  Es  una  cultura  — con  su  centro  activo: 
la  religión —  lo  que  periclita  en  este  caso. 
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La  unidad,  sentido  y  dirección  de  una  cultura,  dependen  de 
la  sustancia  religiosa  que  los  anima.  Todos  cuantos  han  incur- 
sionado  en  esta  materia,  sin  dogmatismo  sectario  militante,  han 
prevenido  sobre  las  inevitables  consecuencias  que  provoca  la 
desvalorización  del  sistema  de  intuiciones  y  certezas  religiosas 
propio  de  una  comunidad.  A  lo  largo  del  área  histórica  cono- 
cida, siempre  la  religión  ha  constituido  la  barrera  con  que  los 
grupos  culturales  han  preservado  sus  formas  intelectuales  indi- 
■"idualizadoras,  impidiendo  el  avance,  desgaste  y  debilitamiento 
que  acarrean  las  culturas  extrañas.  Si  esto  es  verdadero  para 
las  religiones  en  general,  ¿qué  mucho  que  lo  sea  respecto  del 
cristianismo,  cuyo  presupuesto  ético  proviene  del  acto  de  la 
Revelación  y  contiene,  por  lo  tanto,  los  expresos  designios  de 
Dios  para  la  instauración  del  recto  orden  natural  y  la  justa 
expansión  de  la  persona  humana?  Con  palabra  infalible,  el 
Pastor  Supremo,  S.  S.  Pío  XII,  ha  podido  referirse  a  la  doctrina 
de  Cristo,  señalando  que  ella  dió  "cohesión  espiritual  a  Europa, 
que,  educada,  ennoblecida  y  civilizada  por  la  Cruz,  llegó  a  tal 
grado  de  progreso  civil,  que  se  hizo  maestra  de  otros  pueblos 
y  de  otros  continentes". 3 

Si  la  cohesión  anímica  de  la  sociedad  cristiana  se  ha  debi- 
litado, ello  es  debido  a  la  intromisión  de  formas  de  pensa- 
miento opuestas  a  su  esfera  entitativa.  Lo  que  corresponde,  en 
este  caso,  es  restablecer  el  predominio  de  los  grandes  princi- 
pios normativos  que  le  dieron  estabilidad  interna  y  magisterio 
universal.  La  crisis  que  atravesamos  exige,  no  un  salto  en  el 
vacío,  sino  el  retorno  al  equilibrio  y  sabiduría  de  la  cristiandad. 

La  ruptura  del  centro  de  gravedad  en  que  se  sostenía  la 
civilización  cristiana  es  producto  de  las  agudas  controversias 
que  teorías  exóticas  promovieron  en  la  zona  más  sensible  y 
vibrante  del  alma  occidental:  sus  convicciones  religiosas,  su 
intuición  mística,  su  fe  revelada.  Las  doctrinas  disgregadoras 
introducidas  en  cualquiera  de  los  campos  de  nuestra  actividad 
— el  político,  el  económico,  el  artístico  y  aun  el  científico — 
están  dirigidas  a  excitar  desconfianza  en  los  principios  cardi- 
nales que  sustenta  la  concepción  católica  del  mundo.  Es  preciso, 
por  lo  tanto,  advertir  este  hecho,  tendiendo  a  restablecer  la 
verdad  y  unidad  de  los  preceptos  fundadores,  en  que  se  labró 
su  grandeza  y  se  hizo  religiosamente  accesible  el  horizonte 
de  su  ultimidad. 
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3-  El  humanismo  católico.  Liberalismo  y  libertad 


La  civilización  católica  está  inseparablemente  ligada  a  una  pos- 
tura espiritual:  el  humanismo  — centrado  en  la  Encarnación — 
del  hombre  como  ente  real,  no  como  ente  de  razón  razonante. 
Pese  a  las  capciosas  interpretaciones  que  han  tratado  de  torcer 
su  lato  sentido,  no  puede  desconocerse  la  primacía  de  la  sus- 
tancia religiosa  en  el  cuadro  del  humanismo  occidental  y  cató- 
lico, cuyo  resplandor  se  evapora  apenas  se  intenta  prescindir 
de  tan  acendrado  ingrediente.  Daniel  Rops  ha  dado,  al  respecto, 
una  definición  esclarecedora :  "Al  tomar  la  palabra  religión", 
escribe  4,  "su  etimología  de  lazo  o  atadura,  el  humanismo  es 
esencialmente  religioso.  Pues  la  religión  es  lo  que  liga  al  hombre 
a  la  tierra,  lo  que  lo  liga  a  otro,  y  lo  que  lo  liga  a  Dios;  los 
tres  órdenes  de  la  jerarquía  del  humanismo  están  perfectamente 
definidos  o  determinados:  partiendo  de  la  realidad  más  inme- 
diata y  más  carnal,  el  esfuerzo  humano  tiende  hacia  el  fin 
supremo  del  hombre." 

Resulta  así  evidente  que  el  humanismo,  arrancando  de  una 
concepción  del  mundo  en  la  que  Dios  es  principio  y  destino 
de  todas  las  cosas  (Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida), 
instituye  los  tres  grandes  lazos  terrenales  en  que  debe  asentarse 
la  Ciudad  de  Dios:  la  comunidad,  la  persona  y  la  familia, 
por  los  cuales  y  para  los  cuales  edifica  el  humanismo. 

La  crisis  que  ahora  se  evidencia  en  el  plano  de  la  organi- 
zación política  no  es  sino  crisis  de  humanismo,  crisis  de  la 
actitud  filosófica  de  una  comunidad  social  que  confirmó  el 
alto  destino  del  hombre  relevando  su  condición  de  persona. 
Los  embates  de  corrientes  ideológicas  ajenas  al  sino  de  nuestra 
vida  trataron  de  abatir  y  pulverizar  al  humanismo,  oponién- 
dole normas  y  preceptos  originados  en  la  pura  inteligencia 
discursiva  (desvirtuada  al  negar  sumisión  al  ser  y  su  Causa), 
a  los  que  se  involucró  en  el  calificativo  de  liberalismo. 

El  liberalismo  intentó  constituirse  en  una  filosofía  que  des- 
plazara a  la  concepción  integral  del  humanismo,  a  la  que  los 
pueblos  de  Occidente  deben  las  más  puras  y  preciosas  con- 
quistas de  su  espiritualidad.  Mucho  antes  de  la  manifestación 
sistemática  de  sus  contenidos,  ya  las  corrientes  protestantes 
habían  ensayado  la  destrucción  del  orden  católico-humanístico, 
oponiéndole  reformas  y  pretendidas  rectificaciones,  no  sólo 
resultantes  del  libre  y  erróneo  examen,  sino  de  tener  a  la  Escri- 
tura — amputada —  por  único  lugar  teológico.  La  fortaleza 
del  catolicismo  había  logrado  triunfar  de  tales  arterías;  es 
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entonces  cuando  se  proyectó  atacarle  en  la  raíz  misma  de  su 
estructura  teleológica,  lanzando  sutiles  y  envolventes  consignas 
"progresistas",  que  desde  el  punto  de  vista  material  ■ — dicho 
en  lenguaje  escolástico — -  parecían  representar  un  enriqueci- 
miento y  ampliación  de  los  horizontes  humanísticos. 

El  liberalismo,  a  tenor  de  sus  proclamas,  aparecía  como  una 
teoría  de  la  libertad,  irrevocablemente  opuesta  a  la  sujeción 
jerárquica  y  moral  que  predicaba  el  humanismo.  Era  la  libertad 
pura,  el  nuevo  mito  que  quería  sustituir  al  viejo  dogma,  la  total 
liberación  del  hombre:  de  sí  mismo,  de  la  comunidad  y  de  la 
propia  finalidad  trascendente  de  su  ser.  Con  razón  ha  dicho 
el  doctor  Bargalló  Cirio,  que  el  liberalismo  es  "un  modo  de 
convivencia  según  el  cual  la  sustancia  de  la  autoridad  queda 
como  disuelta  y  perdida",  arribando  a  esta  deducción:  "Negó 
la  esencialidad  del  orden."  5 

La  oposición  metafísica  trabada  de  esta  manera  se  advierte 
con  mayor  nitidez  apenas  se  repara  en  la  distinta  apreciación 
que  tiene,  tanto  del  destino  personal  cuanto  del  colectivo,  el 
catolicismo,  en  cuyo  severo  recinto  la  libertad  sirve  al  hombre 
para  acreditar  su  obediencia,  según  bello  decir  de  Nimio  de 
Anquín.6  "La  libertad  es  una  condición  del  mérito  del  acto 
obediencial",  de  donde  resulta  que  "el  cristianismo  no  siente 
la  angustia  de  la  libertad,  porque  ésta  no  es  un  fin,  sino  un 
medio;  no  un  término,  sino  un  instrumento".  El  Papa  León  XIII 
dió  la  síntesis  del  pensamiento  católico  en  esta  materia:  "La 
libertad",  dijo  7,  "bien  muy  excelente  de  la  naturaleza,  y  propio 
únicamente  de  los  seres  que  gozan  de  inteligencia  y  razón, 
confiere  al  hombre  la  dignidad  de  estar  en  mano  de  su  con- 
sejo y  obtener  la  potestad  de  sus  acciones:  Libertas  est  facultas 
eligendi  res,  ad  id  quod  propositum  est,  idóneas." 

La  libertad,  para  el  cristianismo,  es  una  emanación  del  sen- 
tido moral  del  hombre,  pues  los  dones  de  su  espíritu  no  pueden 
expandirse  sino  en  la  atmósfera  translúcida  de  la  libertad  obte- 
nida por  medio  de  la  gracia  preveniente,  concomitante  y  sub- 
secuente, según  el  Concilium  Tridentinum  (Concilio  de  Trento, 
1545-63)  lo  tiene  declarado.  Es  la  libertad  sujeta  al  orden 
concebido  por  Dios,  es  una  participación  en  los  seres  de  la 
ley  eterna  de  Dios,  según  la  luminosa  interpretación  del  pru- 
dentissimus  Santo  de  Aquino. 

El  liberalismo,  al  rehuir  tales  premisas,  incurre  en  el  pecado 
de  soberbia,  pues  se  niega  con  advertencia  y  voluntad  deli- 
berada, al  acto  de  humildad  y  sumisión  que  santifica  la  vida 
y  liberta  la  inteligencia  del  cristiano.  Al  enaltecer  como  valor 
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primordial  la  libertad  absoluta  y  anárquica,  desmerece  el  prin- 
cipio del  libre  albedrío,  que  concilia  las  ataduras  causales  y 
la  espontánea  determinación.  El  mundo  de  la  libertad  preco- 
nizado por  el  liberalismo  se  niega  tanto  a  la  oración  y  a  la 
meditación,  como  a  la  tolerancia  y  la  humildad.  De  donde 
resulta  que  intentó  constituirse  en  una  teología  sin  aceptación 
de  esencias  teologales  y  en  una  religión  privada  de  los  mis- 
terios de  la  fe,  todo  ello  en  el  marco  de  una  sociedad  sin  nexo 
interno,  sin  juicios  de  valor  y  sin  principios  inmutables. 

El  error  del  liberalismo  consistió  en  no  advertir  que  sola- 
mente en  el  seno  del  catolicismo  la  libertad  adquiere  la  augusta 
significación  de  un  instrumento  vivo  y  punzante  de  realización 
del  ser  como  sustancia  individual  de  naturaleza  racional 
(Boecio)  o  como  Facultas  electiva  eorum  quae  sunt  ad  jinem, 
según  la  definió  Santo  Tomás.8  Frente  a  las  sujeciones  e  in- 
hibiciones practicadas  por  las  religiones  de  la  antigüedad,  el 
catolicismo  proveyó,  por  la  vía  del  espíritu,  los  ingredientes 
naturales  y  sobrenaturales  para  la  salvación  integral  del  hombre. 
Aun  escritores  que  se  caracterizan  por  la  severa  objetividad 
de  sus  juicios,  como  Berl,  no  pueden  sustraerse  al  reconoci- 
miento de  este  hecho  innegable.  "Sin  pretender  adentrarme 
demasiado  en  el  terreno  de  las  religiones  comparadas",  con- 
fiesa 9,  "puede  afirmarse,  según  creo,  que  la  religión  cristiana 
es,  mucho  más  que  cualquiera  otra,  la  religión  de  la  libertad." 
Claro  que  el  liberalismo  no  se  encontraba  habilitado  para 
captar  la  diferencia  que  media  entre  una  religión  de  la  liber- 
tad y  el  hacer  de  la  libertad  misma  una  categoría  religiosa, 
una  forma  cultual  y  reverencial,  en  virtud  de  sus  puros  atri- 
butos externos,  de  sus  posibilidades  caprichosas  y  sensuales. 

En  una  rápida  apreciación  de  las  características  más  visibles 
del  fenómeno,  cabe  afirmar  que  el  liberalismo  es  la  ruptura 
del  orden  jerárquico  tradicional  y  de  los  principios  ontoló- 
gicos  y  transfenoménicos  en  que  se  expresa  la  naturaleza  cuali- 
tativa del  ser.  Su  meta  es  lo  cuantitativo  y  mensurable;  las 
formas  externas  reemplazan  a  las  relaciones  profundas,  la  ley 
natural  es  abrogada  por  la  ley  positiva  y  la  seña  del  espíritu 
es  sustituida  por  la  medida  de  la  técnica.  Los  fines  trascen- 
dentes son  ignorados,  para  dar  paso  a  un  complicado  andamiaje 
de  fórmulas  empíricas  y  utilitarias,  que  ciñen  o  frenan  la  espon- 
taneidad de  los  actos  personales  y  sociales. 

Algunos  autores  han  creído  advertir  en  el  liberalismo,  la 
suma  de  posibilidades  para  que  el  hombre  se  realice  en  la  ple- 
nitud de  la  potencia  y  de  la  potestad  que  le  fueron  confe- 
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ridas  por  el  Divino  Hacedor.  Pero  tal  cosa  es  lo  propio  del 
libre  albedrío,  en  cuya  lúcida  cúpula  resplandecen  los  bienes 
de  lo  Absoluto  y  de  lo  Santo,  cuya  existencia  es  rechazada  por 
los  liberales.  Al  liberalismo  no  le  preocupa  sino  el  finalismo 
utilitario  del  destino  personal-temporal,  a  tal  punto  que  todo 
su  aparato  ideológico  se  resuelve  en  la  postulación  de  una 
economía  frustránea,  sin  subordinación  alguna  a  la  ética. 

Quiso  el  liberalismo  perforar  el  régimen  de  "economía  ce- 
rrada", brindando  más  anchas  rutas  a  la  capacidad  técnica  y 
manual  de  los  individuos.  La  proyección  constante  de  nuevas 
formas  industriales,  unida  a  un  portentoso  progreso  mecánico, 
constituía  el  desiderátum  de  una  ideología  que  aspiraba  a 
consolidarse  sobre  un  falso  estamento  humano:  la  burguesía 
mercantil,  y  una  ley  económica  inmoral:  la  de  la  oferta  y  la 
demanda. 

Pero  la  tendencia  natural  de  la  riqueza  hacia  planes  cumu- 
lativos,  tanto  como  la  desordenada  expansión  de  la  técnica 
deshumanizada,  acarrearon  un  fabuloso  crecimiento  de  la  em- 
presa financiera,  en  detrimento  de  la  pura  actividad  económica, 
liquidándose  la  ilusión  de  un  liberalismo  que  rehuyó  — tam- 
bién en  este  campo —  las  definiciones  éticas  que  hacen  a  los 
fines  tanto  temporales  como  intemporales  de  la  persona.  El 
gran  capitalismo  monopolista  y  el  régimen  del  imperialismo 
colonizador,  al  ascender  a  categoría  de  fuerzas  incontrolables 
y  dominadoras,  lograron  el  manejo  de  todos  los  resortes  del 
proceso  social  e  hicieron  naufragar  las  últimas  esencias  de 
un  sistema  que  pretendía  sostenerse  en  el  presupuesto  hermé- 
tico e  inviolable  de  la  libertad. 

Por  esta  vía,  aun  juzgándolo  en  función  de  sus  ideas  econó- 
micas, el  liberalismo  lleva  al  fracaso  del  hombre  y  de  la  socie- 
dad. La  extracción  dinámico-funcional  de  sus  tesis  no  podía 
sino  provocar  la  subversión  de  las  jerarquías  y  la  anulación 
de  los  valores.  La  sociedad  presupuestada  sobre  tan  falsos  prin- 
cipios promueve  inexorablemente  la  quiebra  de  los  ordena- 
mientos sustentados  por  el  humanismo,  pues  es  harto  conocida 
"la  esencial  insuficiencia  y  fragilidad  de  toda  norma  de  vida 
social  que  descanse  sobre  fundamento  exclusivamente  humano", 
según  lo  tiene  proclamado  el  Vicario  de  Cristo.3  De  donde  se 
deduce  que  las  teorías  que  pretenden  fundar  un  orden  terrenal 
con  prescindencia  de  las  leyes  naturales  arrastran  a  terrible 
confusión,  renovando  la  imagen  dolorosa  del  día  en  que  el 
Hijo  de  Dios  fué  crucificado  y  "las  tinieblas  invadieron  toda 
la  superficie  de  la  tierra".  (San  Mateo,  XXVII,  45.) 
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4.  Leyes  fundamentales  de  la  vida  social 


Toda  política  supone,  aun  sin  saberlo,  una  posición  meta- 
física, que  determina  los  movimientos  propios  de  una  ideo- 
logía. La  posición  del  hombre  frente  a  los  problemas  últimos: 
Dios,  la  vida,  la  muerte  y  la  inmortalidad,  rebasa  las  doctrinas 
políticas  y  sociales  que  aspiran  a  regir  la  vida  colectiva. 

Si  atendemos  al  principio  generador  de  la  democracia,  es 
evidente  que  parte  del  concepto  del  hombre,  al  que  le  atribuye 
autonomía  moral  y  natural  capacidad  selectiva.  La  dignidad 
del  alma,  los  derechos  inalienables  del  ser  (supósito  inteli- 
gente), la  posición  del  hombre  frente  al  misterio  de  la  muerte, 
la  idea  del  tiempo  y  del  infinito,  la  apetencia  de  inmortalidad, 
configuran  principios  filosóficos  que,  paladina  o  implícita- 
mente, orientan  o  influyen  sobre  el  ideario  democrático.  La 
justa  medida  en  que  la  democracia  debe  contenerse  ha  sido 
fijada  por  S.  S.  León  XIII,  dirigiéndose  a  los  católicos  fran- 
ceses: "Si  la  democracia",  expresó  M>,  "se  inspira  en  las  ense- 
ñanzas de  la  razón  iluminada  por  la  fe;  si,  manteniéndose  en 
guardia  contra  teorías  falaces  y  subversivas,  acepta  con  religiosa 
resignación  y  como  un  hecho  necesario  la.  división  de  clases 
y  de  condiciones;  si,  en  la  búsqueda  de  las  soluciones  posibles 
a  los  múltiples  problemas  sociales  que  surgen  diariamente,  no 
pierde  de  vista  ni  un  instante  las  reglas  de  esa  caridad  sobre- 
humana que  Cristo  declaró  que  eran  la  nota  característica  de 
las  suyas;  si,  en  una  palabra,  la  democracia  quiere  ser  cris- 
tiana, dará  a  vuestra  patria  un  porvenir  de  paz,  de  prosperidad 
y  de  dicha.  Si,  por  el  contrario,  se  abandona  a  la  revolución  y 
al  socialismo;  si,  engañada  por  locas  ilusiones,  se  entrega 
a  reivindicaciones  destructoras  de  las  leyes  fundamentales  sobre 
las  cuales  reposa  todo  orden  civil,  el  efecto  inmediato  será, 
para  la  misma  clase  obrera,  la  servidumbre,  la  miseria,  la 
ruina." 

Conscientes  de  estas  verdades,  pero  empecinadas  en  "reivin- 
dicaciones destructoras",  las  ideologías  materialistas  propug- 
nan el  predominio  de  los  impulsos  instintivos  sobre  los  princi- 
pios espirituales,  introduciendo  así  una  aguda  revisión  del 
sistema  teológico-metafísico,  característico  de  la  civilización 
católica  y  empujando  a  las  naciones  hacia  los  estratos  más 
bajos  y  atrasados.  Para  fijar  el  sentido  de  los  movimientos  con- 
temporáneos, que  asientan  su  volumen  en  el  carácter  masivo 
de  sus  cuadros,  debe  atenderse  de  manera  primordial  a  este 
aspecto  de  profundidad,  al  que  dan  su  matiz  y  color  el  posi- 
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tivismo  y  el  naturalismo,  para  los  que  no  existe  nada  estable 
y  científico  fuera  de  los  datos  inmediatos  de  la  experiencia. 

Colocado  el  problema  en  este  punto,  es  fácil  advertir  las 
razones  últimas  que  mueven  las  actitudes  — aparentemente 
equívocas  o  contradictorias —  de  los  grupos  sociales  que  as- 
piran a  desvalorizar  el  sistema  de  intuiciones  y  percepciones 
en  que  se  modulan  los  temas  eternos  de  la  metafísica,  la  teolo- 
gía y  la  ética  cristianas.  No  es  solamente  una  finalidad  política 
la  que  se  satisface  con  la  desmonetización  de  los  valores  nor- 
mativos: la  virtud,  el  talento,  la  sensibilidad,  el  estudio  y  la 
conducta,  sino  principalmente  una  concepción  metafísica,  una 
"idea"  del  universo  y  una  teoría  del  hombre,  que  carecen  de 
aptitud  moral  para  comprender  las  verdades  perennes  en  que 
se  ciñe  y  expande  la  doctrina  cristiana.  En  su  tiempo,  Kant 
distinguió  tres  modos  del  saber:  sensibilidad  (Sinnlicbkeit), 
entendimiento  discursivo  (Verstand)  y  razón  (Vernunjt),  de 
donde  proviene  — ya  en  los  dominios  de  Lotze  y  Scheler —  la 
distinción  heterodoxa  entre  un  saber  emocional  e  intuitivo  y 
un  conocer  intelectual  y  reflexivo,  no  concebible  ni  aceptable 
desde  el  punto  de  vista  del  ser  o  ente  metafísico  propiamente 
dicho,  al  que  no  cabe  traducir  en  saber  una  intuición  no  inte- 
lectual. Cayetano  ya  prevenía:  "No  hay  intuición  intelectual 
alguna". 

j¡.  El  orden  político  en  su  relación  con  el  orden  divino 

Para  el  humanismo  católico,  el  privilegio  del  hombre  de 
haber  sido  creado  a  semejanza  de  Dios,  y  llamado  a  la  filia- 
ción divina,  radica  en  la  especial  naturaleza  de  su  espíritu, 
no  ya  en  la  mera  envoltura  carnal  en  que  vive  y  perece.  Por 
esto,  el  liberalismo  y  todas  las  doctrinas  positivistas,  al  volverse 
contra  lo  superior  del  hombre,  se  ven  impelidas  a  volverse 
contra  Dios,  cuya  infinita  perfección  resulta  incompatible  con 
el  fondo  biológico-naturalista  en  que  se  originan  sus  postu- 
lados. El  salmista  mide  la  dimensión  del  hombre  y  apunta: 
"Hicístele  poco  menor  que  los  Ángeles"  (El  Libro  de  los 
Salmos,  VIH,  6).  ¿Cómo  podría  conciliarse  este  preclaro  origen 
del  hombre,  con  la  doctrina  marxista  del  "homo  oeconomi- 
cus",  del  hombre  como  producto  de  circunstancias  exclusiva- 
mente materiales?  Si  se  niega  al  hombre  toda  finalidad  trascen- 
dente, si  se  le  amputa  la  facultad  de  la  "visión  intuitiva"  ■ — a 
la  que  el  Doctor  Común  sitúa  en  la  cúspide  de  la  inteligencia 
contemplativa — ,  su  vida  y  destino  se  reducen  a  un  mero  acaecer 
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animal,  regido  por  los  apetitos  y  el  instinto.  La  sublimidad 
de  la  persona  perece  y,  a  un  mundo  así  degradado,  se  ajusta  de 
manera  perfecta  la  imagen  de  "la  lucha  por  el  más  colmado 
pesebre",  lanzada  por  Marx.  Apenas  se  desconocen  las  leyes 
perennes  que  hacen  del  hombre  un  ser  espiritual  y  lo  ligan  al 
manantial  de  la  gracia  santificante,  su  condición  animal  no  se 
diferencia  de  las  escalas  inferiores,  sino,  antes  bien,  se  denigra 
frente  a  aquellas  a  las  cuales  no  han  sido  dadas  la  inteligencia 
y  la  virtud,  el  alma  espiritual  y  el  conocimiento  de  su  in- 
mortalidad. 

Olvidan  quienes  tales  tesis  propugnan,  que  la  herrumbre  del 
tiempo  descompone  hasta  el  acero  en  que  se  forjan  las  más 
sólidas  victorias  materiales,  en  tanto  la  pura  aleación  del  espí- 
ritu resiste  los  embates  del  desenfreno  y  la  concupiscencia, 
porque  su  leve  metal  proviene,  no  sólo  con  razón  de  efecto, 
sino  con  semejanza  a  la  Causa,  del  infinito  celestial.  Jesús, 
dirigiéndose  a  Nicodemo,  impartió  su  divina  lección  a  los 
siglos:  "De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que  el  que  no  renaciere 
del  agua  y  del  espíritu,  no  puede  entrar  en  el  Reino  de  Dios. 
Lo  nacido  de  la  carne,  carne  es;  y  lo  nacido  del  espíritu,  espí- 
ritu es."  (San  Juan,  III,  y6.) 

La  política,  con  la  variedad  de  problemas  técnicos,  econó- 
micos, sociales  y  morales  que  presupone,  participa  de  los  fines 
de  la  sociedad,  bien  sea  en  el  orden  carnal  o  en  el  espiritual. 
Su  verdadero  destino  creador  depende  de  la  identidad  primera 
de  sus  convicciones.  El  dispositivo  político  del  Estado,  la  estruc- 
turación de  la  vida  social,  las  reglas  aplicadas  a  la  economía 
y  las  normas  fijadas  a  la  educación,  derivan  en  puro  aparato 
burocrático  y  en  insensibles  mecanismos  técnicos,  apenas  su- 
ponen que  su  funcionamiento  puede  emanciparse  del  espíritu 
y  que  su  base  puede  prescindir  de  los  valores.  En  este  milagro 
del  espíritu  y  los  valores  radica  la  exigencia  irreductible  a  que 
debe  doblegarse  toda  concepción  política,  si  es  que  aspira  a 
servir  los  anhelos  de  elevación  y  perfeccionamiento  que  radican 
en  la  persona  humana.  No  se  olvide,  a  este  respecto,  que  el 
origen  y  destino  sobrenaturales  del  hombre  son  los  que  con- 
suman su  ascensión  a  la  categoría  de  persona,  no  captada  sino 
a  partir  de  la  hora  paradisíaca  en  que  el  Salvador  vino  a  nos- 
otros para  comunicarnos  la  verdadera  sustancia  de  la  Espi- 
ritualidad. 

El  Santo  Padre  Pío  IX  llama  n  "libertades  de  perdición" 
a  aquellas  que  propugnan  cuantos  quieren  "que  la  sociedad 
humana  se  constituya  y  gobierne  sin  preocuparse  para  nada 
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de  la  religión".  El  orden  político,  en  consecuencia,  debe  sub- 
ordinarse al  orden  divino,  teniendo  siempre  presente  la  lace- 
rante interrogación  del  piadoso  salmista:  "Cuando  miro  tus 
cielos,  obra  de  tus  dedos,  la  luna  y  las  estrellas  que  Tú  for- 
maste, digo:  ¿qué  es  el  hombre  para  que  pienses  tanto  en  él?" 
(El  Libro  de  los  Salmos,  VIII,  4-3.)  Frente  a  los  planes  de 
Dios,  en  los  que  el  hombre  asume  papel  tan  elevado,  ¿cómo 
podría  justificarse  una  política  que,  olvidando  la  condición 
de  persona  que  inviste  el  hombre,  se  dirigiera  exclusivamente 
a  su  animalidad?  La  persona  humana,  según  la  definición  (que 
debe  utilizarse  con  las  debidas  restricciones)  de  Scheler,  es 
la  sustancia  cuyo  atributo  son  los  actos.  Si  estos  actos  no  res- 
ponden a  fines  predeterminados,  subyacentes  en  las  protoformas 
éticas  que  son  inseparables  de  la  personalidad,  el  individuo 
no  logra  superar  lo  biológico  e  instintivo,  frustrando  y  negando 
el  finalismo  inteligente  que  es  el  determinante  de  los  actos. 
Una  política  que  pretenda  ignorar  estos  principios,  decretando 
la  quiebra  del  espíritu  y  exaltando  las  fuerzas  primarias  del 
instinto,  plantea  inexorablemente  la  crisis  de  todo  el  dispo- 
sitivo ético  de  Occidente  y  de  las  raíces  espirituales  en  que 
se  asienta  la  cristiandad.  Porque  por  boca  de  Dios  mismo  ha 
sido  dicho:  "Y  será  en  los  postreros  días  que  derramaré  de 
mi  Espíritu  sobre  toda  carne"  (Los  Actos,  II,  17),  de  cuya 
promesa  recibimos  el  inefable  testimonio  del  Unigénito  del 
Padre,  todo  hecho  de  cósmica  belleza  y  de  sublime  carne 
espiritual. 

6.  La  exaltación  de  lo  instintivo  y  orgánico.  El  marxismo 

La  doctrina  marxista,  al  propiciar  lo  funcional  y  dinámico 
en  detrimento  de  los  valores  emergentes  de  la  alta  vida  espi- 
ritual, se  desentiende  de  los  medios  y  los  fines  propios  de  la 
sociedad  cristiana.  El  error  de  la  concepción  materialista  de 
Marx  radica  en  el  desconocimiento  del  sutil  proceso  que  se 
opera,  aun  sobre  las  cosas  inanimadas,  por  medio  de  la  con- 
ciencia creadora  y  del  espíritu  objetivo.  Su  incapacidad  para 
descubrir  los  ordenamientos  dialécticos  de  la  vida  social,  que 
descienden  desde  las  fuerzas  que  crean  las  leyes  constructivas 
hasta  las  que  son  meros  instrumentos  de  su  aplicación,  deter- 
mina el  sello  de  aniquilamiento  que  caracteriza  a  la  política 
marxista. 

El  núcleo  animador  de  toda  sociedad  reposa  en  su  cultura, 
que  proviene,  a  su  vez,  de  un  sistema  coherente  de  valores 
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aportado  por  la  religión.  El  complejo  de  interpretación  reli- 
giosa y  los  preceptos  morales  que  emanan  de  su  planteamiento 
conceptual  sitúan  al  hombre  en  un  plano  trascendente,  en  el 
que  el  bien  útil  y  deleitable  se  subordina  al  bien  honesto,  deter- 
minándose así  las  debidas  gradaciones  para  el  establecimiento 
del  orden  social. 

La  sociedad  debe  atender  primordialmente  al  libre  juego  y 
justo  equilibrio  de  los  valores  así  representados,  desdeñando 
los  equívocos  planteos  que,  al  asentarse  sobre  volúmenes  numé- 
ricos, tienden  a  resolver  el  problema  social  mediante  una  adición 
inorgánica  de  individualidades.  Partiendo  del  convencimiento 
de  que  la  historia  humana  no  es  sino  lucha  de  clases  y  con- 
flicto de  intereses  materiales,  Marx  propugna  la  dictadura  del 
proletariado,  solución  última  de  una  democracia  concebida  como 
número,  en  la  que  naufragan  las  formas  subjetivas  de  la  espi- 
ritualidad. El  presupuesto  del  equilibrio  social  queda  roto  en 
este  caso,  pues  siempre  la  voluntad  política  traduce  una  espe- 
cial actitud  valorativa  frente  a  los  problemas  primordiales  de 
la  naturaleza  y  de  la  historia.  Cuando  la  voluntad  política 
prescinde  de  las  incitaciones  más  sublimes  y  atiende  exclusiva- 
mente a  las  exigencias  venales,  el  orbe  cultural  pierde  densidad 
y  altitud  y  el  hombre  se  sumerge  en  la  infraestructura  del 
cruel  y  deshumanizado  naturalismo.  La  razón  razonante  se 
enseñorea  de  todas  las  cosas  y  el  universo  y  la  persona  quedan 
baldías  de  sentido  trascendente  y  creador.  La  sociedad  fun- 
dada sobre  estas  premisas  carece  por  igual  de  las  nociones 
de  comunidad  y  de  persona,  a  las  que  reemplazan  esas  for- 
maciones heterogéneas  y  amorfas  que  se  llaman  la  masa  y 
el  individuo,  con  todo  el  repertorio  de  acciones  y  represiones 
propio  de  la  causalidad,  el  determinismo  y  el  materialismo.  Lo 
instintivo  y  orgánico  regulan  la  vida  social,  y  aparece  desva- 
lorizada y  anulada  la  esfera  óntica  en  la  que  el  espíritu  elabora 
y  dirige  los  procesos  de  la  alta  vida  moral. 

Advertido  de  la  endeblez  sustantiva  de  su  aparato  dialéc- 
tico, el  marxismo  intentó  convocar  a  su  servicio  a  las  ciencias 
exactas  (Marx  califica  a  su  doctrina  de  "socialismo  científico"), 
a  cuya  presunta  certeza  giró  la  infalibilidad  de  sus  postulados. 
Surgió  así  el  mito  de  la  ciencia,  al  que  se  asignaron  atributos 
de  sentido  dogmático,  como  si  se  quisiera  cohonestar  con  ello 
la  renovada  frescura  del  ideal  religioso  de  Occidente,  en  el 
que  caben  la  aprehensión  vital  y  el  hambre  de  inmortalidad. 

Los  adoradores  del  orden  científico,  de  la  ratio  scientiae,  no 
vislumbran  siquiera  los  imponentes  abismos  que  el  razona- 
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miento  discursivo  no  podrá  profundizar  nunca.  A  su  captación 
escapa  que  la  ciencia  se  sitúa  en  el  plano  exterior  y  depende, 
por  lo  tanto  — según  lo  tiene  señalado  San  Agustín  12 — >  ¿e  "ias 
percepciones  sensoriales",  lo  que  limita  su  mundo  y  la  hacen 
incapaz  de  creación  sobrenatural,  que  es  fruto  librado  a  la 
sabiduría  mística,  de  la  que  Juan  de  la  Cruz  es  magnífico 
exponente.  La  diferencia,  bien  precisada  por  San  Agustín,  con- 
siste en  que  la  una  es  "aprehensión  racional  de  lo  temporal" 
y  la  otra  "aprehensión  intelectual  de  lo  eterno". 

Impelido  por  la  sordidez  de  la  dialéctica  materialista,  Marx 
no  podía  concebir  sino  el  mundo  de  las  cosas  prácticas  y  uti- 
litarias. Las  tendencias  iconoclastas  de  su  mente  le  impulsaron 
a  declarar  la  guerra  al  pensamiento  y  a  la  idea;  en  el  prólogo  a 
la  "Ideología  Alemana",  puede  leerse:  "Libertemos  a  los  hom- 
bres de  las  quimeras,  de  las  ideas,  de  los  dogmas,  del  desvarío 
pretencioso  bajo  cuyo  yugo  padecen.  Rebelémonos  contra  ese 
dominio  de  los  pensamientos."  El  supuesto  de  que  sólo  en  la 
razón  reside  la  posibilidad  de  saber  y  de  que  toda  ideología 
de  contenido  religioso  desdeña  los  frutos  del  conocimiento 
racional,  es,  sí,  un  "desvarío  pretencioso",  propio  de  la  radical 
limitación  en  que  yace  un  sistema  que  aspira  a  sostenerse  sólo 
sobre  los  cimientos  de  la  lógica  formal  y  la  dialéctica  deter- 
minista. Mucho  antes  de  tan  soberbio  "descubrimiento",  San 
Agustín  había  pulverizado  toda  presunción  en  tal  sentido,  al 
escribir:  "Lejos  de  nosotros  la  suposición  de  que  Dios  en  nos- 
otros aborrezca  lo  mismo  en  cuya  virtud  nos  hizo  superior 
a  otros  animales.  Lejos,  digo,  una  creencia  de  esa  especie,  que 
excluyera  la  necesidad  ya  de  aceptar,  ya  de  requerir  la  razón, 
pues  ni  siquiera  podríamos  creer  si  no  poseyéramos  almas  ra- 
cionales." 13 

La  lógica  trascendente  y  la  cohesión  racional  del  catolicismo 
no  pueden  ser  advertidas  por  quienes  niegan  la  participación 
y  prevalencia  del  alma  sobre  las  formas  de  la  vida  y  creen 
que  todo  es  el  producto  de  la  asimilación  y  eliminación  de 
materias  orgánicas  (Engels).  Por  un  camino  de  negaciones  y 
frustraciones,  el  marxismo  tiende  a  descomponer  en  elementos 
racionales  las  sustancias  éticas  y  valorativas  en  que  se  expresa 
la  personalidad,  movido  por  el  secreto  impulso  de  provocar  la 
ruptura  del  orden  cultural  de  Occidente  y  del  núcleo  religioso 
que  lo  sustenta  y  anima. 

Así,  pues,  la  crisis  política  contemporánea  asume  los  carac- 
teres de  una  crisis  moral  y  espiritual  de  proyecciones  impre- 
visibles. De  la  rapidez  y  acierto  con  que  se  la  enfrente,  depende 
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el  porvenir  de  la  civilización  católica  y  la  suma  de  los  valores 
e  ideales  acumulados  por  los  siglos  creadores,  en  cuyo  trans- 
curso la  comunidad  social  y  la  persona  humana  edificaban 
cantando,  bajo  un  cielo  de  límpidas  promesas,  las  imponentes 
catedrales  en  que  el  espíritu  patentiza  su  grandeza  y  se  humilla 
ante  Dios .  .  . 
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II 


LA  SOCIEDAD  CRISTIANA 

i.  Contenidos  de  la  sociedad  cristiano-occidental 

La  sociedad  adquiere  forma  y  sentido  trascendente,  por  primera 
vez  en  la  historia,  a  través  de  la  temática  cristiana.  Su  esencia 
se  configura  dentro  de  límites  primordialmente  éticos  y  su 
finalidad  se  hace  perceptible  por  medio  de  "la  intuición  emo- 
cional" (Scbeler),  que  capta  y  fenomeniza  las  tendencias  es- 
pirituales del  ser.  Sin  este  contenido  espiritual,  la  sociedad 
adviene  en  puro  artificio  mecanicista,  en  ente  dialéctico  (o  de 
razón),  encontrándose  sujeta  a  leyes  deterministas  que  enca- 
denan al  hombre  a  "las  fuerzas  materiales  productivas"  y  a 
procesos  automáticos,  uniformes  y  regulares.  En  tal  caso,  se 
degrada  a  la  condición  de  mero  aparato  exterior,  definido  por 
las  categorías  económicas  que  se  manifiestan  en  su  seno,  cuya 
"causalidad  y  necesidad"  suplanta  a  toda  actividad  creado- 
ra. La  situación  así  provocada,  ha  sido  expuesta  por  Berdiaeff, 
al  señalar  cómo  la  actividad  exterior,  al  predominar  sobre  las 
formas  del  pensamiento  y  la  voluntad,  suscita  la  cruel  paradoja 
a  que  asistimos,  pues  "la  realización  y  la  actividad  están  en 
relación  con  los  medios  e  instrumentos  de  existencia  y  no  con 
sus  sentidos  y  sus  fines".  14  En  esto  finca  la  distancia  que  media 
entre  la  sociedad  cristiana,  concebida  como  comunidad  perenne 
y  de  alta  vida  espiritual,  y  todas  las  sociedades  de  la  antigüe- 
dad, tanto  como  el  tipo  de  sociedad  que  hoy  día  propugnan 
quienes  niegan  la  subordinación  del  hombre  a  la  teleología 
inmanente  de  la  naturaleza. 

El  cristianismo  construyó  su  teoría  de  la  vida  social  vitali- 
zando el  pensamiento  filosófico  de  Grecia,  en  el  que  pueden 
hallarse  los  primeros  atisbos  de  la  esencia  del  ser  y  del 
substractum  de  la  sociedad.  Aristóteles  habla  de  "la  necesidad 
natural  del  Estado  y  su  superioridad  sobre  el  individuo",  ba- 
sándose en  que  éste  no  puede  "aislarse  del  todo  como  del 
resto  de  las  partes",  porque  si  tal  hiciera  sería  "un  bruto  o 
un  Dios".15  Es  evidente  que,  de  lo  que  aquí  se  trata,  es  de 
una  concepción  primaria  de  la  sociedad  (más  que  del  Estado), 
por  falta  de  hondura  interior  para  aprehender  el  sentido  de 
"comunidad",  tal  como  habría  de  concebirla  y  practicarla 
el  catolicismo. 
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Es  la  doctrina  cristiana  la  que  dota,  a  los  conceptos  de 
comunidad  y  persona,  de  las  propiedades  fundamentales  que 
convienen  a  la  naturaleza  de  sus  entidades.  Por  este  medio, 
la  sociedad  y  el  individuo  tienden  hacia  "la  realidad  eterna  que 
nos  trasciende"  (San  Agustín),  asumiendo  las  características 
del  orden  natural  y  espontáneo  la  primera  y  elevándose  al 
"conocimiento  en  acto"  (Santo  Tomás)  la  segunda.  Por  la  co- 
rrelación de  ambas,  se  alcanza  "la  idealidad  esencial  y  univer- 
sal" que,  a  tenor  del  Ángel  de  las  Escuelas,  enlaza  la  natura- 
leza y  el  espíritu,  pues  "el  alma  humana  se  halla  en  los  con- 
fines de  dos  mundos,  en  el  horizonte  del  tiempo  con  la  eter- 
nidad. .  .  ".16 

Los  dos  elementos  esenciales,  por  lo  tanto,  que  la  civiliza- 
ción cristiana  aporta  para  el  justo  ordenamiento  y  apropiada 
expansión  de  las  fuerzas  creadoras  que  actúan  en  la  sociedad, 
contienen  y  expresan  la  propia  sustancia  en  que  esa  civili- 
zación se  sostiene.  Si  la  una  — la  idea  de  la  comunidad — 
traduce  el  sentido  ético  en  que  puede  y  debe  basarse  la  uni- 
dad de  los  fines  colectivos,  la  otra  — la  concepción  de  la 
persona —  infunde  trascendencia  a  las  acciones  y  reacciones 
que  se  operan  en  la  esfera  de  lo  estrictamente  individual.  El 
equilibrio  y  armonía  de  los  fines  — individuales  y  supraindi- 
viduales —  así  representados,  constituyen  el  módulo  más  ele- 
vado que  doctrina  alguna  haya  propuesto  para  la  buena  marcha 
y  progreso  de  la  humanidad. 

Por  esto  mismo,  toda  tendencia  o  movimiento  que  intente 
proscribir  o  anular  estos  principios  es  — lo  proclame  o  no — 
antioccidental  y  anticristiana.  Apenas  se  escruta  un  poco  en  las 
dos  proposiciones  marxistas:  el  colectivismo  y  el  proletariado 
(la  masa  y  el  individuo)  se  advierte  la  profunda  escisión  que 
plantean  respecto  a  aquellos  términos  coherentes,  a  los  que  se 
quiere  desarticular  para  que  se  conmuevan  o  derrumben  sus 
estructuras. 

La  técnica  de  los  opuestos  es  ya  de  fácil  captación:  al  nexo 
de  lo  espiritual  y  cultural  (la  vida  sobrenatural  de  la  fe  y 
las  elaboraciones  conscientes  de  la  inteligencia)  en  que  se  fun- 
da la  concepción  católica,  se  opone  la  atadura  de  lo  instintivo 
y  sensual  (la  vida  de  lo  inconsciente  individual  y  colectivo) 
sustentada  por  la  dialéctica  marxista.  El  conocido  apotegma 
de  Marx:  "La  religión  es  el  opio  del  pueblo"  17,  resulta,  a 
la  postre,  un  instrumento  directo  de  lucha  contra  el  cristia- 
nismo, pero  no  una  proscripción  de  la  religiosidad,  pues  el 
materialismo  histórico  acaricia  la  ilusión  de  constituirse  en  una 
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nueva  doctrina  religiosa,  acaso  contenida  en  la  fórmula  gro- 
sera y  contradictoria  de  "un  ateísmo  positivo  e  inflexible". 

El  marxismo  como  religión  es  un  producto  típicamente  is- 
raelita y  oriental,  con  ribetes  de  profetismo  y  mesianismo. 
Esta  propensión  mesiánica  de  Marx,  al  salirse  de  los  cánones 
rígidos  propuestos  por  "sus"  libros  sagrados:  la  Thora  y  el 
Talmud,  busca  un  sustituto  que  lo  satisfaga,  una  forma  de 
evasión  que  concilie  los  avatares  milenarios  de  "su  raza" 
y  las  tesis  desprejuiciadas  extraídas  de  los  movimientos  sub- 
versivos de  la  Europa  alucinada  por  la  Revolución  Francesa 
y  sus  proclamas  de  igualdad.  A  la  idea  de  "pueblo  elegido"  la 
sustituye  la  de  "proletariado"  y  a  la  mística  esperanza  del 
Mesías  la  reemplaza  la  visión  material  de  una  sociedad  ahita 
de  recompensas  y  de  bienes. 

El  marxismo  ha  aprovechado  con  sutil  malicia  las  contra- 
dicciones e  inconsecuencias  del  alma  occidental,  desmembran- 
do los  resortes  íntimos  de  su  pensamiento  y  propugnando 
"rebeldías  liberadoras"  que,  bien  miradas,  resultan  la  peor  y 
más  degradante  forma  de  esclavitud.  No  ha  sido  la  suya,  sin 
embargo,  una  empresa  que  pueda  atribuírsele  por  entero;  pues 
el  marxismo  entronca  con  las  corrientes  disgregadoras  del  po- 
sitivismo, naturalismo  y  liberalismo,  a  las  que  Marx  agrega 
el  poderoso  ingrediente  de  supersticiones  e  ingenuas  profecías 
de  procedencia  oriental,  tan  arraigadas  en  la  mente  y  el  ser 
de  los  hebreos.  ¿Es  que  puede  olvidarse  la  arbitraria  exégesis 
que  el  judaismo  antiguo  heterodoxo  hace  de  las  promesas  de 
Oseas:  "En  pos  de  Jehová  caminarán:  él  bramará  como  león, 
él  cierto  bramará,  y  los  hijos  del  Occidente  temblarán"?  (Las 
Profecías  de  Oseas,  XI,  10.) 

La  profunda  revisión  del  pensamiento  cristiano  intentada 
por  el  marxismo  surge  de  este  mandato  bíblico  de  conmover 
los  sillares  en  que  reposa  el  magistral  edificio  de  "los  hijos 
del  Occidente".  Unamuno  observó  que  "el  judío  saduceo 
Carlos  Marx  creía  que  son  las  cosas  las  que  hacen  y  llevan  a 
los  hombres"  1'8,  convicción  incompatible  con  la  luz  que  ilu- 
mina el  panorama  de  la  cristiandad,  en  cuyo  fondo  brillan 
para  siempre  las  palabras  eternas:  Si  non  credideritis,  non  per- 
manebitis,  es  decir:  "Si  no  creyereis,  no  permaneceréis."  (Isaías, 
VU,  9  ) 
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2.  La  angustia  del  hombre  contemporáneo. 
Individualismo  y  colectivismo 

La  confusión  provocada  por  tales  medios  ha  intentado 
desarticular  las  líneas  estructurales  de  la  sociedad  cristiana.  El 
filósofo  español  Julián  Marías  señala  cómo  el  Estado  ha  inva- 
dido la  esfera  de  la  sociedad  y  ubica  así  la  verdadera  raíz  del 
fenómeno:  "Sería  una  perfecta  ingenuidad  hacer  responsable 
de  todo  esto  al  Estado  como  realidad  autónoma  y  subsistente; 
es  la  sociedad  la  que  padece  una  alteración  tan  grave,  que 
permite  esos  excesos;  sólo  una  sociedad  enferma,  anómala- 
mente constituida,  subvertida  en  su  interna  estructura,  sin  re- 
sortes eficaces,  deja  de  ejercer  su  función  inalienable  y  tolera 
el  desmán  como  sistema  permanente.  .  ."  m  El  marxismo  cons- 
tituye la  expresión  más  acabada  y  sistemática  de  este  "desmán"; 
su  presencia  en  el  seno  de  la  sociedad  cristiana  está  denun- 
ciando, por  lo  tanto,  una  subversión  de  los  deberes  primordia- 
les que  corresponden  a  los  integrantes  de  esta  comunidad.  La 
indefensión  en  que  yace  la  sociedad  cristiana  es  producto 
de  la  huida  de  sí  mismo,  del  vacío  interior,  en  que  se  debate 
el  sujeto  vivo  de  su  historia.  La  oquedad  espiritual  en  que  ha 
caído  configura  el  fenómeno  de  la  augustia  que  oprime  y 
destroza  su  existencia. 

No  sería  lícito  desconocer  la  presión  con  que  esta  angustia 
empuja  al  hombre  contemporáneo  a  asumir  las  actitudes  más 
iconoclastas  y  demoledoras.  Se  ha  calificado  al  nuestro,  con 
acierto  evidente,  como  al  tiempo  del  desprecio;  pero  no  cabe 
radicar  en  un  simple  movimiento  despectivo  hacia  lo  ajeno, 
esta  vocación  de  rencor  que  arrastra  a  las  multitudes.  Porque 
el  odio  desesperado  que  las  posee,  su  trágica  propensión  hacia 
las  más  absurdas  aberraciones,  su  aceptación  grosera  de  todas 
las  iniquidades,  involucra  su  propia  existencia,  la  esfera  na- 
tural de  sus  sueños  y  posibilidades,  la  zona  óntica  en  que 
puede  manifestarse  y  traducirse  su  incipiente  y  tosca  espiritua- 
lidad. ¡Qué  extraño  y  doliente  sentido  adquiere  en  nuestros 
días  la  exclamación  de  Jesús:  Misereor  super  turbarn  ("Com- 
padezco a  las  turbas.")  (San  Marcos,  VIH,  2.) 

Enfocando  este  grave  problema,  Schubart  20  considera  que 
"la  cultura  occidental  anhela  su  propia  aniquilación"  y  recuer- 
da las  proféticas  palabras  de  Goethe,  cuando  afirmaba:  "Veo 
venir  el  tiempo  en  que  Dios  no  tendrá  ya  complacencia  alguna 
en  la  humanidad  y  habrá  de  quebrantarlo  todo  para  una 
creación  rejuvenecida."  La  tesis,  en  cuanto  invoca  una  medi- 
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tada  resolución  de  Dios,  no  puede  menos  que  ser  intensamente 
compartida;  pero,  aun  así,  es  forzoso  investigar  los  factores 
espirituales,  las  agitaciones  morales  y  la  influencia  de  los  he- 
chos, que  han  impulsado  al  hombre  occidental  y  cristiano 
a  aceptar  y  brindar  los  patéticos  espectáculos  a  que  asiste 
nuestro  siglo. 

El  hombre  contemporáneo  ha  perdido  el  sentido  de  orienta- 
ción y  se  debate  en  el  piélago  de  las  más  desordenadas  im- 
provisaciones. Las  teorías  certeras,  las  explicaciones  coheren- 
tes, la  seguridad  de  su  marcha,  que  emanaban  de  una  orgánica 
concepción  del  mundo,  fueron  quebradas  por  la  irrupción  per- 
sistente y  sinuosa  de  fórmulas  disgregadoras,  que  rompieron 
la  unidad  anímica  y  la  lúcida  conciencia  de  que  le  había 
dotado  el  catolicismo.  El  hombre  profundo  volvióse  superficial 
y  exterior:  "morada  de  la  verdad  es  el  hombre  interior",  había 
dicho  San  Agustín. 21  Quebrada  esa  morada,  perdióse  el  sen- 
tido hondo  de  la  verdad,  que  Jesús  fijó  con  caracteres  indele- 
bles: "Yo  soy  el  pan  vivo  que  ha  descendido  del  cielo."  (San 
Juan,  VI,  51.) 

Cuando  el  hombre  viola  o  rechaza  los  cánones  y  preceptos 
que  configuran  su  mundo  interior,  cuando  se  complace  en 
despreciar  los  frutos  de  la  inteligencia  y  del  espíritu  y  se  planta 
en  actitud  negativa  frente  al  conjunto  de  los  dogmas  y  re- 
glas que  recibió  de  sus  mayores,  queda  roto  el  principio  de  con- 
tinuidad, cegada  la  vertiente  de  la  vida  superior  y  abiertas 
las  brechas  para  que  penetren  y  prosperen  las  formas  sin 
eticidad  y  los  actos  sin  sustancia.  '"Una  época  irreligiosa  es 
una  época  de  decadencia",  escribió  Spengler  22;  poniendo  el 
acento  sobre  el  dramático  sentido  de  la  pérdida  de  altitud 
de  nuestro  tiempo,  que  el  pensador  alemán  sitúa  en  la  urbe 
moderna,  en  la  que  "masas  informes  y  fluctuantes"  parecieran 
representar  un  paso-  gigantesco  hacia  lo  inorgánico  y  disocia- 
don  ¿Será  forzoso  convenir,  entonces,  en  que  las  formas  de  la 
sociedad  cristiana  son  incompatibles  con  las  aglomeraciones 
"informes  y  fluctuantes"  que  definen  a  la  gran  urbe  de  nues- 
tros días?  ¿O  será  más  prudente  deducir  que  la  aparición  de 
tales  masas  amorfas  e  inorgánicas  es  una  consecuencia  del  co- 
lectivismo oriental  en  disputa  con  la  comunidad  de  origen 
occidental  y  cristiano?  Schubart  precisa  bien  la  diferencia,  al 
decir  que  el  colectivismo  contemporáneo  "es  la  unión  forzosa 
de  siervos,  y  no  tiene  nada  que  ver  con  la  verdadera  comuni- 
dad, que  siempre  es  una  comunidad  libre  de  hermanos". 

Desembocamos  así  en  la  esencia  misma  del  problema:  el  co- 
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lectivismo  es  contrario  a  la  naturaleza  de  la  sociedad  cristiana, 
cuyas  virtualidades  no  pueden  tener  otro  ámbito  de  expresión 
que  el  de  la  comunidad  libremente  aceptada  y  voluntariamente 
compartida,  tal  como  la  ha  practicado  la  grey  católica,  antes 
de  que  el  espíritu  decayera,  amenazado  por  la  irrupción  de  lo 
gregario  e  informe  que  es  propio  de  la  nuda  individualidad. 
El  colectivismo,  en  la  misma  medida  en  que  ataca  y  destruye  la 
idea  de  comunidad,  estimula  y  hace  aflorar  las  tendencias  pri- 
marias que  confinan  el  horizonte  en  que  se  mueve  el  indivi- 
duo, impidiendo  la  plena  manifestación  de  la  persona,  a  la 
que  ha  sido  dada  la  posibilidad  de  gozar  la  vida  eterna.  "Esta 
es  la  vida  eterna:  que  te  conozcan  a  Ti,  único  Dios  verdadero, 
y  a  tu  enviado  Jesucristo."  (San  Juan,  XVII,  3.) 

3.  El  libre  albedrio 

La  persona  otorga  al  hombre  los  elementos  en  potencia 
para  adquirir  — "novum  categorial" —  la  perfección,  que  con- 
siste en  el  "tránsito  de  la  potencia  al  acto".  En  la  misma 
medida  en  que  el  individuo  restringe  y  limita  las  posibilida- 
des éticas  y  espirituales  del  ser,  identificándolo  con  lo  sen- 
sual e  instintivo,  la  persona  tiende  a  la  superación  y  al  perfec- 
cionamiento, asumiendo  la  plenitud  de  su  responsabilidad  como 
ente  racional.  "La  palabra  persona",  dice  Santo  Tomás 23, 
"significa  lo  que  hay  más  perfecto  en  toda  naturaleza,  es  decir, 
lo  subsistente  en  una  naturaleza  racional."  De  aquí,  la  natural 
propensión  de  la  persona  a  realizarse  en  la  vida  social.  Es  que 
la  persona  se  comunica  y  difunde  en  la  esencialidad  del  orden 
social,  en  la  misma  proporción  en  que  éste  participa  y  se 
expande  por  acción  de  la  persona,  a  la  manera  del  sublime 
ejemplo  de  la  Santísima  Trinidad,  donde  se  dan  la  personali- 
dad definida  y  la  comunicación  recíproca,  en  una  esencia 
existencial  y  tres  hipóstasis  divinas,  que  únicamente  es  posible 
mediante  "un  Dios  y  Padre  de  todos,  que  es  sobre  todos,  y 
por  todas  las  cosas,  y  todos  nosotros",  según  dice  el  Apóstol 
San  Pablo.  (Efesios,  IV,  6.) 

El  libre  albedrio  — al  que  San  Gregorio  Niseno  definió 
como  "algo  óptimo  y  lo  más  excelente  de  todo  lo  que  hay  en 
el  hombre" —  es  el  medio  por  el  que  se  realiza  la  integración 
y  fusión  de  aquellas  esferas  autónomas  y  dependientes.  Es  en 
Occidente  donde  el  ser  tiene  plena  conciencia  de  tan  preciosa 
"facultad  de  voluntad  y  de  razón"  (Santo  Tomás),  que  hacen 
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al  hombre  principio  de  sus  obras  y  dueño  asimismo  de  ellas. 
Para  San  Agustín,  el  motor  de  toda  actividad  humana  des- 
cansa en  el  libre  albedrío.  "No  hay  cosa  que  sienta  con  tan 
íntima  y  sólida  seguridad",  escribe  24}  "como  que  poseo  un 
albedrío,  y  que  por  él  soy  movido  a  todas  las  formas  de  satis- 
facción. No  hallo,  en  efecto,  cosa  que  pueda  llamar  mía  si 
la  voluntad  con  que  la  quiero  o  rehuso  no  lo  fuere." 

El  sentido  impar  de  este  aporte  que  la  teología  católica  en- 
tregó al  hombre  quedó  debidamente  señalado  por  el  Con- 
cilio de  Trento  (1545-63),  en  el  que  el  Obispo  Feltrense, 
dijo  estas  maravillosas  palabras:  "De  parte  del  hombre  se  re- 
quiere que  consienta  al  Divino  llamado  y  no  resista  obstina- 
damente a  la  atracción.  Pues  no  somos  como  un  recipiente 
de  mármol  inmóvil  para  el  que  echa  agua  en  él.  Ni  Dios  obra 
con  el  hombre  como  con  las  plantas  y  los  brutos  animales, 
que  dirigidos  por  la  inteligencia  que  no  yerra,  necesariamente 
hacen  y  obran.  San  Agustín,  sobre  las  palabras  del  Apóstol, 
dice:  Qui  jecit  te  sirte  te,  non  salvabit  te  sitie  te  (El  que  te 
hizo  sin  ti,  no  te  salvará  sin  ti)."  Es  lo  propio  del  libre  albe- 
drío, por  medio  del  cual  el  hombre  tiene  "en  mano  de  su 
consejo"  el  problema  de  su  salvación.  El  ser  amplía  su  esfera 
ontológica,  rompiendo  la  limitación  impuesta  por  la  forma 
(speciem)  y  elevándose  a  la  esencia  (quod  quid  est). 

El  libre  albedrío  es  la  piedra  angular  en  que  reposan  la 
fuerza  y  la  grandeza,  la  profundidad  y  la  elevación  de  los 
valores  occidentales.  Dios  — que  es  la  Perfección  Subsistente — 
reabsorbe  su  naturaleza  ética,  en  el  plano  de  lo  Absoluto,  entre- 
gando al  hombre  la  dignidad  de  ser  el  arquitecto  de  su  con- 
ducta. La  cultura  griega,  pese  al  grado  de  desarrollo  alcanzado 
por  su  filosofía  moral,  no  tuvo  noción  cabal  de  este  principio, 
generador  de  un  vasto  sistema  de  valores  sociales.  Para  los 
griegos,  a  tenor  de  Weber  2ó)  "el  hombre  se  halla  libre,  for- 
mado según  su  propia  ley  y  obrando  según  ella;  pero,  sin 
embargo,  siempre  bajo  el  conjuro  del  hado".  La  autonomía 
ética  del  hombre  no  había  alcanzado  a  manifestarse,  por  cuanto 
los  dioses  ejercían  por  sí  mismos  la  plenitud  de  la  autoridad, 
sin  dejar  mayor  margen  para  lo  espontáneo  del  alma  humana. 

La  moral  de  Occidente,  de  la  que  surge  intangible  la  figura 
del  hombre,  es  íntima  y  espacial.  La  intimidad  se  manifiesta 
en  una  valoración  nueva:  el  libre  albedrío,  y  la  dimensión  es- 
pacial proviene  del  ámbito  social  al  que  se  aplican  sus  actitu- 
des. Lo  humano  se  eleva  a  categoría  de  persona  ética  y  el 
grupo  social  se  define  en  las  formas  de  la  comunidad,  a  la  que, 
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aun  un  autor  condenado  como  Bentham,  debió  reconocer  que 
"es  una  corporación  de  naturaleza  moral". 26  Antes  de  la  Era 
Cristiana,  aunque  el  hombre  poseía  en  potencia  ese  bien  sublime 
que  es  el  libre  albedrío,  careció  de  plena  actitud  para  mere- 
cerlo, la  que  nos  fué  concedida  por  la  omnímoda  docencia 
del  Salvador,  en  quien  se  dan  la  esencia  y  consubstancialidad 
del  Ser,  en  la  plenitud  del  Acto  Puro  que  corresponde  a  su 
Divina  Persona. 

4.  La  persona  humana 

Es  en  Jesús,  con  su  ejemplo,  y  en  la  teología  católica, 
con  su  exégesis,  que  se  anima  la  concepción  de  la  persona, 
como  acto  puro  de  eticidad,  dentro  de  la  síntesis  trinitaria  tan 
admirablemente  captada  por  San  Agustín:  "una  vita  et  una 
mens  et  una  essentia"  (una  vida  y  una  mente  y  una  esencia)  .2? 
Ninguna  otra  religión  ni  pueblo  alguno,  tuvo  antes  ■ — ni  tiene 
en  nuestros  días —  la  menor  idea  de  esa  entidad  trascendente 
que  hace  a  la  naturaleza  espiritual  de  la  persona.  Contraria- 
mente, la  cultura  mosaica  es  el  producto  de  un  individuo  y 
de  una  sociedad  en  la  que  todas  las  elaboraciones  de  la  inte- 
ligencia se  dirigen  al  goce  sensorial.  Aun  en  la  esfera  de  los 
sentimientos  religiosos,  el  judaismo  sostiene  un  culto  de  for- 
mas utilitarias,  en  el  que  las  prácticas  cultuales  se  destinan 
a  beneficiarse  de  la  bondad  divina,  de  la  protección  del  dios 
nacional.  La  alianza  de  Jehová  con  "su"  pueblo  se  confirma 
por  medio  de  la  recompensa  terrena  y  material.  Israel  Zangwill 
no  oculta  esta  doble  filiación  de  la  fe  judía:  "Carrera  tras  de 
oro  y  carrera  tras  de  Dios",  sostiene  28,  "ambas  son  una  sola 
en  su  valor  económico."  No  extrañe,  entonces,  que  el  P.  Sán- 
chez Ruiz,  S.  J.,  luego  de  referirse  a  las  "frecuentes  prome- 
sas de  bienes  terrenos"  de  la  Ley  Antigua,  agregue:  "Éste  es 
uno  de  los  caracteres  que  marca  la  evidente  inferioridad  de 
la  Ley  Antigua  en  comparación  con  el  Evangelio.  Así  lo  exigía 
la  índole  de  aquel  pueblo  carnal,  que,  alimentado  con  pan  del 
cielo  en  el  desierto,  sentía  náuseas  de  manjar  tan  delicado,  y 
se  amotinaba  contra  Moisés  en  demanda  de  los  ajos  y  cebollas 
de  Egipto."  29 

La  distancia  que  media  entre  el  individuo  y  la  persona  re- 
sulta sustancial  para  medir  la  densidad  cultural  de  cada  grupo 
humano,  a  cuyo  objeto  conviene  atenerse  a  la  clásica  definición 
de  Boecio,  que  hace  suya  el  Teólogo 30,  según  la  cual  la 
persona  es  "rationalis  naturae  individua  substantia" .  El  indivi- 
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dúo  constituye  la  expresión  psico-física  del  orbe  primario  de 
los  valores  (los  biológicos).  Las  formas  utilitarias  viven  por  y 
para  la  individualidad,  creando  ese  mundo  circundante  en  que 
todas  las  cosas  actúan  en  vista  de  su  materialidad,  de  su 
uso  específico,  de  su  conveniencia  funcional.  Para  el  individuo, 
el  mundo  se  retrae  a  escenario,  a  puro  contorno,  a  beneficio 
perceptible  y  sensorial.  Su  órbita  íntima  queda  constreñida  en 
el  marco  de  las  reacciones  biológicas,  que  no  exceden  la  pro- 
pia cárcel  de  los  sentidos  y  la  irracionalidad. 

La  persona,  por  el  contrario,  emerge  de  lo  instintivo  y  or- 
gánico, elevándose  a  ese  dintorno  en  que  la  utilidad  cede  a 
la  espiritualidad,  lo  transitorio  a  lo  trascendente  y  los  valores 
físicos  a  las  valoraciones  éticas.  La  persona  se  encumbra  de 
lo  biológico  en  lo  espiritual,  superando  la  vitalidad  primaria, 
que  pertenece  al  magro  horizonte  cotidiano,  y  alcanzando  la 
pura  vivencia  de  lo  vertical  y  profundo,  en  que  se  manifies- 
tan los  dones  del  espíritu  incorpóreo:  la  bios  ausomatos  en  to 
somalí  (vida  incorpórea  en  el  cuerpo),  que  dijera  Plotino, 
en  "Las  Encadas".  A  la  consumación  total  de  la  persona  con- 
curren el  Ens  a  se  (Ser  subsistente  por  Sí  mismo)  y  la  dispo- 
sición psicológica  natural  del  individuo;  en  esta  doble  vertiente, 
radica  la  diferencia  que  existe  entre  la  sociedad  cristiana  y 
aquellas  instituidas  con  prescindencia  de  sus  principios  ani- 
madores. 

Por  la  vía  sobrenatural  del  catolicismo,  Occidente  inaugura 
la  ética  de  la  persona.  El  individuo  queda  excedido  y  supe- 
rado, y  la  conducta  moral  no  busca  recompensas  terrenas, 
sino  la  satisfacción  de  exigencias  éticas,  cuyo  premio,  en  todo 
caso,  radicaría  en  una  proyección  hacia  el  transmundo,  nacida 
del  delicado  pensamiento  de  la  inmortalidad.  Esta  certidumbre 
de  inmortalidad  no  puede  ser  sentida  vitalmente  sino  por  la 
persona,  cuya  naturaleza  humana  advierte  el  don  gratuito  de 
que  ha  sido  objeto,  y  la  extensión  en  que  participa  del  plan 
divino,  luego  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  según  lo 
señala  San  Agustín:  "Dios  nos  ha  demostrado  cuán  elevado 
lugar  tiene  la  naturaleza  humana  entre  las  criaturas,  en  el  hecho 
de  aparecer  a  los  hombres  en  hombre  verdadero."  si 

Ya  en  Platón  aparecen,  a  manera  de  pre-nociones,  las  ideas 
de  un  dios  incorpóreo  y  de  la  inmortalidad  del  alma,  inicián- 
dose así  una  etapa  de  transición  entre  los  tiempos  bíblicos  y 
el  advenimiento  de  la  Era  Cristiana.  Las  esperanzas  judaicas 
de  un  reino  material  y  de  una  pervivencia  carnal  disputan  su 
predominio  a  la  fe  cristiana,  basada  en  la  inmortalidad  del 
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alma  y  en  la  fuerza  creadora  del  espíritu  y  la  idea.  La  filo- 
sofía de  Occidente  se  constituye  sobre  esta  medida  de  profun- 
didad, jamás  alcanzada  por  las  corrientes  profetistas  — no  ya 
filosóficas —  que  se  pretenden  sus  antecesoras.  El  R.  P.  Joseph 
Vincent  Ducattillon,  O.  P.,  ofreció  una  magnífica  síntesis  de 
los  valores  que  iluminan  la  concepción  católica  del  mundo: 
"Eran,  en  primer  lugar",  dijo  32,  "valores  de  espiritualidad. 
Las  realidades  espirituales  privaban  sobre  todas  las  demás, 
en  particular  esa  realidad  espiritual  por  excelencia  que  es  el 
alma  humana,  individual,  personal,  inmortal,  hecha  a  imagen 
de  Dios  y  llamada  a  gozar  de  la  vida  misma  de  Dios.  Entre 
todos  los  valores  creados,  ella  se  tornaba  el  primer  valor.  La 
salvación  del  alma  devino  el  fundamento  de  la  religión.  De 
ahí  esa  promoción  realmente  cristiana  de  la  persona  humana, 
autónoma,  libre,  cuyo  destino  supremo  predomina  sobre  el 
de  las  razas  y  el  de  los  imperios." 

La  eticidad,  el  ideal  de  perfección  trascendente,  no  encua- 
dra en  el  registro  en  el  que  las  tumultuosas  tendencias  utili- 
tarias confinan  al  individuo;  son  un  bien  de  la  persona.  Fran- 
cisco Romero  observa  que  la  eticidad  "es  al  mismo  tiempo  el 
núcleo  más  íntimo  y  entrañable  de  la  persona,  su  substrato, 
su  brújula,  lo  que  le  permite  entrar  en  relación  activa  con  todos 
los  valores". 33  Mediante  tan  excelso  instrumento,  la  cultura 
de  Occidente  realiza  sus  más  vigorosas  adquisiciones.  Su  afán 
creador  parte  del  principio  de  la  semejanza  del  hombre  con 
Dios,  de  la  comunidad  de  esencias  mágicas  en  que  se  maceran 
el  Ungido  y  sus  criaturas,  pues  "en  Él  estaba  la  vida,  y  la 
vida  era  la  iuz  de  los  hombres".  (San  Juan,  I,  4.) 

Toda  la  riquísima  vena  espiritual  de  Europa  arranca  de 
este  reconocimiento  de  la  persona.  La  filosofía  griega,  el  sen- 
tido del  orden  romano  y  el  monoteísmo  judaico,  se  mezclan, 
repelen  y  armonizan  en  una  lucha  agónica  que  dura  centurias, 
hasta  que  se  empina  sobre  todas  las  cosas  la  concepción  católica 
de  la  persona.  A  partir  de  ese  momento,  la  cultura  occidental 
inicia  la  etapa  de  su  expansión  victoriosa.  Todas  sus  medi- 
taciones se  exhiben  animadas  por  una  perennidad  que  se  re- 
monta a  las  regiones  de  lo  Absoluto.  Surgen  la  confianza  y 
la  certeza  en  las  jerarquías  del  mundo  europeo,  en  la  escala 
que  organiza  las  valoraciones  de  su  pensamiento  creador.  Sus 
instituciones,  sus  normas  jurídicas,  sus  principios  sociales,  sus 
juicios  de  valor,  emergen  ligados  por  el  vínculo  sutil  de  su  eter- 
nidad, de  su  eficiencia,  de  su  utilidad  idealizada.  A  las  ad- 
quisiciones de  la  ciencia  corresponden  los  progresos  de  la 
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filosofía,  a  las  conquistas  de  valor  práctico  las  disponibilida- 
des de  orden  espiritual.  Una  íntima  estructura  cohesiona  los 
productos  de  la  civilización  occidental,  en  cuyo  decurso  se 
advierte  la  radical  esencialidad  que  le  infunde  la  persona  hu- 
mana, mediante  la  gracia  trascendente  y  la  conciencia  inmortal. 

j).  La  comunidad.  El  orden  jerárquico.  La  justicia 

Ubicada  la  sustancia  moral  en  que  se  originan  y  sostienen 
las  dos  grandes  estructuras  básicas  (la  comunidad  y  la  perso- 
na), no  es  difícil  precisar  los  gérmenes  adversos  en  que  se 
alimentan  los  movimientos  contemporáneos  que,  al  proponer 
valores  de  oposición,  intentan  arrasar  las  creaciones  en  que 
una  civilización  magistral  expresa  sus  contenidos  ideales.  Se 
trata  de  impulsos  primarios  (anteriores  y,  por  lo  tanto,  extra- 
ños al  catolicismo)  que  se  sienten  impelidos  a  prescindir  de 
ese  elemento  de  máxima  eclosión  del  hombre,  que  es  la  per- 
sona, cuya  proyección  ecuménica  pertenece  a  la  civilización 
cristiana.  ¿Qué  mucho  que  los  propugnadores  de  tales  teorías 
se  vuelven  contra  la  persona,  porque  se  encuentran  en  la  in- 
capacidad espiritual  de  captarla  y  asimilarla?  Pues  la  comu- 
nidad presupone  a  la  persona,  como  ésta  presupone  y  contiene 
a  aquélla,  a  la  manera  en  que  lo  dice  El  Aquinate:  como  un 
solo  cuerpo  y  como  un  solo  hombre. 

En  efecto;  la  comunidad  no  es  mera  adición  de  individuos, 
simple  agregación  mecánica  de  unidades,  como  puede  serlo 
la  sociedad,  sino  que  es  algo  superior  y  distinto,  que  resulta 
después  de  aquélla  pero  que  se  basa  en  una  sustancia  pre- 
existente, de  recóndito  sentido  ontológico,  yacente  en  el  ser 
aunque  extraña  al  individuo.  Su  virtualidad  moral  adquiere 
plena  validez  a  través  de  la  persona,  y  de  aquí  la  correlación 
existente  entre  ambas,  a  tal  punto  que  un  supuesto  resulta 
inseparable  del  otro  y  ambos  emanación  exclusiva  del  catolicis- 
mo. Ortega  y  Gasset  señala  que  "todo  acuerdo  de  voluntades 
presupone  la  existencia  de  una  sociedad  de  gentes  que  con- 
viven y  el  acuerdo  no  puede  consistir  sino  en  precisar  una  u 
otra  forma  de  esa  convivencia,  de  esa  sociedad  preexistente" '.34 
La  humanidad,  que  recorrió  las  etapas  del  clan,  del  grupo 
tribal  y  de  la  sociedad,  alcanza  la  unidad  de  su  destino  histórico 
con  el  advenimiento  del  cristianismo  y  de  sus  dos  grandes 
aportes  sociales:  la  plena  realización  de  la  persona  humana  y 
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su  ordenamiento  en  una  sociedad  de  personas,  constituida  en 
forma  de  comunidad. 

En  tanto  la  función  del  individuo  y  el  tipo  de  actividad 
que  se  atribuye  al  cuerpo  social  permiten  las  más  variadas  in- 
terpretaciones, no  sucede  lo  propio  con  los  conceptos  de  "co- 
munidad" y  "persona",  pues  éstos  adquieren  sentido  análogo 
y  definen  un  principio  natural,  de  raíz  ética,  que  no  puede 
modificarse  ni  torcerse  sin  que  peligre  toda  la  concepción 
católica  del  mundo  y  la  ubicación  del  hombre  en  el  cosmos. 
El  fin  último  a  que  tienden  los  actos  y  la  conducta  de  la  per- 
sona y  la  comunidad  constituye  el  verdadero  nexo  de  identi- 
dad que  las  comprende  y  fusiona,  pues  "las  cosas  pueden 
reducirse  al  bien  común,  no  por  una  comunidad  de  género  o 
especie,  sino  por  la  comunidad  de  la  causa  final",  según  Santo 
Tomás.3'5 

Pensar  la  comunidad  y  estructurarla  dentro  de  conceptos 
sociales  ajenos  por  completo  a  la  idea,  de  dominio  (que  tal 
vendría  a  ser,  en  último  análisis,  el  factor  aglutinante  de 
las  sociedades  antiguas)  es  el  más  valioso  aporte  sociológico 
del  catolicismo,  no  ya  como  simple  conceptualización  teorética, 
sino  como  principio  empírico  de  vastos  y  positivos  desarrollos. 
Partiendo  de  la  idea  básica  de  la  familia  el  orden  católico 
se  consolida  y  expande  por  medio  de  la  comunidad.  Su  con- 
tenido específico,  de  naturaleza  preexistente,  se  hace  concreto 
mediante  la  sustancialidad  ético-espiritual  de  la  doctrina  de 
salvación  propagada  por  Cristo;  no  se  trata,  pues,  de  un  des- 
cubrimiento, sino  de  una  revelación.  Su  demorada  introduc- 
ción en  la  vida  de  los  seres,  de  acuerdo  a  los  planes  divinos, 
no  afecta  ni  modifica  su  perennidad;  el  propio  Freyer,  tan 
dado  a  las  postulaciones  realísticas,  se  ve  precisado  a  admitir 
que  "la  comunidad  es  un  fenómeno  eterno". 36  Claro  que  para 
el  pensamiento  dialéctico-real  de  Freyer,  no  es  fácil  insertar 
la  noción  de  comunidad  "en  la  serie  temporal-concreta  de  las 
formas  fundamentales",  sobre  todo  porque  su  mente  no  puede 
concebir  la  existencia  de  vínculos  auténticos  como  no  sea  me- 
diante "conexiones  de  espacio:  de  un  efectivo  y  corporal  estar 
juntos".  La  plena  y  valiosa  experiencia  milenaria  que  le  brinda 
el  catolicismo  no  le  dice  nada  en  contrario;  es  que  los  mé- 
todos sociológicos  que  Freyer  postula  le  impiden  ver  el  íntimo 
y  grandioso  espectáculo  de  una  vida  y  un  destino  comunes,  sen- 
tidos, abrazados  y  conservados  por  millones  de  seres  que  no 
tienen  sino  una  "vinculación  interior"  que  escapa  al  ámbito 
de  la  sociología. 
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A  la  inversa  de  lo  que  supone  el  sociólogo  alemán,  la  co- 
munidad es  la  plenitud  y  consagración  del  fenómeno  natural 
que  empuja  a  los  hombres  a  convivir  en  sociedad,  superando 
el  estrecho  marco  en  que  esta  última  se  confina  en  virtud  de 
las  relaciones  de  tensión  y  dominio  que  actúan  en  su  seno. 
Freyer  aduce  que  "la  comunidad  permanece,  se  renueva  en 
forma  natural  en  la  serie  de  las  generaciones,  pero  no  lleva 
en  sí  el  tiempo  histórico".  No  es  necesario,  por  cierto,  expo- 
ner agudas  razones  para  contradecir  esta  versión  parcial  de  la 
comunidad,  pues  el  propio  autor  la  pulveriza  cuando  sostiene 
que  "en  la  unidad  de  su  ámbito  de  destino,  la  comunidad 
es  un  ser  propio  dotado  con  la  característica  de  la  permanen- 
cia — digamos  plásticamente:  de  la  inmortalidad" .  De  donde 
cabría  deducir  que  hay  una  inmortalidad  sin  tiempo  histórico, 
una  forma  anticuada  que  sobrevive  a  las  que  le  son  poste- 
riores, una  conexión  perenne  que  flota  fuera  del  tiempo  y  que, 
sin  embargo,  convoca  a  su  servicio  al  tiempo  y  a  la  eternidad. 
Esta  idea  de  la  permanencia  sin  historia  — tan  grata  a  Freyer— 
viene  a  confirmar  el  sino  que  preside  la  formación  y  desen- 
volvimiento de  la  comunidad  católica:  única  y  plena  corpora- 
ción de  naturaleza  trascendente  que  reviste  las  formas  de  la 
extraespacialidad  y  la  extratemporalidad. 

Las  leyes  fundamentales  en  que  se  origina  han  dado  a  la 
comunidad  cristiana  la  unidad  y  estabilidad,  sin  las  cuales 
ningún  tipo  de  sociedad  humana  puede  sobrevivir.  Consecuen- 
cia lógica  de  tales  características  ha  sido,  en  el  ámbito  en  que 
se  configura  nuestro  mundo,  la  imposición  espontánea  de  un 
orden  jerárquico  y  la  formación  y  primacía  de  una  clase  diri- 
gente, pues  el  principio  de  la  igualdad  absoluta,  cuando  no 
utópico,  es  deliberadamente  destructor  de  las  verdades  natu- 
rales de  la  vida.  Ernesto  Palacio,  señala  con  lógica  irrebatible 
la  disposición  en  forma  de  pirámide  que  ofrece  toda  sociedad 
organizada,  "con  un  elemento  de  poder  personal,  un  elemento 
de  influencia  aristocrática  y  un  elemento  popular". 37  La  mutua 
relación  de  estos  elementos  dota  de  armonía  y  equilibrio  al 
conglomerado  social,  imponiendo  un  orden  de  recíprocas  de- 
pendencias, como  cuadra  a  la  naturaleza  finita  de  sus  compo- 
nentes. El  segundo  de  los  estamentos  indicados,  en  tanto  im- 
porta una  selección  y  síntesis  de  los  valores  abruptos  (sin 
conciencia  de  sí  mismos,  sin  proceso  de  decantación)  que  re- 
siden en  el  último  de  ellos,  constituye  la  natural  clase  dirigen- 
te, de  la  que  debe  surgir,  como  expresión  máxima  y  com- 
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pendió  superior,  el  jefe  o  conductor,  en  quien  la  sociedad 
política  deposita  la  suma  de  su  confianza  y  autoridad. 

La  perdurabilidad  de  este  esquema,  desde  luego,  depende 
de  la  mayor  o  menor  conciencia  de  su  papel  que  posea  cada 
uno  de  sus  elementos  integrantes.  El  grupo  directivo  es  el 
que  asume  la  mayor  responsabilidad,  pues  "lo  que  disuelve 
las  ordenaciones  estamentales,  creando  la  democracia  y  la  so- 
ciedad de  clases,  no  es  la  extinción  de  la  nobleza  como  estir- 
pe, sino  la  extinción  de  su  actitud,  de  su  tipo,  de  sus  aptitudes 
políticas  y  de  su  tradición  espiritual",  según  observación  de 
Freyer.36  Asimismo,  la  exigencia  jerárquica  que  presupone  todo 
cuadro  de  valores,  no  obstante  su  naturaleza  divina,  no  puede 
satisfacerse  sino  por  medio  de  la  voluntaria  aceptación  de  sus 
gradaciones  y  por  la  libre  obediencia  de  las  partes,  en  que 
consiste,  precisamente,  la  moral  colectiva.,  pues  la  moral  es, 
siempre,  una  forma  de  sumisión,  de  disciplina  y  de  solidaridad. 
Con  clara  noción  de  sus  deberes,  el  elemento  popular  debe 
aprehender  y  captar  los  valores  concentrados  en  la  clase  di- 
rigente, otorgándole  — con  palabras  de  Palacio — ■  condición 
representativa.  "Representación  que",  agrega,  "si  es  auténtica, 
implica  la  calidad  de  depositaría  de  la  tradición  cultural  de 
la  comunidad."  37 

Por  medio  de  este  encadenamiento,  cuya  realidad  no  pue- 
den ocultar  quienes  proponen  la  anulación  de  la  persona  en 
beneficio  del  género,  la  civilización  occidental  ha  permitido 
rendir  los  más  armoniosos  y  vivientes  progresos,  a  las  indi- 
vidualidades. La  observación  que  Fichte  eleva  a  categoría  de 
ley  del  mutido  sigue  siendo  verdadera:  "Desde  siempre  ha 
sido  ley  del  mundo  suprasensible",  escribe  38;  "que  éste  sólo 
salga  originariamente  a  la  vista  de  unos  pocos  elegidos  y 
destinados  a  ello  en  el  designio  de  la  Divinidad;  la  gran  mayo- 
ría de  los  demás  deben  ser  educados  por  estos  pocos.  Así  ha 
sido  desde  siempre  y  así  seguirá  siendo." 

En  estos  enunciados  radica  la  gran  concepción  católica  de  la 
comunidad,  basada  en  los  principios  de  autoridad  y  jerarquía 
que  dimanan  de  su  justo  ordenamiento.  La  idea  de  lo  justo, 
2l  tenor  de  la  doctrina  cristiana,  excluye  toda  posibilidad  de 
rebelión  de  los  instintos  materiales  contra  las  sustancias  espi- 
rituales, pues  no  puede  haber  conflicto  entre  las  esferas  dis- 
pares en  que  se  mueven  el  individuo  y  la  persona.  Tampoco 
puede  haberlo  entre  el  derecho  natural  y  el  positivo,  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  pues  "la  justicia  significa  que  la  acción 
saludable  de  la  Iglesia  de  Cristo,  enseñanza  infalible  de  la 
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verdad,  fuente  inagotable  de  la  vida  para  el  alma,  no  sufra 
oposición  ni  trabas",  según  palabras  de  S.  S.  Pío  XII. 39 

Ya  en  los  albores  del  cristianismo,  en  la  Roma  de  Alejandro 
Severo,  recogió  Ulpiano,  en  fórmula  feliz,  la  nueva  concep- 
ción de  la  justicia,  al  definirla  como  "la  voluntad  perpetua  y 
constante  de  dar  a  cada  uno  su  derecho:  est  constan:  et  perpe- 
tua voluntas  ius  suum  cuique  tribuendi" .40  Que  no  difiere  de 
las  que  adoptan  el  Digesto  4 1,  San  Agustín  *2 t  San  Ambro- 
sio 43,  el  Teólogo  44  y  Ja  mayoría  de  los  doctores.  La  expre- 
sión, pese  a  su  aparente  simplicidad,  traduce  la  doble  dimen- 
sión que  el  catolicismo  asigna  a  la  persona,  como  ser  inmanente 
(jnmanet,  manet  in,  lo  que  permanece  en)  y  como  ser  tras- 
cendente (lo  que  excede  o  transciende  de  él).  De  acuerdo  con 
estas  premisas,  "su  derecho"  asume  sentido  totalizador:  de 
esencia  y  contingencia,  de  acto  y  potencia,  de  vida  natural 
y  de  orden  sobrenatural.  Por  esto,  para  captar  en  su  debida 
proporción  lo  que  a  cada  uno  corresponde,  es  primordial  que 
el  juzgador  se  encuentre  en  aptitud  de  apreciar  las  particulares 
condiciones  — de  esencia  y  existencia —  en  que  se  encuentra 
el  sujeto  juzgado.  En  esta  radical  identidad,  que  renueva  la 
fórmula  de  la  justicia  foral  del  medioevo  español,  se  basa 
la  armonía  inmutable  que  trasciende  de  la  comunidad  cristia- 
na, de  cuya  prescindencia  respecto  a  lo  extraño,  nos  dió  valioso 
testimonio  San  Pablo,  al  declarar:  "¿Qué  me  importa  a  mí 
juzgar  de  aquellos  que  están  fuera?"  (Epístola  a  los  Corin- 
tios, V,  12.) 

La  comunidad  cristiana  presupone  una  voluntad  e  inteligen- 
cia orientadas  hacia  la  realización  de  las  virtudes  morales,  entre 
las  cuales  es  la  mayor  la  justicia  "según  que  resplandece  en 
ella  mayor  bien  de  la  razón"  (Santo  Tomás).  Advertidos  de 
ello,  los  enemigos  de  la  civilización  cristiana  trabajan  por 
la  implantación  de  un  orden  injusto,  que  abata  la  idea  de 
comunidad,  pues  tienen  conciencia  ■ — según  lo  proclama  el 
tan  justamente  condenado  Hobbes —  de  que  "donde  no  hay 
comunidad  nada  es  injusto"  45  o,  lo  que  es  lo  mismo,  que  todas 
las  exigencias  del  derecho  natural  caducan  apenas  se  abroga  el 
principio  de  que  en  la  comunidad  que  es  grata  a  Dios  reside 
la  ley,  la  verdad  y  la  justicia. 
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6.  La  familia.  El  amor.  La  caridad 


Es  fácil  advertir  que  un  régimen  como  el  instituido  por  el 
cristianismo  resulta  insoportable  para  quienes  no  comparten 
sus  verdades  primeras.  De  aquí  la  inseparable  unidad,  de 
bloque  compacto,  que  deben  guardar  entre  sí  los  diversos 
componentes  religiosos  y  sociales  en  que  se  configura  el  por- 
tentoso edificio  moral  del  catolicismo.  S.  S.  Benedicto  XV, 
ha  podido  decir:  "La  fe  católica  es  de  tal  índole  y  naturaleza, 
que  nada  se  le  puede  añadir  ni  quitar:  o  se  profesa  por  en- 
tero o  se  rechaza  por  entero:  Haec  est  fides  cat botica,  quam 
nisi  quisque  fideliter  firmit  erque  rediderit  salvus  es  se  non 
poterit."  46  En  la  concepción  católica  del  mundo,  son  uno 
mismo  el  acto  religioso  de  la  fe,  el  pensar  metafísico  y  el 
razonamiento  discursivo,  de  modo  tal  que  el  reconocimiento 
de  la  inseparabilidad  de  las  partes  es  el  primer  enunciado  o 
causa  primera  de  la  accesión  católica  del  ser,  pues  "el  ser 
precede  al  conocer,  el  valor  a  su  aprehensión  y  determina  la 
peculiaridad  de  los  actos",  según  Scheler.47 

En  este  orden  de  convencimientos,  tan  sólo  por  medio  de 
la  familia  — "útero  espiritual",  que  dijera  Santo  Tomás  4 8 — 
trasciende  la  persona  hacia  la  vida  social,  suscitándose  una 
unidad  de  tipo  carnal  y  espiritual,  que  es  indestructible  ad 
vitam,  pues  "lo  que  Dios  unió,  no  lo  separe  el  hombre"  (San 
Mateo,  XIX,  6.)  La  trascendencia  moral  de  este  hecho,  en  el 
que  la  indisolubilidad  del  vínculo  matrimonial  deriva  en  firme 
roca  para  la  sustentación  de  la  comunidad  cristiana,  proviene 
de  la  propia  voluntad  del  Señor,  traducida  por  San  Pablo: 
"Mas  a  los  casados  mando,  no  yo,  sino  el  Señor:  que  la 
mujer  no  se  separe  del  marido,  y  si  se  apartare,  permanece 
casada;  y  que  el  marido  no  despida  a  su  mujer."  (Epístola  a 
los  Corintios,  Vil,  io  y  zi.J 

El  matrimonio  y,  consiguientemente,  la  familia,  constitu- 
yen la  unidad  primigenia  en  la  que  se  basa  la  perennidad 
del  orden  social.  Este  fin  último,  en  la  misma  medida  en 
que  requiere  condición  compacta  e  indisoluble,  exige  idéntica 
perdurabilidad  a  las  estructuras  primarias  que  lo  componen. 
De  aquí  la  identidad  del  vínculo  con  sus  componentes  esen- 
ciales: el  amor  y  la  caridad,  en  los  que  reposa  todo  funda- 
mento cristiano  de  vida.  El  amor  en  pureza  de  acto,  tiende  a 
la  unión  conyugal,  cuyos  bienes,  según  San  Agustín  49,  pue- 
den catalogarse  así:  a)  la  sociedad  natural  del  hombre  y  de  la 
mujer;  b)  la  subordinación  de  la  incontinencia  al  bien  de 
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la  generación  de  los  hijos;  c)  el  apaciguamiento  de  la  concu- 
piscencia y  d)  la  fidelidad  que  los  cónyuges  se  deben  mu- 
tuamente y  el  honufn  sactamenti.  La  familia,  al  tiempo  en 
que  responde  a  los  impulsos  naturales  de  la  sociedad,  participa 
del  estado  de  gracia  — "bonum  sacramenti" —  con  que  Jesús 
santifica  la  unión  carnal,  accediendo  a  que  el  matrimonio  se 
ensalce  como  "procediendo  de  la  fuente  de  la  bondad  divina". 
San  Agustín  predica  el  amor  a  los  padres,  aduciendo  su  con- 
dición de  imágenes  de  Dios,  y  atestigua  los  signos  del  orden 
esencial  de  origen,  celebrando  en  la  mujer,  no  a  la  esposa, 
sino  "sólo  a  la  persona  humana  y  su  destino  eterno".21 

La  tesis  agustiniana  se  adentra,  asimismo,  en  el  principio 
de  la  caridad,  preconizado  por  la  Iglesia  de  Cristo,  al  sostener 
que  "el  vínculo  de  la  familia  es  la  caridad,  el  cual  debe 
empezar  con  los  familiares". 5o  Tanto  en  lo  que  el  hombre 
tiene  por  su  naturaleza  cuanto  en  lo  que  recibe  por  la  Re- 
velación, la  caridad  es  una  de  las  posibilidades  de  perfección 
que  le  permiten  actuar  dentro  del  recto  orden  natural  y  como 
criatura  del  orden  sobrenatural  o  divino.  Virtus  est  ordo 
amoris,  es  la  síntesis  del  pensamiento  agustiniano  en  esta 
materia. 

Entre  las  virtudes  teológicas,  la  caridad  es  primera  en  el 
orden  de  su  comunicación  con  el  contorno  social.  Por  vía  de 
la  caridad  — que  es  esencia  y  no  forma,  principio  en  acto  y 
no  mera  protección  convencional — ,  la  persona  se  prolonga  en 
la  comunidad  y  ésta  confirma  su  "amistad  con  Dios",  según 
opina  el  Doctor  Angélico.  El  camino  de  la  perfección  del  ser 
está  dado  por  la  caridad,  que  es  emanación  del  destino  sobre- 
natural de  la  persona  y  prueba  inconfundible  de  que  su  alma 
se  doblega  voluntariamente  a  la  condición  inmarcesible  de 
herramienta  de  Dios,  según  testimonio  de  San  Juan:  "Quien 
permanece  en  caridad,  en  Dios  permanece  y  Dios  en  él." 
(Primera  Epístola,  IV,  16.) 

La  trascendencia  del  acto  que  mueve  la  caridad  del  cristiano 
radica  en  que  por  dicha  vía  de  comunicación  interior  fluye 
la  apetencia  de  verdad  que  agita  la  mente  del  hombre.  En  la 
filosofía  agustiniana  se  recoge  fielmente  el  sentido  de  esta 
potencia:  Non  intratar  in  veritatem  n'tsi  per  caritatem  (No 
se  entra  en  la  verdad  sino  por  la  caridad).  Por  esto,  para  un 
cristiano,  el  no  tener  caridad  es  — según  San  Pablo —  "como 
metal  que  resuena  o  platillo  que  retiñe"  (Epístola  a  los  Co- 
rintios, XIII,  i ),  pues  "ahora  permanece  la  fe,  la  esperanza 
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y  la  caridad,  estas  tres;  empero  la  mayor  de  ellas  es  la  ca- 
ridad". (Id.,  73. ) 

Tan  sólo  por  mediación  de  tan  precioso  instrumento  puede 
alcanzarse  la  verdadera  paz,  la  fuerte  paz  amasada  con  la  leva- 
dura de  la  humildad  cristiana,  de  la  que  Ch.  N.  Cochrane, 
aduce:  "La  humildad  cristiana,  lejos  de  implicar  rebajamiento 
ante  el  mundo,  es  la  única  seguridad  de  independencia  ante  él. 
Esto  es,  trae  consigo  antes  fuerza  que  flaqueza:  no  el  vano 
sueño  de  robustez  hercúlea  o  sobrehumana,  sino  la  fuerza 
sustancial  que  fluye  de  acatar  el  verdadero  venero  de  ilumi- 
nación y  poder.  Y  permite  así  el  esfuerzo  requerido  para  vencer 
la  eterna  discordia  y  disentimiento,  y  establecer  en  definitiva  la 
coordinación  de  la  carne  y  el  espíritu  llamada  paz  de  Dios."  51 

En  un  orden  de  rebeldía  y  de  desprecio,  que  se  aparta  por 
igual  de  las  virtudes  teológicas:  la  Fe,  la  Esperanza  y  la  Ca- 
ridad, como  de  las  intelectuales  y  morales:  la  prudencia,  la 
justicia,  la  templanza  y  la  fortaleza,  es  indudable  que  las  grandes 
estructuras  sustentadoras:  la  comunidad,  la  persona  y  la  fa- 
milia, pierden  vigencia,  derivándose  hacia  formas  de  vida  social 
que  rebajan  la  aptitud  creadora  del  hombre,  precipitándole  en 
la  agitación  infecunda  e  impidiéndole  el  goce  y  contemplación 
de  la  verdad.  Con  lo  cual,  también  en  esto  la  penitencia  se 
hace  parte  del  pecado,  pues  ya  lo  dijo  San  Agustín:  "Tanto 
las  almas  piadosas,  como  las  impías,  aman  el  reposo,  pero  la 
mayoría  no  saben  cómo  llegar  a  lo  que  aman."  52 
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III 


LA  HERETÍA  MARXISTA 

/.  La  interpretación  dialéctica  de  la  historia 

De  la  exposición  hecha  en  los  capítulos  anteriores,  surge  evi- 
dente que,  para  arribar  a  una  interpretación  inteligible  de  los 
cánones  y  normas  que  organizan  el  aparato  cultural  de  cada 
grupo  humano,  no  basta  precisar  los  rasgos  sociales  y  asocíales 
en  que  se  manifiestan  la  conducta  individual  y  la  colectiva. 
Es  necesario  establecer  la  influencia  que  ejercen  las  supersti- 
ciones atávicas,  las  tendencias  emotivas  tradicionales,  el  noú- 
meno religioso,  todo  aquello,  en  fin,  que  actúa  sobre  la  siner- 
gética  social  y  va  produciendo,  por  repetidos  procesos  de  presión 
y  contacto,  esa  formulación  de  tipo  característico  que  es  la 
cultura. 

Para  abarcar  en  su  efectiva  peculiaridad  la  vida  de  las  comu- 
nidades humanas,  es  previo  advertir  la  distancia  que  media 
entre  lo  funcional  y  dinámico  y  lo  que  es  independiente  de 
tales  elementos.  Postular  la  teoría  de  que  hay  una  dinámica 
social  que  se  conforma  por  virtud  de  los  hechos  económicos 
y  los  desarrollos  fenoménicos  de  las  ciencias  naturales,  vale 
tanto  como  sostener  la  preeminencia  de  la  causalidad  mecánica 
sobre  los  valores  del  espíritu,  aceptando  que  éstos  no  son  otra 
cosa  que  "productos  de  las  secreciones  materiales".  El  ilustre 
profesor  Guido  de  Ruggiero  opone  con  lógica  intachable: 
"Las  secreciones  de  la  materia  son  a  su  vez  materiales;  mien- 
tras que  la  experiencia  psicológica,  no  sólo  es  inmaterial,  sino 
que  sigue  propias  leyes  o  categorías,  lógicas,  estéticas,  prácti- 
cas, absolutamente  dispares  e  inconmensurables  con  relación 
a  las  que  rigen  las  cosas  materiales."  53 

La  dialéctica  materialista,  entrelazada  con  una  concepción 
mecanicista  de  la  historia,  aspira  a  ser  una  fórmula  racional 
para  resolver  todo  el  problema  del  conocimiento,  para  el  cual 
la  verdad  objetiva  es  una  "abstracción  irreal",  pues  "la  verdad, 
es  decir,  la  realidad  y  el  poder  del  pensamiento",  a  tenor  de 
Carlos  Marx  54)  "tienen  que  demostrarse  en  la  práctica".  El 
realismo  marxista,  al  fundar  una  dialéctica  de  la  materia  (por 
oposición  a  la  dialéctica  del  espíritu  de  Hegel),  atribuye  todas 
las  contingencias  y  conflictos  de  la  vida  humana  a  los  fenó- 
menos de  la  actividad  material  y  a  la  tendencia  del  hombre 
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a  un  constante  mejoramiento  físico  y  biológico.  "El  sistema  de 
producción  de  la  vida  material",  declara  el  Manifiesto  Comu- 
nista de  1848,  "condiciona  el  proceso  de  la  vida  social,  política 
e  intelectual.  Toda  la  historia  de  la  sociedad  humana,  hasta  el 
día,  es  una  historia  de  lucha  de  clases."  Bien  claro  se  ve  que 
el  materialismo  histórico  considera  que  las  creaciones  espiri- 
tuales: la  religión,  la  moral,  el  arte  y  la  ciencia,  no  son  sino 
reflejos  de  una  infraestructura,  de  tipo  material  y  animal,  a  la 
que  atribuye  todos  los  procesos  de  la  evolución  y  desarrollo 
de  la  humanidad. 

La  experiencia  histórica  indica  que  lo  económico,  aun  en 
los  casos  en  que  elementos  de  este  origen  aparecen  visibles 
en  las  contiendas  bélicas,  no  es  sino  un  epifenómeno,  un  ele- 
mento secundario  del  complejo  religioso-cultural  en  que  se 
origina  toda  voluntad  de  expansión  y  predominio.  La  cultura 
involucra  el  conjunto  de  ideas  y  costumbres  que  regulan  las 
reacciones  del  ente  colectivo  y  del  ser  individual,  dentro  de 
la  peculiaridad  y  singularidad  impuestas  por  la  concepción  del 
mundo  que  aporta  la  religión  predominante.  Para  la  civiliza- 
ción cristiana,  la  idea  de  Dios  es  inseparable  de  los  valores 
en  que  se  manifiesta  la  colectividad.  Esta  irradiación  de  Dios 
sobre  todas  las  formas  de  la  vida,  según  Scheler  55)  se  concreta 
en  virtud  de  que  "todo  acto  religioso  es  a  la  vez  individual  y 
social.  Es  imposible  pensar  en  Dios",  agrega,  "en  lo  absoluto 
del  cual  dependen  todas  las  cosas,  sin  referirlo  a  todos  los 
hombres.  El  pensamiento  de  Dios  conduce  necesariamente  al 
pensamiento  de  una.  comunidad" .  Lo  cual,  si  es  verdadero  para 
todas  las  religiones,  lo  es  en  doble  medida  para  la  Iglesia  de 
Pedro,  por  ser  la  guardiana  del  depósito  de  la  Revelación  y 
la  fiel  continuadora  de  la  obra  de  Cristo. 

Por  virtud  de  la  sustancia  sobrenatural  de  la  doctrina  cató- 
lica y  por  medio  de  los  desarrollos  naturales  que,  en  su  conse- 
cuencia, propone  y  cumple  la  inteligencia  individual  y  colectiva, 
Occidente  organizó  un  verdadero  cuerpo  de  sentimientos,  idea- 
les y  creencias,  cuyo  conjunto  constituye  la  suma  de  las  convic- 
ciones sociales  que  hacen  al  destino  de  nuestra  comunidad. 
Ruth  Benedict,  dice  que  "lo  que  realmente  ata  a  los  hombres 
entre  sí,  es  su  cultura,  las  ideas  y  las  normas  que  tienen  en 
común". 56  Hay,  pues,  verdaderas  fronteras  que  separan  las 
aspiraciones  y  fines  de  cada  grupo  social,  y  detrás  de  ellas  se 
alinean  las  tendencias  espirituales  y  morales  que  dan  fisonomía 
propia  a  los  diversos  estancos  culturales  en  que  se  divide  la 
humanidad. 


43 


La  concepción  marxista  de  la  historia  es  un  intento  delibe- 
rado de  perturbar  la  vida  de  la  comunidad  católica,  destru- 
yendo los  fundamentos  esenciales  en  que  reposa.  No  ha  sido 
aportación  dada  a  la  ciencia  política,  aunque  su  envoltura 
extrínseca  lo  simule.  Su  raíz  debe  buscarse  en  la  inspiración 
judeo-material  de  su  tesis  básica:  la  de  que  la  vida  espiritual 
y  la  cultura  no  son  sino  superestructuras  del  proceso  de  la  pro- 
ducción. En  consecuencia,  quedan  confinadas  a  una  zona  secun- 
daria las  elaboraciones  jurídicas,  políticas,  religiosas,  estéticas 
y  filosóficas,  a  las  que  Marx  llama  despectivamente  "formas 
ideológicas".57  Partiendo  de  un  ángulo  de  contemplación  tan 
estrecho,  es  lógico  que  sostenga  que  "los  mismos  hombres  que 
adaptan  las  relaciones  sociales  a  los  medios  de  producción  de 
que  disponen,  crean  los  principios,  las  ideas  y  las  categorías 
correspondientes  a  esas  relaciones".58  De  donde  resulta  que 
todo  es  mudable  y  problemático,  no  siendo  admisible  la  peren- 
nidad de  las  estructuras  ónticas,  dada  la  variabilidad  de  las 
relaciones  sociales  que  generan  los  medios  de  producción.  La 
falsedad  de  este  supuesto  la  está  denunciando  el  propio  ju- 
daismo (en  el  que  Marx  toma  impulso),  dado  que  mantiene 
incólumes,  a  lo  largo  de  sus  cincuenta  siglos  de  desenvolvi- 
miento, principios,  ideas  y  categorías  surgidas  en  un  medio  de 
relaciones  sociales  que  ha  variado  radicalmente  muchas  veces. 

El  marxismo  tiende  a  desorientar  a  nuestras  comunidades 
nacionales,  movido  por  la  fuerza  ancestral  que  le  infunde  su 
sustancia  religiosa.  La  mejor  forma  de  oponerse  a  sus  embates, 
por  lo  tanto,  consiste  en  refirmar  la  propia  religiosidad.  Frente 
a  la  ofensiva  desatada  por  los  elementos  disgregadores,  debe- 
mos resguardar  en  bloque  las  formas  de  nuestra  cultura,  afir- 
mando el  concepto  antimarxista  de  la  peculiaridad  de  los 
grupos  sociales  y  de  su  radical  imposibilidad  de  diluirse  en 
una  cultura  internacional.  En  una  palabra,  al  "hombre  econó- 
mico" de  la  teorización  marxista  debemos  oponer  el  "hombre 
cultural"  que  la  ciencia  histórica  abarca  en  la  totalidad  de  su 
proceso  formativo  y  en  la  irradiación  de  su  pensamiento  creador. 
El  valor  económico  no  pierde,  por  esto,  su  especialidad  intrans- 
ferible, pero  queda  reducido  a  la  condición  de  puro  "valoi 
instrumental",  subordinado  a  las  exigencias  éticas  y  filosóficas, 
a  las  que  Marx  llama  despectivamente  "sutilezas  metafísicas  y 
argucias  teológicas".59 

Cuando  el  sociólogo  trata  de  fijar  las  tendencias  más  c 
menos  constantes  que  se  mueven  en  el  campo  social,  no  puede 
considerar  a  la  economía  sino  en  su  función  limitada  de  fenó- 
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metió  adscripto  a  la  vida  material  del  individuo,  en  tanto  el 
complejo  religioso-cultural  adquiere  las  formas  del  noúmeno 
y  afecta  a  la  totalidad  de  la  vida  racional  y  sobrenatural.  No  es 
otro  el  pensamiento  que  lo  mueve  a  Weber,  cuando  se  refiere 
a  "grandes  líneas  irreversibles  de  evolución  que  recorren  la  his- 
toria" 25)  y  a  Francisco  Romero,  en  cuanto  señala  que  el 
examen  filosófico  de  la  historia,  debe  atender  preferentemente 
"al  complejo  total  en  vista  de  su  dirección  de  marcha".60  El 
marxismo,  al  proponer  un  juego  dialéctico  de  antítesis  y  nega- 
ciones, representa  como  mínimo  una  tentativa  de  torcer  "la 
dirección  de  marcha"  impuesta  por  la  concepción  católica  del 
mundo,  cuyas  "líneas  irreversibles"  están  demarcadas  por  la 
gracia  santificante  y  el  orden  sobrenatural. 

Plejanov  ha  visto  con  claridad  esta  oposición,  al  sostener 
que  el  marxismo  involucra  "toda  una  concepción  del  mundo", 
trazada  sobre  las  premisas  del  materialismo  dialéctico  y  del 
determinismo  histórico.  Hegel  había  definido  a  la  dialéctica 
como  "la  fuerza  irresistible  ante  la  cual  nada  se  mantiene 
firme  en  las  cosas"  61,  pensamiento  incompatible  con  el  del 
orden  perenne  instituido  por  Aquel  que  nos  dió  "preciosas 
y  grandísimas  promesas,  para  que  por  ellas  fuésemos  hechos 
partícipes  de  la  naturaleza  divina".  (San  Pedro,  Epístola  se- 
gunda, I,  4.) 

La  rebelión  contra  estas  esencias  intangibles  en  que  se  mani- 
fiesta el  destino  del  hombre  y  de  la  sociedad  fué  aun  llevada 
más  lejos  por  la  dialéctica  materialista  de  Marx  y  Engels,  que 
pone  en  duda  y  conflicto  todas  las  manifestaciones  del  orden 
universal  en  que,  por  gracia  de  Dios,  nos  sumergimos  y  sos- 
tenemos. Lenin  nos  ofrece  un  testimonio  inequívoco  de  esta 
posición,  al  definir  a  la  dialéctica  como  "la  comprensión  de 
la  evolución  en  su  aspecto  más  pleno,  hondo  y  universal,  la 
comprensión  de  la  relatividad  del  saber  humano,  el  cual  nos 
da  un  reflejo  de  la  materia  eternamente  en  evolución".  De 
aceptarse  este  determinismo  dialéctico,  no  queda  en  pie  prin- 
cipio alguno  que  pueda  identificar  la  huella  del  Creador  y  la 
participación  dada  al  hombre  en  la  naturaleza  divina:  eterna 
y  redentora. 

La  interpretación  dialéctica  de  la  historia  desciende  del 
espíritu  a  la  materia,  de  la  persona  al  individuo,  del  finalismo 
inteligente  al  causalismo  monista,  de  la  teología  sobrenatural 
católica  al  racionalismo  frustráneo  y  materialista.  No  tiene  la 
idea  de  lo  Santo  ni  de  lo  Absoluto;  es  utilitaria,  mudable  y 
perecedera,  pues  sus  propiedades  - — concretadas  por  Luis  Al- 
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berto  Sánchez  <>2 —  se  evidencian:  "i',  porque  niega  el  estan- 
camiento y  la  congelación  del  dogma;  2*,  porque  admite  la  ne- 
gación de  todo  concepto,  incluso  el  de  sí  misma,  porque  ella 
es  negación  per  se,  y  por  tanto  afirmación  per  se;  3?,  porque 
contiene  el  concepto  de  creación  constante,  sin  admitir  más 
destrucción  que  la  provisional  que  antecede  a  toda  reedifica- 
ción". Así  naufragan  el  libre  albedrío  y  las  potencias  y  facul- 
tades del  ser,  quedando  todo  sometido  a  la  ley  de  la  materia, 
que  se  crea  y  recrea,  destruye  y  reconstruye,  sin  plan  ni  con- 
cierto alguno,  bajo  los  embates  de  factores  extrínsecos,  incon- 
trolables y  arbitrarios. 

En  el  Manifiesto  Comunista  se  dice  que  "los  proletarios  no 
pueden  perder  más  que  sus  cadenas;  tienen,  en  cambio,  un 
mundo  que  ganar".  De  cuál  sea  este  mundo,  es  fácil  deducirlo 
de  las  exposiciones  dialécticas  del  gran  pensamiento  marxista 
contemporáneo,  cuya  síntesis  podemos  hallar  en  Engels,  cuando 
creyó  descubrir  que  "las  condiciones  económicas  de  cada  época, 
la  estructura  económica  de  la  sociedad  en  cada  momento  de  la 
historia,  era  el  cimiento  real  sobre  el  que  se  erigía  luego,  en 
última  instancia,  todo  el  edificio  de  las  instituciones  jurídicas 
y  políticas,  de  la  ideología  religiosa,  filosófica,  etc.,  de  cada 
período  histórico". 63  Vale  decir:  la  sumisión  del  hombre  a 
las  leyes  de  la  mecánica  económica,  a  las  que  quedan  libradas, 
inclusive,  las  tendencias  religiosas,  filosóficas  y  morales  que 
forman  el  horizonte  de  la  espiritualidad.  La  condenación  de 
tan  torpe  postura  ha  sido  formulada  por  Rickert,  cuando 
afirma:  "El  intento  de  referirlo  todo  a  ella  sola  [la  economía], 
como  lo  único  esencial,  debe  contarse  entre  las  más  capri- 
chosas construcciones  históricas  que  se  hayan  ensayado  has- 
ta hoy."  64 

La  interpretación  dialéctica  de  la  historia,  al  negar  los  prin- 
cipios normativos  de  la  conducta  y  proscribir  el  magisterio 
infalible  de  la  fe,  cae  en  una  burda  concepción  mecanicista  del 
universo,  rechazando  el  progreso  moral  que  proviene  de  la 
admisión  de  que  Dios  "es  una  sustancia  espiritual  única  por 
naturaleza,  absolutamente  simple  e  inmutable",  según  lo  tiene 
declarado  el  Concilio  Vaticano.  ( Const.  Dei  Filius,  cap.  I.)  Pese 
a  tan  insistentes  amagos  de  destrozar  el  orden  natural  y  pro- 
clamar el  reinado  de  las  tendencias  incoherentes  e  instintivas, 
todos  cuantos  conservan  la  luz  de  la  inteligencia  y  el  mara- 
villoso don  del  espíritu,  saben  que  aquella  inmutabilidad  del 
Supremo  Hacedor  no  se  conmueve,  pues  "Dios  permanece  el 
mismo  en  voluntad,  en  verdad  y  en  eternidad". 65  De  donde 
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cabe  deducir  que  los  adeptos  a  tan  proterva  filosofía  "per- 
vierten la  eterna  noción  de  la  verdad",  que  dijera  Pío  X,  reve- 
lando así  la  endeble  contextura  de  sus  almas,  que  no  pueden 
resistir  el  impacto  magistral  con  que  la  verdad,  en  lo  exterior 
amonesta,  en  lo  interior  enseña,  según  prevenía  la  sabiduría 
antigua:  Foris  admonet,  intus  docet. 

2.  El  materialismo  histórico 

Una  doctrina  tal  como  la  propuesta  por  Marx,  en  la  medida 
en  que  trata  de  planificar  la  historia  dentro  de  trazos  exclusi- 
vamente materiales,  se  ve  empujada  a  asignar  al  factor  econó- 
mico la  total  responsabilidad  de  las  mutaciones  de  los  pueblos. 
Luis  Gumplowicz,  sostiene  que  "lo  que  decide  a  los  hombres 
a  obrar  o  a  abstenerse,  son  siempre,  en  primera  línea,  las  nece- 
sidades materiales". 66  Nuestro  compatriota  Saúl  Taborda,  co- 
mentando esta  doctrina,  dice  que  ella  "atiende  al  imperio  de 
los  hechos  económicos  y  lo  hace  atribuyéndoles  virtudes  de  me- 
dios utilizables  en  el  empeño  transformador.  Más  si  esto  es 
así  ■ — agrega — ,  ¿qué  sitio  queda  para  los  restantes  valores 
esenciales  de  la  personalidad?  ¿Qué  respuestas  puede  dar  a  las 
exigencias  del  alma  el  tipo  socialista,  el  hombre  socialista  que 
gesta  en  sus  entrañas  la  revolución?"  67 

Si  el  tipo  socialista  se  viera  forzado  a  dar  alguna  respuesta 
en  este  sentido,  no  podría  sino  admitir  que  tales  interro- 
gaciones importan  una  preocupación  moral  de  la  que  él  pres- 
cinde en  absoluto.  La  moral,  para  un  verdadero  socialista,  es 
un  "prejuicio  burgués",  un  complejo  detestable  fomentado 
por  la  "casta  sacerdotal"  para  la  mejor  justificación  de  sus 
"odiosos  privilegios"  El  materialismo  dialéctico  no  acepta  otra 
docencia  que  la  de  los  hechos  y  no  entiende  que  puedan  haber 
"exigencias  del  alma"  que  excedan  el  rígido  contorno  de  la 
realidad  visible  y  material. 

Esta  ausencia  de  sentido  moral  determina  las  tácticas  de 
lucha  de  los  movimientos  socialistas.  Convencidos  de  que  la 
explotación  del  hombre  — tomada  exclusivamente  en  su  as- 
pecto económico —  constituye  la  injusticia  con  que  los  grupos 
dirigentes  tratan  a  la  clase  obrera,  no  se  avienen  a  plantear 
demandas  morales,  influidas  de  hondo  contenido  espiritual, 
que  remuevan  por  la  educación  y  la  prédica  constructiva  las 
desviaciones  éticas  que  determinan  aquella  conducta,  sino  que 
incitan  a  instintivas  reacciones  de  odio  y  a  la  aplicación  de 


47 


métodos  audaces  y  violentos.  A  este  resorte  íntimo,  despre- 
juiciado  y  demoledor,  debe  atribuirse  el  hecho  de  que  tiendan 
a  agravar  la  sumisión  y  miseria  de  la  clase  que  dicen  defender, 
so  pretexto  de  apresurar  las  reacciones  vengativas,  sin  preocu- 
parse de  la  destrucción  de  los  bienes  acumulados  y  del  hundi- 
miento en  bloque  del  edificio  de  la  civilización. 

La  reflexión  de  Berdiaeff  resulta  a  todas  luces  incontras- 
table: "De  los  malos  instintos  de  los  obreros,  de  la  animosidad, 
el  odio,  la  venganza,  la  violencia,  debe  salir  un  régimen  social 
perfecto,  justo  y  excelente."  14  Paradoja  tremenda,  disparate 
inmenso,  que  mueve  a  pensar  en  la  torpeza  de  quienes  suponen 
que  puede  construirse  un  mundo  de  justicia  y  bienaventuranza, 
al  margen  de  las  puras  vivencias  morales  que  anidan  en  el 
alma  del  hombre,  pese  a  la  mayor  o  menor  consciencia  que 
éste  posea  de  tan  augusta  potestad.  Acaso  Marx  — engañado 
por  la  dialéctica  hegeliana —  creyó  posible  arribar  a  la  victoria 
del  bien  por  medio  del  mal,  girando  a  la  sinrazón  de  los  mé- 
todos, la  suprema  razón  de  los  fines.  En  una  palabra,  tal  vez 
entrevio  el  triunfo  de  la  "justicia  materialista"  mediante  la  agra- 
vación de  la  injusticia,  poniendo  así  un  ingrediente  metafísico 
en  el  áspero  camino  de  frustraciones  y  mutilaciones  que  el 
hombre  debe  recorrer  antes  de  merecer  este  nuevo  "paraíso 
prometido". 

La  falsedad  del  supuesto  dialéctico  se  proyecta  sobre  todas 
las  tesis  del  marxismo.  Engels  sostiene  que  la  única  realidad, 
que  condiciona  la  vida  social  y  estimula  el  trabajo  productivo, 
está  dada  por  la  economía,  que  viene  a  ser  el  subfondo  miste- 
rioso que  mueve  todas  las  luchas  del  hombre.  Según  antes 
hemos  visto,  las  otras  formas  de  la  actividad  creadora:  la  fe 
religiosa,  el  pensamiento  filosófico,  la  conciencia  moral,  la  idea 
del  derecho  y  la  obra  artística,  son  "superestructuras"  o  meros 
reflejos  de  "las  fuerzas  materiales  productivas".  No  advertir 
el  papel  esencial  de  las  potencias  espirituales  y  morales,  en  que 
se  originan  las  más  delicadas  tendencias  de  la  humanidad,  lleva 
al  marxismo  a  despreciar  todo  cuanto  escapa  al  limitado  ángulo 
visual  de  sus  enfoques,  haciéndolo  impermeable  a  las  injus- 
ticias más  lacerantes  que  pueden  afectar  a  la  comunidad  orga- 
nizada o  a  la  persona  humana,  entre  las  cuales  la  victoria  de 
lo  inferior,  la  imposición  de  la  vulgaridad,  la  tiranía  de  lo 
bajo,  la  insensibilidad  de  los  instintos,  el  odio  de  la  plebe  y 
la  proscripción  de  la  libertad  religiosa,  constituyen  algunas  de 
sus  manifestaciones  más  viles  e  irritantes.  ¿Qué  vale,  frente 
a  estas  inconmensurables  mutilaciones  de  la  persona  espiritual, 
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i  nivelación  económica  propugnada  por  el  marxismo,  en  una 
nsiedad  desesperada  por  someter  las  fuerzas  materiales  e  ins- 
aurar  el  reinado  del  goce  carnal  y  de  los  impulsos  primarios 
le  la  vida?  Nada  interesa  al  marxismo  fuera  de  la  liberación 
conómica  de  las  llamadas  "clases  sumergidas";  la  idea  de  jus- 
icia  se  estrecha,  en  esta  forma,  hasta  convertirse  en  una  repug- 
lante  caricatura. 

El  materialismo  histórico  prescinde  de  toda  idea  de  justicia, 
lado  que  ésta  proviene  de  una  valoración  ética,  absolutamente 
labarcable  para  quienes  consideran  que  todas  las  evoluciones 
el  ser  individual  y  colectivo  son  impuestas  por  el  proceso 
le  afirmación  y  negación  en  que  se  manifiestan  las  fuerzas 
lateriales  productivas.  El  materialismo  marxista  parte  del  su- 
iuesto  de  que  todas  las  reacciones  del  hombre  son  producto 
e  su  naturaleza  orgánica  animal,  quedando  proscripta,  por  lo 
into,  la  zona  en  que  se  generan  los  valores  psíquicos  y  espi- 
ituales.  Esta  convicción  no  es  sino  el  resultado  de  las  doctrinas 
iositivistas,  cuyas  nuevas  etapas  de  desarrollo  debieron  con- 
ucirla,  inexorablemente,  a  proponer  un  esquema  dialéctico  de 
i  historia,  fundado  en  la  realidad  existencial  de  las  circuns- 
meias  materiales.  El  marxismo  es  la  consecuencia  última  de 
ste  proceso.  Con  él  aparece  un  puro  movimiento  impulsivo, 
na  ideología  sistemática,  que  aspira  a  interpretar  los  estados 
rgánicos  de  la  sociedad,  por  imposibilidad  intelectual  de  com- 
irender  sus  formas  esenciales.  Frente  a  una  concepción  de 
imites  tan  estrechos,  ninguna  respuesta  más  adecuada  que  la 
le  Scheler,  cuando  dice:  "Si  colocamos  en  el  ápice  del  con- 
epto  de  espíritu  una  función  particular  de  conocimiento,  una 
lase  de  saber,  que  sólo  el  espíritu  puede  dar,  entonces  la 
iropiedad  fundamental  de  un  ser  espiritual  es  su  independen- 
ia,  libertad  o  autonomía  existencial  frente  a  los  lazos  y  a  la 
iresión  de  lo  orgánico,  de  la  vida,  de  todo  lo  que  pertenece 

la  vida  y  por  ende  también  de  la  inteligencia  impulsiva  propia 
le  ésta.  Semejante  ser  espiritual  ya  no  está  vinculado  a  sus 
mpulsos,  ni  al  mundo  circundante;  está  abierto  al  mundo, 
egún  expresión  que  nos  place  usar.  Semejante  ser  espiritual 
teñe  mundo."  68 

En  la  interpretación  marxista  de  la  historia,  las  ideas  de 
mundo"  y  de  "espíritu"  carecen  de  fuerza  obligatoria.  Es  la 
uya  una  historia  en  que  la  economía  ocupa  el  lugar  del  mundo 

el  hombre  es  puro  ser  orgánico,  sin  atisbo  alguno  de  "vivencia 
spiritual".  No  es  difícil  comprender,  entonces,  la  razón  que 
.siste  a  Rickert,  al  señalar  que,  "desde  el  punto  de  vista  del 
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proletariado,  entran  en  cuestión  principalmente  los  valores  más 
cercanos  a  la  animalidad". 64  Aquellos  que  se  refieren  a  lo  sen- 
sorial e  instintivo,  con  especial  preeminencia  de  las  necesidades 
de  la  vida  económica,  confinan  indiscutiblemente  con  la  zona  de 
la  pura  "animalidad". 

No  se  trata,  pues,  de  una  doctrina  caprichosa,  sino  de  la 
derivación  lógica  de  una  operación  mental,  de  sentido  pri- 
mario, que  no  puede  exceder  el  marco  de  lo  biológico-funcional. 
Desplazada  hacia  el  ámbito  de  las  elaboraciones  intelectuales 
resulta,  sí,  de  una  inconsistencia  casi  primitiva.  Es  que  Marx 
parte  de  un  juicio  a  priori  (no  en  sentido  kantiano,  sino  en  el 
de  compuesto  sin  evidencia  ni  proceso  racional  de  evidencia- 
ción)  que  carece  en  absoluto  de  consubstancialidad  con  el 
orden  de  los  valores  típicos  de  nuestra  civilización.  El  mate- 
rialismo histórico  entronca  con  los  atavismos  e  inhibiciones  de 
la  heterodoxia  saducea,  extendida  "de  hecho"  en  Israel.  Rópke, 
hablando  del  socialismo,  dice  "que  Marx  ha  sembrado  en  él 
dos  almas  que  llevaba  en  su  propia  persona". 69  Si  bien  la  de- 
finición que  ofrece  el  autor,  sobre  estas  almas  irreconciliables, 
abarca  los  ingredientes  del  liberalismo  y  el  autoritarismo,  cuya 
presencia  en  los  tópicos  socialistas  no  puede  desconocerse,  omite 
apuntar  a  la  efectiva  raíz  en  que  se  origina  aquella  duplicidad : 
la  sustancia  mosaica  y  davídica,  con  las  incorporaciones  de 
ciertas  corrientes  deshumanizadas  que  Marx  asimiló  en  las 
ideologías  destructoras  de  la  Reforma  religiosa  y  del  natura- 
lismo filosófico. 

Hijo  de  un  jurista  de  Trier  (Alemania),  que  se  convirtió 
con  toda  su  familia  al  cristianismo,  Carlos  Marx  estructura 
una  teoría  de  prístina  esencia  farisaica.  Pasado  por  decisión  pa- 
terna a  los  cuadros  cristianos,  se  desentiende  de  la  eticidad 
e  idealismo  propios  de  la  doctrina  así  abrazada,  para  elaborar 
conceptos  de  crudo  sentido  materialista.  El  caso  de  Marx 
— como  el  de  tantos  otros  que  se  apartaron  de  sus  convicciones 
primordiales —  es  el  del  eterno  exponente  de  una  lucha  cruenta 
y  aniquiladora,  en  que  cada  resolución  se  toma  sobre  la  muti- 
lación de  una  vasta  zona  del  espíritu.  Sujeto  de  angustia 
vital,  todas  sus  programaciones  flotan  en  esa  trágica  nebulosa 
a  que  no  llegan  las  esencias  culturales  definidas.  De  tal  tipo 
fluctuante,  dice  Max  Nordau,  que  "en  su  interior  . es  un  muti- 
lado y  es  artificial  en  su  exterior". 70 

La  situación  de  Marx  fué  naturalmente  anfibológica,  pues, 
a  la  manera  en  que  la  raíz  griega  del  término  lo  expresa: 
"ir  a  dos  partes",  la  doctrina  marxista  es  un  producto  de 
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equívocos  y  contradicciones,  enmiendas  y  rectificaciones,  en 
que  la  teoría  y  la  práctica  se  muestran  groseramente  divorciadas. 
Todas  las  circunstancias  históricas  se  vuelven  contra  sus  enun- 
ciados, pero  Marx  se  desentiende,  a  su  vez,  de  las  leyes  de  la 
sociología,  postulando  un  conjunto  de  situaciones  caprichosas, 
mediante  un  falso  análisis  conceptual  y  total  ausencia  de  enten- 
dimiento discursivo.  El  balance  de  un  siglo  de  teorizaciones 
marxistas  documenta  la  inopia  de  semejantes  profecías.  Ningún 
testimonio  más  eficaz,  en  este  sentido,  que  el  de  los  resultados 
obtenidos  en  el  campo  económico.  Pretextando  destruir  la  opre- 
sión material  a  que  estaban  sometidas,  dentro  del  régimen 
capitalista,  las  llamadas  clases  obreras,  el  colectivismo  marxista 
ha  agravado  la  miseria  y  penuria  generales.  Todo  el  aparato 
de  la  producción  y  cambio  se  ha  desorganizado  y  pulverizado, 
y  la  escasez  de  artículos  — inclusive  los  de  "primera  necesi- 
dad"— ,  hacen  penosa  y  miserable  la  existencia  de  todos. 
Habiendo  prometido  la  felicidad  material,  el  marxismo,  en 
los  lugares  en  que  ha  tomado  el  poder,  no  ha  conseguido  sino 
comunizar  el  pauperismo  y  unlversalizar  la  pobreza  y  la  de- 
gradación, realizando  la  profecía  bíblica  de  convertir  al  mundo 
(según  palabras  de  Pedro  a  Simón)  "en  hiél  de  amargura  y 
en  prisión  de  iniquidad".  (Actos  de  los  Apóstoles,  VIII,  23.) 

Cuando  Werner  Sombart  — en  su  libro  "Capitalismo"—, 
analizó  las  tesis  sustentadas  y  los  terribles  anuncios  formulados 
por  Marx,  llegó  a  la  conclusión  de  que  nada  de  ello  ha  ocu- 
rrido: ni  la  miseria  creciente  de  los  trabajadores  asalariados, 
ni  la  concentración  general  de  la  riqueza,  ni  el  colapso  catas- 
trófico del  capitalismo.  Una  ligera  revisión  de  algunas  de  estas 
tesis,  comprueba  el  aserto  de  Sombart. 

Marx  afirma  59  que  las  mercancías,  en  tanto  no  son  sino  "ob- 
jetivaciones de  trabajo  humano",  adquieren  su  valor  en  dinero 
de  acuerdo  a  ese  "valor  inmanente"  que  proviene  "del  tiempo  de 
trabajo"  invertido.  Es  evidente  que  se  parte,  para  ello,  de  un 
enfoque  exclusivamente  material,  basado  en  la  suposición  de 
que  todo  el  esfuerzo  productivo  no  es  otra  cosa  que  "actividad 
muscular,  nerviosa  y  manual".  Una  teoría  del  valor  útil  y 
social  que  reside  en  los  productos  de  cambio,  que  desdeña 
los  elementos  formales  (simplic'iter)  para  atender  solamente 
a  los  eventuales  (secundum  quid),  no  puede  sino  constituir 
un  disparate  inmenso,  tanto  en  el  campo  de  la  economía 
cuanto  en  la  esfera  de  los  valores  sociales  que  tienden  a  la 
perfección  y  al  bien  universal. 

La  idea  de  que  la  máquina  (vale  decir:  los  sistemas  mecá- 
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nicos  de  producción  en  masa,  lo  que  ha  dado  en  llamarse 
"maqumismo")  ha  beneficiado  exclusivamente  al  capitalista, 
el  que  — según  la  terminología  marxista —  se  apodera  "del 
valor  de  la  fuerza  de  trabajo  que  reemplaza"  59,  es  de  una 
falsedad  deliberada,  pues  trata  de  ocultar  que  correlativamente 
se  han  beneficiado  los  asalariados:  en  la  disminución  del  es- 
fuerzo que  acarrea  el  progreso  técnico-mecánico,  en  la  limita- 
ción de  la  jornada  de  trabajo,  en  el  aumento  de  los  medios 
de  pago,  en  el  acrecentamiento  de  los  salarios  y  en  la  dispo- 
nibilidad de  una  masa  de  artículos  con  la  que  no  podían 
siquiera  soñar  las  clases  burguesas  de  hace  un  siglo.  Por  otra 
parte,  no  es  menos  insensato  sostener  que  "la  máquina  de  tra- 
bajo es  un  mecanismo  que,  previa  la  transmisión  del  movi- 
miento, realiza  con  sus  herramientas  las  mismas  operaciones 
que  el  obrero  realizaba  antes  manualmente  valiéndose  de  herra- 
mientas análogas";  pues  una  de  las  características  más  notables 
del  progreso  técnico-industrial  moderno  reside,  precisamente, 
en  su  capacidad  para  afrontar  empresas  y  obtener  resultados 
que,  por  sus  gigantescas  consecuencias,  no  hubiera  sido  posible 
imaginar  en  función  del  simple  trabajo  humano  y  sus  rudi- 
mentarias herramientas. 

En  cuanto  a  la  tesis  de  Marx  de  que,  "conocido  el  índice 
de  la  plusvalía,  podremos  obtener  la  cantidad  de  plusvalía 
que  cada  trabajador  individual  rinde  al  capitalista  dentro  de 
un  determinado  período  de  tiempo"  59,  es  tan  injusta  cuanto 
falsa.  El  incremento  o  excedente  sobre  el  valor  primitivo  de 
la  mercancía  (en  que  consiste  la  "plusvalía",  según  Marx)  de- 
pende de  muy  variables  e  indeterminados  factores,  todos  ellos 
independientes  del  esfuerzo  del  trabajador.  Entre  esos  factores, 
debemos  incluir  los  artísticos  e  intelectuales  (o  de  invención), 
los  técnicos  (o  de  aplicación),  los  derivados  de  los  métodos 
de  planificación  y  racionalización  del  trabajo  (o  de  organi- 
zación) y  los  de  colocación  de  los  productos  (o  de  distribu- 
ción), que  constituyen  agentes  extraños  al  rendimiento  del 
obrero  manual.  En  la  mayor  o  menor  intervención  de  dichos 
factores  radica  el  grado  de  la  plusvalía  obtenida,  pudiendo  ser 
altamente  variable  su  intensidad  no  obstante  la  igualdad  del 
esfuerzo  aportado  por  el  trabajo.  ¿En  qué  justo  patrón  de  re- 
compensas puede  basarse,  por  lo  tanto,  la  pretensión  de  adju- 
dicar al  trabajador  individual  la  variable  cantidad  de  plusvalía 
lograda  por  medio  de  circunstancias  que  le  son  ajenas?  La  sola 
enunciación  del  principio  comprueba  la  falencia  de  sus  tér- 
minos y  —como  en  el  caso  de  tantas  otras  tesis  marxistas — , 
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partiendo  de  una  petición  de  igualdad  y  justicia,  acarrea  las 
más  injustas  desigualdades. 

Cuando  Marx  se  refiere  a  la  acumulación  de  la  plusvalía 
en  capital,  hace  esta  observación  inobjetable:  "Pero,  a  menos 
de  hacer  milagros,  no  se  puede  transformar  en  capital  sino 
cosas  utilizables  en  el  proceso  del  trabajo,  es  decir  medios  de 
producción.  .  ,"59  La  deducción  de  que,  en  estas  condiciones, 
"la  propiedad  aparece,  por  parte  del  capitalista,  como  el  dere- 
cho de  apropiarse  trabajo  ajeno  no  pagado  o  su  producto;  por 
parte  del  obrero,  como  la  imposibilidad  de  apropiarse  del  pro- 
pio producto",  vendría  a  reiterar  la  convicción  (ya  impugnada 
en  el  párrafo  anterior)  de  que  el  excedente  del  valor  produ- 
cido es  emanación  directa  y  propiedad  legítima  del  trabajo 
individual.  Asimismo,  la  aplicación  de  dicha  teoría  (de  la  que 
en  buena  parte  se  alimentan  las  doctrinas  colectivistas)  lleva- 
ría a  la  destrucción  o  ■ — como  mínimo —  estancamiento  de  los 
medios  de  producción,  imposibilitando  su  renovación,  amplia- 
ción y  perfeccionamiento,  de  cuyo  juego  normal  depende  la 
propia  utilización  del  trabajo  humano.  Los  ideólogos  que  se 
dejan  llevar  por  sentimientos  idealistas  no  fundados  actúan, 
en  el  orden  de  la  riqueza  social,  como  sepultureros  de  aquello 
mismo  que  se  proponían  defender:  el  justo  aprovechamiento  del 
trabajo  individual  y  el  constante  mejoramiento  del  standard 
de  vida  colectiva. 

En  un  atisbo  de  lucidez  sociológica,  Marx  escribió:  "La 
acumulación  es  la  conquista  del  mundo  de  la  riqueza  social."  59 
Se  trata,  pues,  de  un  proceso  útil  a  la  comunidad,  que  debe 
ser  estimulado  y  encauzado,  no  ya  oprimido  o  destruido.  Por 
lo  demás,  el  aumento  de  la  riqueza  social,  que  Marx  señala 
como  fenómeno  de  acumulación  creciente  en  pocas  manos 
("cada  capitalista  mata  a  muchos  otros",  afirma),  es  exacta- 
mente inverso  al  denunciado:  no  proviene  de  una  mayor  con- 
centración capitalista,  sino  del  acrecentamiento  general  de  la 
riqueza,  de  la  masa  en  constante  ascenso  de  los  bienes  de  pro- 
ducción e  intercambio  social.  Claro  está  que  esto  no  puede 
ser  admitido  por  quienes  parten  de  una  premisa  tan  cerrada 
como  la  que  sirve  de  pivote  a  la  doctrina:  "El  capital",  escribe 
Marx  59,  "es  trabajo  muerto  que  se  anima,  como  el  vampiro, 
al  chupar  trabajo  vivo,  y  más  vive  cuanto  más  chupe."  De 
aquí  el  odio  a  la  propiedad,  a  la  religión  y  al  idealismo,  a  los 
que  Marx  llama  "odiosos  privilegios". 

Cuando  el  autor  de  El  Capital  se  particulariza  con  la  Iglesia 
Romana,  una  de  sus  críticas  más  virulentas  radica  en  el  reco- 
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nocimiento  que  ésta  hace  de  que  la  propiedad  privada  es  una 
institución  de  derecho  natural,  pues  por  medio  de  la  misma 
la  criatura  se  ordena  "a  su  debido  acto  y  fin".  Marx  pareció 
no  advertir  que  tal  reconocimiento  no  importa  invocación  de 
la  ley  eterna  en  favor  de  la  propiedad  excesiva  o  injusta,  sino, 
por  el  contrario,  acatamiento  prestado  a  la  sabiduría  divina, 
en  cuanto  la  misma  ha  dado  a  todos  la  necesaria  potestad  para 
obtener  la  justa  posesión  de  bienes  particulares  y  su  natural 
ordenamiento  al  "bien  común".  Si  la  ley  que  así  lo  reconoce 
y  consagra  no  estuviera  regulada  por  alguna  razón,  "sería", 
con  palabras  del  Ángel  de  las  Escuelas,  "más  bien  iniquidad, 
que  ley". 

Todos  los  errores  de  Marx  derivan  de  su  enfoque  materia- 
lista de  la  historia,  en  el  que  revive  su  primera  formación 
mental,  determinando  espontáneas  reacciones  frente  al  conjunto 
de  los  valores  trascendentes  que  informan  el  ideario  del  cris- 
tianismo. Este  divorcio  puede  captarse  atendiendo  a  los  textos 
que,  tomados  del  Antiguo  o  del  Nuevo  Testamento,  privan 
en  las  teorías  políticas  contemporáneas.  El  marxismo  no  atiende 
sino  a  la  marca  de  lo  material:  "Fructificad  y  multiplicad,  y 
henchid  la  tierra,  y  sojuzgadla,  y  señoread  en  los  peces  de  la 
mar,  y  en  las  aves  de  los  cielos,  y  en  todas  las  bestias  que 
se  mueven  sobre  la  tierra."  (Génesis,  I,  28.)  Por  el  contrario, 
en  los  Evangelios  el  soplo  de  Grecia  pone  sello  de  espiritua- 
lidad en  la  idea  del  Logos,  que  penetra  el  destino  de  los 
hombres  llamados  a  ser  hijos  de  Dios,  de  los  cuales  fué  dicho 
que  "no  son  engendrados  de  sangre,  ni  de  voluntad  de  la 
carne,  sino  de  Dios".  (San  Juan,  I,  13,) 


3.  La  moral  de  las  masas 

En  el  orbe  materialista-mecanicista  de  tal  manera  concebido, 
el  individuo  queda  librado  al  "impulso  afectivo  extático",  según 
Scheler  68  llama  a  las  reacciones  psíquicas  primarias.  Mientras 
el  humanismo  católico  se  atiene  al  ámbito  de  las  relaciones 
y  valores  que  hacen  al  "bien  común",  las  teorías  materialistas 
no  admiten  sino  un  complejo  de  intereses,  del  cual  depende 
la  interconexión  del  engranaje  social.  En  tanto  Marx  funda 
sus  conclusiones  en  la  necesidad  de  abatir  a  la  sociedad  bur- 
guesa, a  la  que  sindica  como  sometida  al  poder  tiránico  y  des- 
moralizador del  dinero  (suscitando  la  llamada  "moral  de  la 
apropiación"),  el  movimiento  de  masas  que  provoca  se  guía 
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por  idéntica  finalidad,  pues  todas  las  luchas  del  proletariado 
se  dirigen  a  la  obtención  de  un  más  alto  standard  de  vida  ma- 
terial, una  más  suculenta  distribución  de  los  bienes  utilitarios 
y  una  participación  cada  día  más  efectiva  en  los  beneficios  de 
la  economía  burguesa  y  capitalista. 

La  diferencia  planteada  respecto  a  la  tesis  social  católica 
puede  advertirse  apenas  se  piensa  que  la  persona  es  para  la 
comunidad:  su  destino  se  cumple  en  la  medida  en  que  se  en- 
trega y  funde  con  el  contorno  social  que  la  circunda,  mediante 
una  aleación  de  tipo  moral,  una  forma  pura  de  desbordarse 
de  sí  misma,  una  dilución  consciente  en  una  más  vasta  espi- 
ritualidad. Por  su  parte,  el  marxismo,  en  tanto  se  dirige  al 
individuo  y  en  la  misma  medida  en  que  suscita  la  masa,  pro- 
mueve la  preeminencia  de  lo  inconsciente  individual  y  colec- 
tivo, generando  esa  enorme  potencia  de  las  multitudes  amorfas, 
cuya  presión  arrolladora  se  ejerce  exclusivamente  para  la  satis- 
facción de  los  apetitos  sensuales,  a  cuyo  arbitrio  debe  subordi- 
narse el  dintorno  constituido  por  la  sociedad.  De  aquí  la 
atinada  reflexión  de  Ortega  y  Gasset  34  sobre  el  hombre-masa, 
sobre  el  hombre  cuya  presencia  solitaria  basta  para  animar  la 
imagen  compleja  del  conjunto  masivo  del  que  aparece  des- 
prendido y  como  mutilado. 

La  irrupción  de  la  masa  impone  inevitable  tosquedad  a  todas 
las  cosas;  inaugura  el  imperio  de  lo  vulgar  y  mediocre,  des- 
calificando los  impulsos  valorativos  del  ser  y  la  capacidad  esti- 
mativa vigente  en  cada  época.  El  autor  antes  nombrado  señaló, 
a  su  tiempo,  la  tremenda  decisión  con  que  los  seres  vulgares 
tratan  de  imprimir  a  todas  las  cosas  su  vulgaridad,  pues  la 
tendencia  de  la  masa  es  la  de  arrollar  "todo  lo  diferente, 
egregio,  individual,  calificado  y  selecto".34  Es  la  seña  del 
marxismo;  porque,  si  bien  la  masa  es  un  hecho  anterior  al 
"Manifiesto  Comunista",  su  irrupción  violenta,  su  desbordado 
instinto  de  dominación,  su  esfuerzo  por  imponer  sello  y  co- 
yunda a  todas  las  cosas  y,  muy  especialmente,  su  justificación 
doctrinaria,  es  el  producto  de  las  prédicas  socialistas  y  del 
entrevisto  ideal  igualitario  (de  una  igualdad,  se  entiende,  en 
la  abundancia,  en  los  goces  y  en  la  sensualidad)  proclamado 
por  el  socialismo. 

La  ausencia  de  responsabilidad  que  presupone  un  tipo  de 
política  que  busca  efectos  tan  desmoralizadores  ha  provocado 
el  grave  conflicto  que  confronta  nuestro  tiempo.  La  observa- 
ción de  Hayek,  es  a  todas  luces  certera:  "Un  movimiento  cuya 
principal  promesa",  escribe  71,  "consiste  en  relevar  de  respon- 
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sabilidad,  no  puede  ser  sino  antimoral  en  sus  efectos,  por  ele- 
vados que  sean  los  ideales  a  que  deba  su  nacimiento".  La 
persona  queda  proscripta  en  un  régimen  en  el  que  toda  función 
autónoma  caduca;  se  rompen,  de  manera  tan  simple  e  instan- 
tánea, los  estímulos  en  que  la  personalidad  cobra  su  impulso. 
El  mundo  chato  de  las  masas  se  desborda  sobre  todos  los  seres. 

La  personalidad  presupone  conciencia  y  responsabilidad  ante 
sí  misma  y  ante  el  conjunto  social  a  que  pertenece.  La  masa  no 
puede  tolerárselo,  porque  el  ejemplo  de  su  magisterio  y  gravi- 
tación realza  la  estolidez  en  que  se  forja  su  "progenitura". 
La  masa  no  es  ni  puede  ser  un  sustituto  de  la  comunidad. 
Mientras  la  órbita  de  esta  última  se  origina  y  sostiene  sobre 
el  eje  moral  de  cada  uno  de  sus  integrantes,  en  aquélla  toda 
presunción  ética  se  atomiza  y  diluye,  hasta  hacerla,  precisa- 
mente, un  elemento  opuesto  — o,  como  mínimo,  extraño —  a 
toda  forma  de  moralidad.  La  idea  de  la  conciencia,  que  es  la 
estructura  básica  de  la  persona  y  la  argamasa  en  que  se  asienta 
la  libre  comunidad  de  los  seres,  no  rige  los  movimientos  de  la 
masa  ni  frena  sus  reacciones  instintivas  y  venales.  A  la  masa 
le  ha  sido  negada  la  moralidad  en  la  misma  medida  en  que  le 
está  vedada  la  conciencia;  su  ritmo  es  desatado,  su  voz  es  in- 
forme y  su  voluntad  no  es  sino  el  torrente  salido  de  madre, 
que  rompe  y  deshace  donde  supone  construir  y  crear. 

El  adelanto  técnico-material  ha  sido  el  colaborador  involun- 
tario en  este  proceso  de  rebajamiento  vital  y  de  pérdida  de 
altitud  histórica  a  que  asiste  nuestro  mundo.  Porque  los  por- 
tentosos adelantos  logrados  en  este  campo,  en  la  medida  en 
que  han  disminuido  el  esfuerzo  humano  y  reducido  el  límite 
de  tiempo  ocupado,  no  han  derivado  en  beneficio  espiritual, 
sino,  antes  bien,  en  paulatino  envilecimiento  del  nivel  moral 
de  las  colectividades  humanas,  por  haberse  omitido  el  corre- 
lativo aprovechamiento  del  tiempo  libre,  dejándose  obrar  es- 
pontáneamente, y  sin  dirección  espiritual  alguna,  a  las  tenden- 
cias sensuales  y  venales  de  la  sociedad.  La  aparición  de  la  masa 
y  el  robustecimiento  de  las  corrientes  aniquiladoras  del  orden 
social  responsable  y  progresista,  son  un  producto  de  este  fenó- 
meno de  vacío  operado  en  el  seno  de  las  multitudes,  al  producir 
huecos  de  libertad  estéril,  que  a  la  postre  se  vuelven  contra 
los  fines  de  progreso  que  se  suponía  propugnar. 

La  misión  del  hombre,  como  ente  de  creación  y  perfección, 
se  cumple  mediante  el  constante  estar  ocupado,  vale  decir, 
mediante  actividades  de  orden  especulativo,  en  cualquiera  de 
sus  dos  expresivos  significados:  el  traficar  o  mercar,  que  invo- 


lucra  lo  temporal  y  utilitario,  o  el  meditar  y  reflexionar,  que 
dimana  de  la  facultad  intemporal  o  del  alma.  Fichte  decía 
que  el  hombre  debe  trabajar,  "pero  no  como  una  bestia  de 
carga;  ha  de  quedarle  tiempo  para  elevar  su  espíritu  y  sus 
ojos  al  cielo".  Lo  que  rebaja  o  anula  el  magisterio  del  hombre 
es  el  estar  baldío  de  ocupación  creadora,  así  sea  la  del  ocio 
fecundo,  en  el  que  toda  inspiración  nutre  su  impulso  y  todo 
sueño  cobra  intensidad.  Producir  la  vacancia  de  buena  parte 
de  las  horas  antes  laborables,  para  que  el  hueco  se  llene  con 
la  nuda  expansión  de  las  fuerzas  instintivas  que  incitan  al  sen- 
sualismo desmoralizador,  es  factor  determinante  de  la  crisis 
que  atraviesa  la  civilización  contemporánea,  a  la  que  las  co- 
rrientes así  desatadas  amenazan  con  precipitar  en  el  caos  y  la 
disolución.  Al  hombre  ocioso,  absorbe  la  masa,  fundiéndole 
en  ese  anonimato  sin  responsabilidad  que  admite  todas  las  trans- 
gresiones al  orden  moral  en  que  se  funda  la  recta  convivencia 
colectiva.  Sin  actividad  productiva  — en  el  campo  de  los  bienes 
espirituales  o  materiales — ,  la  personalidad  se  corrompe  y  la 
comunidad  se  atomiza  y  disgrega;  se  hacen  presentes,  así,  el  in- 
dividuo y  la  masa:  abstracciones  amorfas  y  gregarias  en  las 
que  no  puede  fundarse  ideal  alguno  de  superación. 

El  portentoso  desarrollo  industrial  de  los  tiempos  modernos, 
al  someter  a  su  servicio  a  buena  parte  de  los  trabajadores  ma- 
nuales, sustrayéndolos  a  las  labores  rurales  y  a  los  primores  de 
la  artesanía,  ha  precipitado  el  incipiente  proceso  de  rebelión 
de  las  masas,  que  se  hallaba  latente  en  las  periódicas  insurrec- 
ciones de  los  núcleos  sociales  menos  favorecidos.  La  civilización 
urbana,  en  la  misma  medida  en  que  se  aparta  del  conocimiento 
y  disfrute  de  las  gracias  de  la  naturaleza,  favorece  este  fenó- 
meno de  expansión  violenta  de  las  protoformas  alógicas  que 
superviven,  retraídas  o  agazapadas,  en  la  subconsciencia  de  la 
persona.  Ya  Nietzsche  observó,  en  su  hora,  que  "la  máquina, 
producto  de  la  más  alta  capacidad  intelectual,  no  pone  en  mo- 
vimiento, en  las  personas  que  la  dirigen,  más  que  las  fuerzas 
inferiores  e  irreflexivas"  En  la  evolución  de  la  urbe  pueden 
documentarse  las  consecuencias  de  esta  irrupción  aniquiladora. 
El  Prof.  Pichon-Riviére,  luego  de  señalar  que  es  en  la  urbe 
"donde  la  vida  social  encuentra  sus  cauces  naturales,  y  donde 
se  elaboran,  con  los  aportes  individuales,  los  productos  más 
refinados  del  espíritu",  no  puede  ocultar  su  escepticismo  al 
advertir  que  "estamos  en  la  época  del  ente  anónimo,  extraño 
y  despersonalizado". "3 

No  deben  cerrarse  los  ojos  ante  estas  graves  consecuencias 
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del  industrialismo;  pero  tampoco  es  admisible  que  se  pretenda 
imponer  la  prevalencia  de  las  "fuerzas  inferiores  e  irrefle- 
xivas" que  desata.  Sirva  de  advertencia  el  ejemplo  de  la  Europa 
de  post-guerra  (1914-18),  de  la  que  Ortega  y  Gasset  decía 
que  se  ha  quedado  sin  moral.  "No  es  que  el  hombre-masa", 
agregaba  34;  "menosprecie  una  anticuada  en  beneficio  de  otra 
emergente,  sino  que  el  centro  de  su  régimen  vital  consiste 
precisamente  en  la  aspiración  a  vivir  sin  supeditarse  a  moral 
ninguna."  Nadie  puede  sostener  con  buen  juicio,  que  la  socie- 
dad deba  abdicar  de  sus  fines  más  puros  y  elevados,  para  nive- 
larse por  semejante  canon  de  bajeza.  Lo  lógico  es  remover  los 
factores  de  inferioridad  que  promueve  la  insaciable  voracidad 
productiva,  aniquilando  paulatinamente  a  la  masa  derivada 
de  tales  factores,  para  que  renazca  la  forma  auténtica  de  la 
vida  colectiva:  el  pueblo,  que  es  la  argamasa  y  el  substrato  en 
que  reposa  la  concepción  católica  de  la  comunidad. 

Refiriéndose  al  poder  desbordante,  incontrolado  y  despótico 
con  que  las  masas  arrollan  lo  egregio  y  superior,  diversos  ensa- 
yistas han  prevenido  sobre  la  inutilidad  de  cuanto  tienda  a 
frenar  sus  arrebatos,  aconsejando  una  suerte  de  fatalismo 
contemporizador.  No  ha  sido  ésta  la  conducta  de  la  Iglesia 
("fidelísima  depositaría  de  la  prudencia  divina  y  educadora" ), 
que  no  ha  trepidado  en  condenar  "el  abuso  de  la  fuerza  de 
esas  gigantescas  organizaciones  de  masas  que,  apresando  al 
hombre  moderno  dentro  de  sus  complicados  engranajes,  ahogan 
sin  mayor  esfuerzo  toda  espontaneidad  de  opinión  pública  y 
la  reducen  a  un  conformismo  ciego  y  dócil  en  los  pensamientos 
y  en  los  juicios".74  En  estas  viriles  palabras  de  S.  S.  Pío  XII, 
pueden  los  católicos  advertir  la  gravedad  del  problema,  recor- 
dando, por  otra  parte,  el  Sacramento  del  Orden,  del  que  Santo 
Tomás  ha  dicho  que  se  ordena  "contra  la  disolución  de  la 
multitud". 

No  cabe  confundir  al  pueblo,  desde  luego,  con  estas  multi- 
tudes disolutorias,  que  toman  aliento  en  lo  que  Thiers  llamaba 
"el  populacho  vil".  Nadie  podría  honradamente  involucrar 
al  pueblo  en  este  calificativo,  pues  ese  populacho  constituye 
un  elemento  a-social,  desprendido  de  todo  ordenamiento  jerár- 
quico y  sin  compromiso  alguno  de  lealtad  para  con  los  fines 
superiores  de  la  comunidad  a  que  pertenece.  La  práctica  de 
principios  humanitarios  y  tolerantes  no  obliga  a  ocultar  la 
existencia  de  grupos  sin  objetivos  ni  conducta  sociales,  que 
no  propician  otra  cosa  que  el  desborde  de  los  instintos  y  el 
arrasamiento  de  las  virtudes,  hallándoseles  siempre  en  la  em- 
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presa  de  filtrarse  en  las  ambiciones  de  los  demagogos,  para 
girar  a  su  favor  los  despojos  del  poder  y  las  violencias  de  la 
autoridad.  Se  trata  - — según  la  definición  de  Stoddard  75 —  de 
"salvajes  o  bárbaros  congénitos",  en  quienes  las  reacciones 
"varían  desde  la  repugnancia  inconsciente  hasta  la  rebelión 
y  el  odio  apasionado".  Tales  reacciones  "no  van  únicamente 
contra  las  imperfecciones  del  orden  social,  sino  contra  el  orden 
social  en  sí".  La  sociedad  no  puede  desentenderse  del  peligro 
potencial  que  representan  estos  grupos,  pues  todas  las  tenden- 
cias extremistas  apelan  a  su  colaboración,  movidas  por  el  conven- 
cimiento de  que  es  más  fácil  derribar  las  instituciones  que  me- 
jorarlas, imponer  bajos  predominios  demoliendo  las  jerarquías 
y  promover  un  clima  de  intimidación  dando  curso  a  los  ape- 
titos morbosos  de  la  turba. 

Así  sucede  en  el  presente  y  así  sucedió  también  en  el  pasado. 
Refiriéndose  a  la  llamada  "rebelión  de  los  aldeanos",  acaecida 
allá  por  el  1524,  en  Alemania,  Paul  Joachimsen  (cfr.  76)  co- 
menta: "Un  odio  casi  incomprensible  contra  todo  lo  que  para 
ellos,  hasta  entonces,  era  sagrado;  un  afán  animal  de  destruc- 
ción contra  iglesias  y  conventos;  la  profanación  de  los  objetos 
de  culto;  la  burla  y  maltrato  de  sacerdotes,  frailes  y  monjas; 
la  destrucción  de  bibliotecas:  todo  eso  demuestra  que  los  al- 
deanos consideraban  esa  vieja  cultura,  en  que  habían  vivido 
siglos,  como  algo  ajeno  y  enemigo  de  ellos."  Acaso  sería 
mejor  decir  que  no  ellos,  sino  las  herejías  de  Lutero,  de  quien 
se  consideraban  discípulos,  atizaron  las  fuerzas  oscuras  que 
permanecen  adormidas  en  el  instinto  del  hombre,  lanzándolas 
contra  las  cosas  que  constituían  el  símbolo  de  una  vida  de  supe- 
rioridad. Los  aldeanos  tienen,  acaso  extraída  de  la  tierra  ma- 
terna y  de  la  noble  pulpa  de  la  añosa  madera,  bien  definidos 
los  rasgos  de  honradez  y  pureza  que  caracterizan  al  pueblo; 
saben  sentir  a  Dios  y  darse  con  plenitud  — acaso  hosca,  pero 
sin  dobleces —  a  la  comunidad  que  los  circunda.  Su  desviación 
es  posible,  pero  no  como  acto  de  su  raciocinio,  sino  como 
producto  de  incitaciones  malignas,  cuya  procedencia  no  es 
difícil  de  ubicar. 

La  llamada  política  de  masas  es  una  farsa  inicua  de  quienes 
se  proponen  medrar  a  la  sombra  de  ese  fabuloso  eufemismo, 
girando  en  su  beneficio  las  inclinaciones  más  turbulentas  y  esté- 
riles de  las  multitudes.  Las  masas  no  han  gobernado  ni  podrán 
gobernar  jamás  a  la  sociedad  política,  porque  el  ejercicio  de 
la  autoridad  dimana  de  valores  innatos,  superiores  y  morales, 
a  los  que  la  tradición  y  la  cultura  otorgan  el  equilibrio  indis- 
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pensable  para  el  buen  uso  de  sus  atributos.  "No  hay  posibi- 
lidad física  ni  moral",  escribe  Palacio  37,  "de  una  política  de 
masas,  porque  las  masas  como  tales  carecen  de  voluntad  activa 
y  sólo  pueden  ser  objeto  y  no  sujeto  del  poder."  Nada  más 
evidente  y  de  más  trágico  relieve  que  el  espectáculo  de  los 
regímenes  colectivistas,  que  se  califican  de  "dictadura  del  pro- 
letariado" y  significan  el  más  cruel  sistema  de  opresión  para 
aquellos  mismos  cuya  voluntad  se  invoca  y  cuyo  status  de  vida 
está  por  debajo  del  de  los  esclavos  de  las  primitivas  civiliza- 
ciones, condenados  a  perecer  en  medio  del  silencio  de  sus  amos. 

Una  política  de  masas,  tal  como  el  marxismo  la  propugna 
teóricamente,  no  sólo  es  necia,  sino  imposible.  Los  explota- 
dores dialécticos  que  ilusionan  a  la  muchedumbre  con  la  pro- 
mesa de  una  autoridad  que  no  podrá  ejercerse  como  no  sea 
por  intermedio  de  los  nuevos  amos,  no  aspiran  sino  a  la  con- 
quista del  poder  mediante  tan  magro  cuanto  inestable  res- 
paldo. Olvidan  la  sabia  advertencia  de  Maquiavelo,  que  parece 
resonar  desde  el  fondo  de  los  siglos:  "Nada  hay  más  frágil 
que  el  poder  que  se  apoya  solamente  en  el  auspicio  de  la 
multitud."  77 


4.  Los  sistemas  colectivistas 

El  ser  espiritual  pensado  y  proyectado  por  el  catolicismo  es 
desdeñado  por  la  dialéctica  determinista,  que  ignora  la  exis- 
tencia de  ese  mundo  ontológico  en  el  que  se  plantean  y  resuel- 
ven los  grandes  problemas  del  hombre.  En  el  decurso  de  la 
llamada  dinámica  social,  según  las  tesis  marxistas,  todo  es 
dado  y  conformado  por  el  grupo  masivo,  por  la  aglomeración 
inconexa  de  voluntades  individuales,  diluidas  en  los  movi- 
mientos de  una  masa  que  no  responde  a  otros  incentivos  que 
los  del  medro  y  la  conservación.  La  doctrina  se  hace  necesaria- 
mente colectivista,  niveladora,  apareciendo,  por  lo  tanto,  adversa 
a  todo  principio  de  selección  y  superioridad,  y  colocándose 
■ — así  fuera  por  este  solo  hecho —  en  el  campo  ideológico 
opuesto  a  la  concepción  católica  del  libre  albedrío  y  de  las 
facultades  creadoras  del  ser. 

Para  el  colectivismo,  la  persona  carece  de  esfera  óntica  y 
todo  juicio  de  valor  está  determinado  por  la  necesidad  y  la 
utilidad.  El  mundo  como  naturaleza  es  la  única  realidad  deci- 
siva, sin  que  el  espíritu  y  la  razón  influyan  mediante  la  pro- 
yección de  valores  que,  al  articularse  en  un  sistema  coherente, 
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dan  un  contenido  y  una  dirección  a  la  sociedad.  El  hombre 
se  convierte  en  un  ser  pasivo,  en  un  objeto  sin  dimensión 
alguna  de  profundidad  y  sin  derecho  a  tender  a  lo  Abso- 
luto por  medio  de  la  intuición  mística  y  del  conocimiento 
racional.  El  colectivismo  no  concibe  al  universo  sino  en  fun- 
ción de  las  leyes  naturales  de  la  materia  y  la  causalidad,  y  en 
el  estadio  en  que  se  desenvuelve  "el  drama  de  la  vida" 
no  queda  lugar  alguno  para  la  sumersión  del  hombre  en  el 
manantial  de  la  gracia  santificante  y  del  orden  sobrenatural. 

Los  regímenes  implantados  por  el  colectivismo,  al  partir 
de  una  base  tan  contraria  a  la  naturaleza  humana,  no  han 
podido  menos  que  agravar  la  crisis  de  profundidad  en  que  se 
debate  nuestro  mundo.  Sustentados  por  tan  groseras  convic- 
ciones, sólo  al  estado  de  credulidad  o  ignorancia  de  las  gentes 
puede  atribuirse  su  difusión  y  prosperidad.  Con  la  amargura 
de  un  ex  militante  socialista,  el  Prof.  Hayek  se  interroga: 
"¿Cabe  imaginar  mayor  tragedia  que  esa  de  nuestro  esfuerzo 
por  forjarnos  el  futuro  según  nuestra  voluntad,  de  acuerdo  con 
altos  ideales,  y  en  realidad  provocando  con  ello  involuntaria- 
mente todo  lo  opuesto  a  lo  que  nuestro  afán  pretende?"  71 

Son  muy  interesantes,  en  este  sentido,  las  reflexiones  que 
contiene  un  breve  pero  meduloso  ensayo  del  sociólogo  alemán, 
Wilhelm  Rópke  69,  escrito  en  el  otoño  de  1947.  El  autor 
previene  que  lo  que  está  haciendo  crisis  en  el  mundo  no  es, 
como  ciertos  sectores  lo  pregonan,  el  llamado  "capitalismo", 
sino  las  doctrinas  colectivistas  en  que  se  inspiran,  en  mayor  o 
menor  grado,  pero  siempre  en  cierto  grado,  buena  parte  de 
los  gobiernos  y  partidos  europeos.  Esta  observación  le  mueve 
a  enjuiciar  a  los  regímenes  colectivistas,  lanzando,  a  su  vez, 
esta  dramática  pregunta:  "¿Qué  ha  logrado  realizar,  qué  ha 
quedado  debiendo  y  qué  podemos  esperar  de  él  en  lo  futuro?" 

Las  conclusiones  a  que  arriba  el  sociólogo  nombrado  son 
de  indudable  clarividencia,  en  cuanto  atribuye  a  los  movimien- 
tos colectivistas  "vacío  interior,  perplejidad,  tensión,  desen- 
gaño y  contradicción".  Acaso  la  naturaleza  un  poco  sumaria 
de  su  ensayo  haya  impedido  a  Rópke  ahondar  en  las  zonas 
más  vitales  de  un  problema  que  — quiérase  o  no — -  arranca 
de  la  rebelión  del  hombre  contra  los  valores  e  ideales  del 
mundo  espiritual  (sustancia  religiosa,  idea  sobrenatural  de  la 
fe,  acatamiento  de  los  principios  morales,  libre  aceptación  de 
las  jerarquías)  que  condicionan  la  propia  existencia  de  la  civi- 
lización a  que  pertenecemos. 

Sin  esta  explicación  de  fondo,  sin  este  enfoque  de  totalidad, 
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no  resulta  fácil  aprehender  y  coordinar  las  manifestaciones 
coincidentes,  que  ofrecen  los  movimientos  marxistas  y  tota- 
litarios, que  en  nuestro  siglo  han  logrado  inequívoca  gravita- 
ción en  el  planteamiento  y  solución  de  las  cuestiones  eco- 
nómicas y  sociales.  Es  innegable,  según  lo  dice  Rópke,  que 
"la  libertad,  la  dignidad  y  los  derechos  innatos  del  hombre 
constituyen  el  precio  terrible  del -colectivismo";  pero  ¿en  qué 
fondo  metafísico  debe  radicarse  ese  desprecio  a  "los  derechos 
innatos  del  hombre"  que  traducen  las  doctrinas  materialistas? 
En  el  ámbito  de  la  civilización  occidental  no  es  difícil  centrar 
tales  derechos  en  la  concepción  católica  del  mundo  y  en  su 
máximo  descubrimiento:  la  posesión  absoluta  e  incondicio- 
nada  de  una  conciencia  moral  por  la  persona.  Luego,  es  lógico 
deducir  que  las  tendencias  materialistas  importan  una  regre- 
sión hacia  lo  primitivo  y  bárbaro,  anterior  a  las  supremas  va- 
loraciones de  la  gracia  y  el  alma,  con  las  que  el  cristianismo 
sitúa  al  hombre  en  la  más  elevada  esfera  óntica  y  espiritual 
entre  los  seres  corpóreos. 

El  marxismo  — causa  última  y  estímulo  pugnaz  de  estas 
aberraciones —  es  la  nueva  herejía  con  que  corrientes  atávicas 
y  orientales  intentan  desarticular  y  humillar  a  la  civilización 
greco-romana.  De  aquí  la  total  degradación  de  los  principios 
normativos  de  la  vida  cristiana,  que  propugnan  los  movi- 
mientos que  provienen  del  marxismo,  aunque  en  muchos  casos 
lo  disimulen  o  lo  nieguen. 

Las  ideas  madres  que  el  catolicismo  aporta  para  organizar 
la  vida  social  — según  hemos  visto  en  el  capítulo  pertinente — 
no  son  otras  que  el  principio  jerárquico  y  las  magnas  con- 
cepciones de  la  comunidad,  la  persona  y  la  familia.  No  puede 
haber  sociedad  cristiana  que  se  aparte  de  estas  normas  de 
justa  y  armónica  convivencia  social.  Por  eso,  cuando  irrumpe 
el  marxismo,  su  aspiración  máxima  consiste  en  la  desmone- 
tización y  arrollamiento  de  tales  principios.  Para  hacer  más 
factible  la  empresa,  apela  a  equívocos  enunciados  que,  ante  las 
mentes  desprevenidas,  pueden  parecer  coincidentes  con  el  pen- 
samiento de  humildad  en  que  se  nutre  el  catolicismo.  Así,  al 
orden  jerárquico  lo  sustituye  la  planificación  autoritaria,  a 
la  comunidad  el  colectivismo  y  a  la  persona  el  proletariado, 
incluido,  desde  luego,  el  proletariado  de  andrajos,  en  el  que 
Marx  involucra  a  "los  vagabundos,  los  criminales  y  las  pros- 
titutas". 

Ya  son  muchos  hoy  los  que  han  advertido  la  falacia  de  pré- 
dicas que  pretenden  parangonarse  con  el  cristianismo  y  que, 
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bien  miradas,  se  mueven  por  odio  a  las  sustancias  en  que  se 
inspira  esa  doctrina.  No  es  difícil  captar,  por  ejemplo,  la  dife- 
rencia que  media  entre  una  comunidad,  sutilmente  trabada 
por  el  vínculo  profundo  de  idénticas  exigencias  morales,  y  el 
régimen  colectivista,  impuesto  y  sostenido  por  una  burda  trama 
de  intereses  materiales.  Mucho  más  fácil  aún  es  advertir  que 
la  persona,  en  tanto  constituye  la  suprema  encarnación  de  los 
fines  sobrenaturales  de  la  especie,  es  atacada  y  abolida  por  la 
teoría  que  intenta  personificar  en  el  trabajador  manual  el  ar- 
quetipo definitivo  de  la  sociedad.  En  tanto  aquellas  concep- 
ciones derivan  de  los  superiores  dictados  del  ser  espiritual, 
que  tiende  a  la  perfección  que  emana  de  la  experiencia  divina, 
las  tesis  marxistas  se  proponen  el  hundimiento  total  de  la 
Ciudad  de  Dios,  para  reemplazarla  por  un  conglomerado  de 
seres  urgidos  por  el  instinto  y  la  sensualidad. 

Sin  adentrarse  en  este  plano,  en  el  que  puede  hallarse  la 
explicación  profunda  de  las  contradicciones  e  iniquidades  que 
arrastra  la  política  colectivista,  Rópke  enjuicia  y  precisa  con 
sagacidad  sus  consecuencias  exteriores,  poniendo  el  acento 
sobre  "la  posición  que  la  ideología  socialista  ha  conferido  en 
varios  países  a  los  sindicatos,  sin  considerar  la  posibilidad 
de  que  se  cree  así  un  poder  monopolista  especialmente  peli- 
groso, porque  se  lo  explota  en  nombre  del  progreso  social  a 
costa  de  la  comunidad" .  Acaso  la  percepción  de  Rópke  se  hu- 
biera tornado  más  fina,  si,  atendiendo  a  la  raíz  metafísica 
del  proceso,  advirtiera  que  la  sindicalización  y  el  colectivismo 
se  vuelven  nocivos  para  la  comunidad,  por  la  lógica  de  un 
sistema  que  tiende  a  realizarse  al  margen  de  todo  pensamiento 
trascendente  y  en  solo  beneficio  de  la  ciudad  terrenal  y  material. 

El  cuadro  que  ofrece  el  autor,  basándose  en  la  experiencia 
europea,  es  propio  de  una  política  que  rehuye  los  principios 
de  virtud  y  moralidad.  El  odio  a  los  bienes  que  el  catolicismo 
instituyó  como  meta  de  la  sociedad  justa  y  perfecta  obliga 
a  la  proscripción  de  la  inteligencia  y  a  la  condenación  de  la 
moral,  suscitando  la  creciente  imposición  del  individuo  socia- 
lizado, con  desmedro  del  ser  diferente  y  egregio,  al  que  se 
trata  de  reducir  al  "ser  genérico"  propuesto  por  Marx. 

i-a  siguiente  estampa  puede  darnos  una  idea  concreta  de  los 
resultados  de  una  política  basada  en  tales  supuestos:  "El  colec- 
tivismo ha  dado  a  nuestro  continente  un  sinfín  de  cosas  que, 
en  rigor,  no  pueden  causar  alegría  ni  a  los  mismos  socialistas: 
formularios  innumerables,  colas  ante  los  comercios  y  oficinas 
públicas,  progresiva  reducción  de  la  esfera  donde  el  ator- 


63 


mentado  individuo  puede  aún  moverse  sin  certificados  y  sellos 
oficiales,  prepotencia  y  soberbia  de  la  burocracia,  creciente 
intolerancia  política  y  aprovechamiento  inescrupuloso  del  po- 
der por  parte  de  gobiernos  socialistas,  infinidad  de  leyes  y 
decretos  con  sus  respectivas  penalidades,  decadencia  del  Estado 
de  derecho  democrático,  policía  por  todas  partes,  compulsión 
y  propaganda,  arbitrariedad,  corrupción."  ¿Cómo  podría  ex- 
plicarse esta  común  derivación  hacia  fórmulas  de  abrogación 
de  los  derechos  innatos  de  la  comunidad  y  la  persona  sino 
como  imperativo  irrefrenable  de  una  ideología  originada  en 
"la  fuente  envenenada  del  agnosticismo  religioso  y  moral", 
que  dijera  S.  S.  Pío  XII?  3 

Estudios  como  el  de  Rópke,  al  ofrecer  agudos  testimonios 
de  la  crisis  interna  y  grave  desprestigio  externo  en  que  se  de- 
bate el  colectivismo,  prestan  singular  servicio  a  los  pueblos 
que  permanecen  en  la  fidelidad  de  las  probadas  y  milenarias 
convicciones.  En  el  caso  del  sociólogo  alemán,  cabe  decir  que 
no  ha  ahondado  en  las  raíces  metafísicas  del  problema,  en 
cuanto  estas  desbridadas  teorías  sistemáticas  responden  a  una 
finalidad  extraña  y  opuesta  al  catolicismo;  pero  su  aporte  es 
igualmente  valioso  y  habrá  de  golpear  en  muchas  conciencias 
la  lacerante  pregunta  que  lanza  a  la  faz  de  los  mismos  a 
quienes  los  teóricos  del  socialismo  prometieron  resonantes  vic- 
torias: "El  paraíso  de  aquellos  que  en  la  economía  de  mando 
se  encargan  de  imperar,  prohibir,  dirigir  y  castigar,  ¿será  tam- 
bién un  paraíso  para  los  obreros?" 

Cuando  Rópke  (coincidiendo  con  Hayek)  consigna  la  cre- 
ciente tensión  de  las  masas,  en  el  sentido  de  una  urgente  y 
radical  socialización,  previene  certeramente  sobre  las  conse- 
cuencias del  "remedio":  mermas  en  la  producción,  oficializa- 
ción de  los  monopolios,  exaltación  del  poderío  estatal,  impro- 
visación e  incuria  de  los  equipos  económicos  burocráticos, 
desmejora  en  las  condiciones  de  abasto  de  la  población,  hun- 
dimiento de  las  economías  nacionales  en  el  desorden  y  — en 
rápida  síntesis —  penuria,  paralización,  pobreza,  injusticia, 
anarquía  y  falta  de  libertad.  A  estas  confrontaciones,  que  po- 
dríamos llamar  externas,  cabe  agregar  una  interpretación  ínti- 
ma del  fenómeno  que  empuja  a  las  masas  a  secundar  los 
planes  de  los  socializadores.  El  autor  no  lo  intenta  siquiera, 
pero  es  lo  cierto  que  tan  dilatado  fenómeno  no  puede  expli- 
carse únicamente  por  la  falacia  de  las  prédicas  dialécticas, 
sino  que  debe  corresponder  a  una  especial  predisposición  de 
los  ánimos  en  el  sentido  de  la  desmonetización  de  los  valores 
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tradicionales,  preparada  por  las  propias  tendencias  del  libe- 
ralismo económico,  al  que  Ropke  pretende  vindicar. 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  yerra  gravemente  quien  ol- 
vida que  la  raíz  profunda  de  este  proceso  radica  en  la  des- 
viación del  hombre  acarreada  por  las  doctrinas  materialistas, 
entre  las  cuales  el  colectivismo  no  hace  sino  continuar  el  estilo 
dinámico  del  capitalismo.  "El  afán  del  hombre  nuevo",  escribe 
Schubart  20;  "no  se  cifra  ya  en  la  salvación  del  alma,  sino  en  la 
posesión  del  mundo".  La  gran  civilización  cristiana  levantó 
las  torres  góticas  de  sus  imponentes  catedrales,  no  tanto  como 
manifestación  del  poderío  técnico  del  hombre,  sino  como  ex- 
presión cautelosa  y  pujante  de  su  vocación  de  inmensidad.  El 
anhelo  ascensional  de  los  espíritus  superaba  y  vencía  a  los 
impulsos  desordenados  de  la  carne.  Con  el  advenimiento  de 
la  etapa  industrial,  regida  por  la  voracidad  de  los  bienes  mate- 
riales, la  sociedad  cristiana  vió  caer,  unos  tras  otros,  los  mile- 
narios baluartes  en  que  resplandecían  sus  verdades  perennes. 

Así,  las  olas  de  hoy  son  el  reflujo  de  los  torrentes  de  ayer; 
pero  es  necesario  proclamar  bien  alto  que,  con  aquéllas  o  con 
éstos,  la  comunidad  cristiana  padece  idéntico  cautiverio  y  frus- 
tración. En  esto,  como  en  tantas  otras  cosas,  la  verdad  se  en- 
cuentra en  el  camino  del  medio;  a  uno  y  otro  lado,  los  signos 
destructores  del  materialismo,  las  apetencias  de  la  civilización 
manual,  el  odio  al  recto  orden  natural  en  que  se  asienta  el 
Sagrado  Depósito  de  la  Verdad  Católica,  hacen  imposible 
la  continuidad  y  sobrevivencia  de  la  Chitas  Dei  agustiniana. 
Hay  que  abatir  al  colectivismo,  pero  en  la  propia  entraña  espi- 
ritual de  que  procede,  restableciendo  el  ideal  católico  de  vida, 
sus  principios  esenciales,  sus  verdades  eternas,  para  que  el 
hombre  vuelva  a  gozar  la  gracia  de  su  destino  sobrenatural, 
que  Jesús  entregó  a  su  propia  conciencia  y  albedrío:  "Pedid 
y  se  os  dará;  buscad  y  encontraréis."  (San  Mateo,  Vil,  J.) 

jj.  Individualismo  y  Estado  autoritario 

La  paradoja  del  colectivismo  consiste  en  que  satisface  los 
aspectos  materiales  de  la  teoría,  en  tanto  la  desvirtúa  y  trai- 
ciona en  aquello  que  mejor  expresa  sus  contenidos  formales. 
A  tenor  de  las  proclamas,  el  colectivismo  tiende  a  derrocar  el 
crudo  individualismo,  fundiendo  a  todos  los  integrantes  del 
conglomerado  social  en  un  único  proceso  productivo,  de  rígidos 
controles,  pero  de  indudable  segundad.  La  meta  prometida 
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por  Marx  la  señala  en  Morceat/x  choisis:  "La  emancipación 
humana",  dice,  "no  será  realizada  sino  cuando  el  hombre  indi- 
vidual real  habrá  absorbido  al  ciudadano  abstracto;  cuando 
como  hombre  individual  en  su  vida  empírica,  en  su  trabajo 
individual,  en  sus  relaciones  individuales,  se  habrá  convertido 
en  un  ser  genérico  y  habrá  reconocido  sus  propias  fuerzas 
como  fuerzas  sociales  y  él  mismo  las  habrá  organizado  como 
tales". 

En  sus  planteos  teóricos,  Marx  supuso  que,  con  el  adveni- 
miento al  estadio  político  de  las  grandes  masas  sociales  sumer- 
gidas, entraría  en  vías  de  liquidación  el  sistema  individualista 
del  liberalismo,  en  la  triple  dimensión  del  hombre  individual,  del 
trabajo  individual  y  de  las  relaciones  individuales.  Entendió 
que  el  proceso  de  masificación  de  las  energías  sociales  utili- 
tarias promovería  la  primacía  de  lo  social  sobre  lo  individual, 
sin  advertir  que  en  la  raíz  misma  de  la  dialéctica  materialista 
quedaba  implícita  la  negación  del  enunciado.  En  efecto;  la 
reducción  del  hombre  (persona  ética  y  espiritual)  a  las  par- 
ticularidades del  oficio  (valor  puramente  instrumental  y  especu- 
lativo) anulaba  la  percepción  de  los  fenómenos  trascenden- 
tales, provocando  inevitable  fraccionamiento  y  atomización  del 
organismo  social.  Liberadas  las  tendencias  instintivas  y  venales 
que  constituyen  protoformas  yacentes  en  la  nuda  individualidad, 
era  pueril  suponer  que  habrían  de  sujetarse  a  las  exigencias 
de  un  "humanismo"  sin  atmósfera  moral,  de  una  suerte  de 
socialismo  que,  no  obstante  invocar  fines  ideales,  tenía  como 
meta  la  apropiación  de  los  bienes  económicos  y  su  disfrute 
por  aquella  parte  de  los  trabajadores  manuales  comprendidos 
en  el  rótulo  de  "proletarios".  De  donde  derivó  la  lucha  de 
clases  y  la  guerra  social,  en  cuya  ideología  aparecen  agravadas 
y  corrompidas  las  peores  características  del  individualismo 
liberal.  Abierta  la  pugna  de  los  intereses  y  fraccionada  la  comu- 
nidad en  las  llamadas  "clases  sociales",  se  inicia  el  más  hondo 
y  peligroso  de  todos  los  cismas  que  las  tendencias  heréticas  y 
antioccidentales  plantearon  a  la  sociedad  cristiana,  produciendo 
la  situación  denunciada  por  Toynbee,  cuando  apunta:  "El 
esquema  usual  de  las  desintegraciones  sociales  es  un  cisma 
de  la  sociedad  desintegrante  en  un  proletariado  reacio  y  una 
minoría  cada  vez  menos  efectivamente  dominante."  78  El  mar- 
xismo, partiendo  de  una  premisa  colectivista  y  de  un  ideal 
supuestamente  social,  produce  la  desintegración  de  la  sociedad, 
sobre  cuyos  escombros  se  enseñorea  victoriosa  la  imagen  del 
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individuo  carnal,  que  tiende  a  someterlo  todo  en  nombre 
del  instinto  ensoberbecido  y  del  apetito  incontrolado. 

El  contrasentido  de  la  tesis  marxista  aparece  evidente,  pues 
la  enunciación  teórica  del  ideal  "colectivista"  es  controvertida 
por  los  hechos.  En  tanto  puro  principio  abstracto,  el  socialismo 
no  tiene  en  vista  sino  al  conjunto,  a  la  totalidad,  despreciando 
cuanto  se  vincula  a  la  esfera  íntima  — material  y  moral —  en 
la  que  el  ser  individual  prodiga  sus  afanes  y  traza  su  programa 
de  vida.  Pero  la  realidad  escueta,  la  verdad  genuina  de  los  mo- 
vimientos socialistas,  no  es  otra  que  la  de  satisfacer  las 
menguadas  apetencias  sensuales  del  individuo,  cuyo  problema 
particular  se  impone  de  manera  categórica  a  los  fines  generales 
y  útiles  de  la  colectividad. 

Apenas  se  analizan  los  enunciados  dialécticos  de  los  partidos 
socialistas,  se  descubre  que  las  invocaciones  a  la  masa,  a  la 
colectividad  (de  suyo  fragmentaria,  pues  únicamente  com- 
prende a  "los  proletarios  del  mundo"),  no  tienen  en  cuenta 
sino  al  interés  privado  de  cada  uno,  impulsando  a  una  "lucha 
por  la  vida"  que  descuaja  toda  posible  espiritualidad.  De  tal 
manera,  el  colectivismo  es  simple  bandera  de  enganche,  simu- 
lación doctrinaria  de  un  movimiento  que  aspira  a  ejercerse 
como  forma  de  revancha  del  individuo  limitado  y  frustrado, 
frente  al  ser  acabado  y  moldeado  que  pudo  lograrse  dentro  del 
juego  armónico  de  la  libre  comunidad.  Es  una  tentativa  de 
venganza  del  hombre  finito,  confinado  y  superficial,  contra 
el  hombre  de  alma  infinita,  el  hombre  de  plenitud  y  profun- 
didad, que  tiene  en  la  vitalidad  de  su  espíritu  la  luz  de  la 
gracia  (lumen  gratiae)  para  alcanzar  el  Reino  del  Señor. 

Esta  nueva  dualidad  del  marxismo,  como  todas  las  que  con- 
trastan la  teoría  con  la  práctica,  es  producto  de  la  incapacidad 
moral  en  que  se  encuentra  de  captar  los  valores  perennes  en 
que  se  asienta  la  sociedad  cristiana,  cuya  fuerza  y  grandeza 
radica  en  el  justo  equilibrio  de  la  comunidad  y  la  persona, 
concebidas  ambas  como  entidades  de  sustancia  ética  y  de  fines 
supratemporales.  Para  la  gran  concepción  católica  de  la  vida 
social,  la  felicidad  del  individuo  no  es  un  ideal  en  sí,  una 
meta  última,  sino  la  consecuencia  natural  de  los  bienes  finitos 
e  infinitos  que  va  acumulando  la  comunidad,  por  medio  de 
la  obra  conjunta,  que  es  la  forma  en  que  se  labra  y  sostiene  el 
presupuesto  de  la  felicidad  común.  El  bienestar  de  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  sociedad  de  este  tipo  depende  de  la  paz 
fecunda  y  creadora  de  que  goza  la  comunidad,  en  tanto  el  mar- 
xismo parte  del  principio  de  que  es  el  individuo  satisfecho 
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el  que  habrá  de  producir  la  sociedad  de  abundancia  y  riqueza, 
estrictamente  terrenal,  ya  entrevista  por  los  fariseos  antes  del 
advenimiento  de  la  Era  de  Cristo. 

El  colectivismo,  empujado  dialécticamente  a  refugiarse  en 
el  seno  de  las  masas,  no  puede  formalizar  un  dispositivo  de 
estructuras  orgánicas  partiendo  de  una  base  tan  endeble  cuanto 
artificiosa.  En  lugar  del  cemento  moral  en  que  reposa  la  comu- 
nidad cristiana,  la  sociedad  de  masas  ofrece  ficticias  trabazones 
funcionales,  de  naturaleza  mudable  y  de  objetivos  perecederos. 
No  extrañe,  pues,  que  el  colectivismo  se  traduzca  en  un  indi- 
vidualismo desintegrador  y  un  Estado  tiránico. 

En  este  último  aspecto,  es  interesante  observar  cómo  el 
marxismo,  violentamente  antiestatal  en  las  proclamas,  no  puede 
sostenerse  sino  por  medio  del  poder  coercitivo  del  Estado, 
en  el  que  pretende  radicar  — al  menos  durante  una  etapa  de 
transición —  la  expresión  y  potencia  de  las  masas.  Movido  por 
la  incapacidad  creadora  que  lo  caracteriza,  el  colectivismo- 
marxista  tiende  al  aprovechamiento  de  las  instituciones  tradi- 
cionales, despojándolas  de  su  sustancia  animadora  y  construc- 
tiva. Se  queda  con  las  formas,  pero  desecha  las  esencias. 

Carlos  Marx,  subconscientemente  impelido  hacia  una  dia- 
léctica de  desarticulación  de  los  valores  de  extracción  greco- 
romana,  no  escatimó  sus  ataques  a  las  fórmulas  políticas  en 
que  se  nutre  el  Estado  de  tipo  occidental,  cuya  sustancia  meta- 
física y  perennidad  de  fines  espirituales  no  quiso  o  no  podía 
alcanzar.  La  convicción  de  Hegel,  en  el  sentido  de  que  "el 
Estado  representa  la  esencia  y  la  totalidad  del  hombre,  de  ma- 
nera que  éste,  para  encontrarse  a  sí  mismo  o  para  realizarse 
en  su  propia  esencia  y  hallar  su  propio  destino,  necesita  formar 
parte  integrante  del  Estado",  fué  desechada  por  la  mente 
natural-positivista  de  Marx,  para  quien  "el  Estado  no  es  sino 
un  instrumento  de  opresión  de  una  clase  sobre  otra,  es  decir, 
de  la  clase  poseedora  y  privilegiada  sobre  la  clase  proletaria 
y  desvalida".  Como  consecuencia,  era  forzoso  derribar  al  Estado 
de  tipo  tradicional,  pasando  el  poder  a  los  sindicatos  obreros, 
organizados  sobre  la  base  de  las  múltiples  actividades  especí- 
ficas en  que  se  diversifica  el  proceso  económico,  rompiéndose 
la  unidad  de  la  función  directiva  y  fraccionándose  la  vida  social 
en  tantos  particularismos  cuanto  gremios  constituidos  existan. 

En  el  intento  de  suprimir  las  diferencias  determinadas  por 
los  medios  de  producción,  Marx  propugnó  la  abolición  del 
Estado  — "máquina  de  dominación  de  clase" — ,  apoyándose 
en  Engels,  que  tacha  al  Estado  de  "organismo  destinado  a  pro- 


68 


teger  a  la  clase  que  posee  contra  la  desposeída".  Engels  parte 
de  un  principio  dialéctico,  según  el  cual,  "al  llegar  a  una 
determinada  fase  del  desarrollo  económico,  que  estaba  ligada 
necesariamente  a  la  división  de  la  sociedad  en  clases,  esta  divi- 
sión hizo  que  el  Estado  se  convirtiera  en  una  necesidad";  con 
la  desaparición  de  las  clases  promovida  por  el  comunismo,  "des- 
aparecerá inevitablemente  el  Estado".  Los  comentarios  de  Lenin, 
sobre  estos  textos,  aparecen  dotados  de  una  lógica  tremenda: 
"Es  evidente  que  la  liberación  de  la  clase  oprimida  es  impo- 
sible", anota  "9,  "no  sólo  sin  una  revolución  violenta,  sino 
también  sin  la  destrucción  del  aparato  del  Poder  estatal..." 

El  predominio  de  los  valores  espirituales  y  morales  en  la 
formación  de  las  clases  dirigentes  y  la  encarnación  de  tales  prin- 
cipios en  las  formas  del  Estado,  escapan  a  la  percepción 
marxista,  cuyo  aparente  realismo  se  desmorona  apenas  el  obser- 
vador se  sitúa  fuera  de  la  mira  positivista-materialista  de  su 
ideología.  Confundido  el  Estado  con  las  "contradicciones  inso- 
lubles"  y  "los  antagonismos  irreconciliables  de  la  sociedad 
capitalista",  no  puede  sorprender  que  Engels  propugne  la  apa- 
rición de  una  generación  revolucionaria  "que  se  muestre  capaz 
de  echar  a  la  basura  el  armatoste  viejo  e  inútil  del  Estado".  La 
meta  aparecía  precisa:  consistía  en  la  dislocación  de  los  valores 
encarnados  en  el  Estado  y  en  la  dispersión  del  principio  de 
autoridad.  La  consecuencia  de  tales  métodos  ha  sido  prevista 
por  Mannheim,  al  escribir:  "Cuando  no  hay  un  sistema  reco- 
nocido de  valores,  la  autoridad  se  encuentra  dispersa,  los  mé- 
todos de  justificación  son  arbitrarios  y  nadie  es  responsable."  80 

La  posición  marxista,  al  asumir  (así  sea  dialécticamente)  una 
definición  antiestatal  y  antipolítica,  se  trueca  una  vez  más  en 
antioccidental  y  anticristiana.  No  es,  pues,  un  mero  causalismo 
el  que  determina  su  oposición  a  las  ideas  fundamentales  así 
representadas;  es  la  esencia  farisaica  la  que  trata  de  satisfacerse 
con  tales  explosiones,  incitando  a  la  disolución  de  las  formas 
características  de  la  sociedad  cristiana,  a  la  que,  vista  la  impo- 
sibilidad de  superar  y  suplantar,  se  trata  de  corromper  y  abatir. 
Con  lógica  infalible,  el  Augusto  Pontífice  Pío  XI  pudo  ana- 
tematizar al  "comunismo  bolchevique  y  ateo,  que  tiende  a 
derrumbar  el  orden  social  y  a  socavar  los  fundamentos  mismos 
de  la  civilización  cristiana". si 

En  esta  materia,  el  marxismo  ha  desviado  sus  primeras  con- 
vicciones y  caído  en  la  más  minuciosa  organización  de  los 
resortes  estatales,  exaltando  al  Estado  omnipotente  y  totali- 
tario, al  Estado  absorbente  y  opresor,  al  que  se  propone  teórica- 


09 


mente  como  expresión  y  síntesis  de  "la  dictadura  del  proleta- 
riado". Stalin,  advertido  de  la  flagrante  antinomia,  propicia, 
con  delicioso  humorismo,  "el  máximo  desarrollo  del  poder 
del  Estado,  con  el  objeto  de  preparar  la  desaparición  del 
Estado". 82 

Prescindiendo  de  esta  contradicción  y  atendiendo  únicamente 
al  sistema  estatal  entronizado  por  el  sovietismo,  cabe  pregun- 
tarse: ¿en  virtud  de  qué  asignación  de  potestades,  este  Estado 
sin  contenido  y  sin  alma  constituye  el  instrumento  lógico  para 
promover  la  felicidad  de  "las  clases  oprimidas"?  ¿Es  por  sí 
mismo  emanación  de  las  masas  o  simple  depositario  de  su 
representación?  Los  marxistas  no  dan  respuesta  alguna  a  estas 
interrogaciones.  Una  vez  rotos  los  diques  de  contención  moral, 
desatadas  las  fuerzas  instintivas  del  individualismo  más  feroz 
y  disolvente,  y  ajustados  los  remaches  del  más  tiránico  aparato 
estatal,  el  marxismo  no  tiene  que  rendir  cuentas  ni  ante  Dios 
ni  ante  los  hombres,  quedándose  inmutable  tras  "la  cortina 
de  hierro"  que  ciega  todos  los  resplandores  del  conocimiento 
y  la  verdad. 

La  razón  de  esta  cerrada  omnipotencia  debe  buscarse  en  la 
inversión  del  orden  natural  que  mueve  las  actitudes  del  mar- 
xismo. La  civilización  cristiana  dió  un  sentido  y  un  contenido 
a  la  idea  de  lo  social,  prohijando  — por  primera  vez  en  la  his- 
toria de  la  humanidad —  las  tendencias  supraespaciales  y  supra- 
temporales  que  yacen  en  la  vocación  ética  de  la  persona.  Por 
el  contrario,  el  marxismo  confunde  lo  social  con  lo  gregario, 
reemplazando  la  espontánea  voluntad  con  que  la  persona  se 
perfecciona  en  la  comunidad,  por  el  acatamiento  sumiso  de 
"la  voluntad  unánime"  impuesta  desde  arriba,  siempre  con 
la  mira  de  fundir  al  hombre  en  la  grosera  unidad  de  la  masa, 
cuya  apetencia  afectiva  se  reduce  a  lo  elemental  y  sumario  de 
la  vida  material. 

No  puede  sorprender,  en  consecuencia,  que  el  Estado  abso- 
lutista a  que  derivan  los  movimientos  de  esta  índole  corres- 
ponda a  las  más  bajas  formas  de  sociabilidad  y  provoque 
— según  la  feliz  expresión  de  Toynbee —  la  caída  "desde  la 
libertad  al  automatismo". 


6.  La  técnica  y  los  valores  ideales 

Como  secuela  de  la  interpretación  económica  de  la  historia, 
el  marxismo  ha  girado  en  apoyo  de  sus  tesis  la  afirmación  de 


70 


que  es  la  técnica  y  no  la  cultura  lo  que  define  "el  progreso" 
de  los  pueblos.  A  tenor  de  dichas  convicciones,  la  contextura 
orgánica  de  las  sociedades  evoluciona  y  se  transforma  por  acción 
y  presión  de  los  medios  mecánicos  de  que  dispone,  cayéndose 
una  vez  más  en  las  aberraciones  del  naturalismo  y  el  positi- 
vismo, para  los  cuales  no  existen  principios  inmutables,  porque 
todo  cambia  por  obra  de  las  fuerzas  exteriores  en  actividad. 
No  ha  sido  otra  la  fuente  inspiradora  de  la  democracia  liberal- 
burguesa,  lo  que  trajo  como  consecuencia  la  conversión  del 
hombre  en  cosa  y  del  trabajo  en  mercancía,  cuyo  estilo  ideo- 
lógico se  continúa  en  el  capitalismo  estatal,  preconizado  por 
el  marxismo,  aunque  éste  intente  aparecer  como  una  reacción 
humanitaria  frente  a  tales  abusos.  Eliot  aporta  esta  observación 
indiscutible:  "La  explotación  de  la  ignorancia  y  del  hambre 
no  es  una  actividad  exclusiva  de  los  aventureros  comerciales 
que  amasan  grandes  fortunas;  puede  ser  realizada  mejor  y  en 
mayor  escala  por  los  gobiernos. "83 

Marx  consideraba  que  el  trabajo  industrial,  promovido  por 
la  técnica,  al  suscitar  una  "clase  proletaria"  numerosa,  modifi- 
caría sustancialmente  las  estructuras  de  organización  y  predo- 
minio propias  de  la  sociedad  occidental,  desplazando  hacia  los 
grupos  obreros  el  centro  del  poder  político  y,  subsidiariamente, 
el  de  la  autoridad.  Su  apelación  a  la  técnica  no  ha  sido  sino 
una  falacia  más  de  su  temperamento  inclinado  a  la  seducción 
y  halago  de  los  grupos  inferiores;  pues,  si  el  derecho  de  los 
individuos  intelectual  y  moralmente  menos  favorecidos  radica 
en  su  participación  en  el  esfuerzo  productivo,  ¿qué  sucederá 
cuando  la  rápida  evolución  técnica  que  se  opera  en  el  campo 
industrial  desplace  a  grandes  masas  obreras  por  la  acción  mul- 
tiplicadora  de  los  aparatos  mecánicos  que  las  suplanten? 

La  confusión  de  cultura  y  técnica,  como  términos  correla- 
tivos en  la  determinación  del  progreso  social,  deriva  del  odio 
del  racionalismo  a  todo  lo  que  introduce  un  elemento  ideal, 
prístino  o  inmanente  en  la  vida  de  las  colectividades  humanas. 
La  verdad,  sin  embargo,  es  que  una  cultura  se  expande  por 
medio  de  la  técnica,  pero  únicamente  se  realiza  por  medio  del 
espíritu.  Como  tal  "espíritu"  deben  entenderse  los  valores  de 
perfección  de  toda  cultura:  religiosos  y  filosóficos,  artísticos 
y  morales,  que  determinan  la  orientación  del  hombre  en  cuanto 
a  su  propia  colocación  en  el  cosmos  y  configuran  lo  que  lla- 
mamos conducta  trascendente  del  ser. 

La  técnica  es  puro  aparato  excéntrico  y  sus  proyecciones  afec- 
tan al  mundo  de  lo  material,  al  "mundo  como  resistencia", 
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según  Scheler;  mundo  al  cual  puede  serle  aplicada  la  pesimista 
advertencia  de  Spengler:  "Todo  lo  orgánico  sucumbe;  un 
mundo  artificial  atraviesa  y  envenena  el  mundo  natural.  La 
civilización  se  ha  convertido  ella  misma  en  una  máquina  que 
todo  lo  hace  o  quiere  hacerlo  maquinísticamente."  84 

El  mismo  Scheler  opone  a  la  concepción  del  "mundo  como 
resistencia",  la  del  "mundo  como  reino  de  ideas",  al  cual 
corresponden  el  espiritualismo,  el  modo  de  pensar  que  busca 
la  identidad,  la  interpretación  teleológica  del  mundo  y  el  punto 
de  vista  del  ser,  que  • — en  su  propio  cuadro —  constituyen 
funciones  de  "la  clase  alta",  o,  por  mejor  decir,  del  pensamiento 
superior.  Es  en  esta  zona  de  las  actividades  selectas  en  la  que 
una  cultura  define  su  peculiaridad  y  justifica  su  derecho  a  ejer- 
cerse como  cultura  autónoma,  dotada  de  jerarquía  y  soberanía. 

La  preferencia  que  revela  el  marxismo  en  esta  materia  es 
debida  a  que  el  fenómeno  técnico  es  de  fácil  captación,  no  así 
las  categorías  culturales,  pues  éstas  radican  en  las  zonas  más 
profundas  del  "mundo  como  reino  de  ideas",  afectando  a  los 
valores  y  actitudes  trascendentes  del  ser,  a  los  que  la  filosofía 
kantiana  considera  como  "juicios  a  priori":  que  tienen  valor 
en  sí,  sin  intervención  de  la  experiencia.  Si  tomamos  a  tales 
atributos  como  una  conceptualización  del  espíritu,  desembo- 
camos en  una  tierra  grata  a  Husserl,  pues  — por  "reducción 
fenomenológica" —  ponemos  al  descubierto  los  '"valores  idea- 
les" que  identifican  la  esencia  (tvesen)  de  las  cosas. 

Las  formas  de  la  cultura  material  o  técnica  no  pueden  ser 
incluidas  en  el  cuadro  de  los  valores  ideales  de  Husserl.  Su 
aceptación  por  parte  de  los  grupos  menos  preparados  repre- 
senta un  proceso  de  adecuación  incipiente,  que  no  afecta  a  los 
resortes  íntimos  de  la  personalidad.  El  dominio  de  la  técnica 
no  es  un  acto  restringido;  su  signo  es  la  extensión  y  su  validez 
tiende  a  la  universalidad,  por  medio  de  elementos  instrumen- 
tales que,  a  lo  sumo,  pueden  ubicarse  en  la  zona  epifenome- 
nológica  de  la  cultura.  La  certeza  absoluta  y  el  orden  intangible 
son  propios  de  los  valores  ideales.  La  técnica  no  necesita  este 
tipo  de  certeza  y,  muy  habitualmente,  genera  el  desorden. 
Aunque  pertenece,  en  un  plano  delimitado,  a  los  productos 
de  la  cultura,  su  sentido  es  el  de  adquisición;  en  ninguna  me- 
dida el  de  valor. 

La  técnica  satisface  al  hombre  en  tanto  se  la  aprovecha 
como  instrumento  de  dominación  de  la  naturaleza,  pero  lo  deja 
insensible  y  baldío  apenas  se  la  confronta  con  su  destino  de 
ente  superior.  "El  hombre  no  es  una  cosa",  recalca  Scheler; 
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"es  una  dirección  del  movimiento  del  universo  mismo;  más 
aún,  de  su  fundamento".  La  actividad  hacia  afuera,  que  im- 
porta el  sistema  mecánico,  no  puede  dar  la  medida  de  profun- 
didad y  perdurabilidad  que  exige  ese  sujeto  del  cosmos,  que 
es  el  hombre,  y  su  creación  altamente  espiritual:  la  cultura. 

La  oposición  marxista  a  la  idea  de  cultura  y  su  adhesión 
fanática  al  monismo  mecanicista  insurgen  del  fondo  instintivo 
de  una  teoría  que  se  niega  a  admitir  la  peculiaridad  e  indivi- 
dualidad del  suceder  singular  de  los  pueblos  y  los  hombres. 
La  técnica,  considerada  sensu  stricto,  deja  al  hombre  mutilado 
y  humillado  y  sin  posibilidad  de  realizar  los  valores  incons- 
cientes — pero  eternos —  que  aposentan  en  su  espíritu.  Pues, 
con  palabras  de  Francisco  Romero,  "el  hombre  está  como 
envuelto  en  un  medio  sutil  que  es  su  concepción  del  mundo, 
su  visión  y  estimación  de  las  cosas,  de  la  vida,  de  su  propio 
ser,  no  como  saber  reflexivo  y  consciente,  sino  como  algo 
vivido,  inmediato,  inconsciente  o  casi  inconsciente".85 

Es  sabido  que  el  mundo  al  que  se  aplica  el  conocimiento 
técnico-científico,  no  es  sino  el  espejismo  de  una  esfera  noé- 
tica  habida  a  condición  de  tratar  al  ente  moble,  tomado  en 
función  de  materia,  bajo  razón  formal  de  ente  cuanto.  Se  orga- 
niza así  el  repertorio  conceptual  de  la  físico-matemática,  útil 
para  la  mayor  comodidad,  amplitud  y  seguridad  de  nuestras 
vidas,  lo  que  mueve  a  suponer  que  "un  plano  topográfico  no 
es  ni  más  ni  menos  fantástico  que  el  paisaje  de  un  pintor", 
según  expresa  Ortega  y  Gasset.80  Lo  cual  no  monta  cuando 
se  trata  de  instalar  un  equipo  técnico,  cuya  validez  es  pura- 
mente funcional,  sin  que  lo  afecte  poco  ni  mucho  la  circuns- 
tancia de  que  tome  impulso  en  la  más  genuina  fantasía  de 
la  imaginación.  "Hasta  las  proposiciones  geométricas",  aducía 
Pascal  87>  "llegan  a  ser  sentimientos". 

La  técnica,  por  lo  tanto,  no  puede  ser  un  sustituto,  ni  si- 
quiera racional,  concreto  e  infalible,  de  la  creación  espiritual. 
Su  condición  de  aparato  útil  para  la  vida  no  admite  el  endio- 
samiento que  el  materialismo  dialéctico  viene  intentando.  El 
hombre,  en  su  carácter  de  ente  portador  de  valores  eternos, 
conforma  su  propia  sustancia  según  su  alma  la  concibe,  sin 
que  los  dispositivos  mecánicos  externos  presionen  sobre  los 
valores  ideales  que  maneja  y  proyecta  aún  sobre  las  formas 
de  la  vida  material.  El  marxismo,  al  desdeñar  los  contenidos 
significativos  de  la  cultura,  oponiéndoles  los  modos  viven- 
ciales  de  la  técnica,  se  conserva  fiel  a  la  oscura  raíz  en  que  se 
origina  su  filosofía  materialista  y  propugna  ■ — acaso  sin  sa- 
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bcrlo —  la  sociedad  mecánica  y  el  hombre  domesticado,  vale 
decir:  el  conglomerado  amorfo  y  el  ser  sin  esencia,  sin  rostro 
eterno,  sin  posibilidad  de  salvación .  .  . 

7.  Descubrimiento  de  la  planificación 

Si  la  técnica  es  el  mito  que  veneran  los  socialistas,  la  plani- 
ficación es  su  forma  cultual,  su  rito  y  su  liturgia.  Los  verda- 
deros socialistas  creen  en  la  técnica  y  se  entregan  a  ceremonias 
mágicas  ante  el  previsto  milagro  de  la  planificación.  Según 
la  dialéctica  marxista,  todo  el  proceso  de  la  vida  social  depende 
de  la  planificación  y  racionalización  de  las  actividades  produc- 
tivas, para  que  rindan  su  mayor  eficacia. 

Conviene  advertir  que  el  entusiasmo  puesto  en  tales  empeños 
no  responde  tanto  a  los  fines  de  beneficio  colectivo  que  se 
invocan,  cuanto  a  la  natural  propensión  de  los  colectivistas 
a  anular  todo  ámbito  de  espontaneidad,  reduciendo  a  pura  vida 
vegetativa  el  magno  cuadro  en  que  se  mueve  la  persona:  esse, 
vivere,  intellegere  (ser,  vida  e  inteligencia).  En  la  termino- 
logía marxista,  "planificar"  importa  sojuzgar,  domesticar  y 
aplastar  los  impulsos  espontáneos  y  las  fuerzas  creadoras  del 
ser,  dejándole  sin  opción  alguna  entre  "necesidad"  y  "posi- 
bilidad". Se  contradice  así  el  principio  primero  que  infunde 
sentido  ontológico  a  la  autonomía  moral  de  la  persona,  porque 
"lo  necesario  y  lo  posible  son  diferencias  propias  del  ser",  según 
advierte  Santo  Tomás  88,  "de  donde  se  sigue  que  a  Dios,  cuya 
virtud  es  la  causa  propia  del  ser,  corresponde  por  su  provi- 
dencia otorgar  a  lo  que  hace:  ya  la  necesidad,  ya  la  posibilidad 
de  ser".  Para  un  buen  socialista,  la  única  ley  es  la  de  la  nece- 
sidad, y  a  satisfacerla  responde  el  mecanismo  de  la  planifi- 
cación. 

Dicho  mecanismo  es  presentado  por  los  marxistas  como  el 
desiderátum  de  la  sociedad  orgánica  y  la  herramienta  más 
valiosa  para  alcanzar  los  fines  unitarios  del  socialismo.  Nada 
más  falso  que  tales  supuestos.  Sin  embargo,  no  puede  negarse 
el  progreso  que  han  realizado  dichas  ideas,  el  que  se  debe 
a  que  cuantos  se  tienen  por  especialistas  las  apoyan,  sin  ad- 
vertir que  una  sociedad  regida  por  "la  barbarie  de  la  espe- 
cialización"  constituye,  por  sí  misma,  una  división  del  orga- 
nismo social,  una  fragmentación  de  los  impulsos  colectivos  y 
una  escisión  en  el  plano  ético-espiritual  que  debe  representar 
la  meta  común  e  intransferible  de  toda  comunidad  organizada. 
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El  régimen  de  la  planificación  marxista  tritura  a  los  propios 
planificadores  y,  al  someterlo  todo  a  planes  rígidos  y  buro- 
cráticos, distorsiona  las  actividades  creadoras  y  suprime  el  libre 
juego  del  espíritu  dotado  de  visión,  de  dinamismo  y  de  entu- 
siasmo, al  que  se  debe  el  portentoso  desarrollo  intelectual  y 
tecnológico  de  que  ahora  gozamos.  El  hombre,  al  que  Dios 
ha  provisto  de  facultades  y  potencias  útiles  al  progreso  de  la 
vida  social,  busca  la  realización  de  su  destino  por  medio  de 
los  actos,  a  los  que  infunde  la  medida  y  pasión  de  su  perso- 
nalidad. Su  espontánea  fuerza  expansiva  se  vuelca  en  la  obra 
de  sus  manos,  de  su  sensibilidad  o  de  su  inteligencia,  sin  otro 
aliciente  que  el  de  transfundirse  en  los  demás,  imprimiendo 
su  huella  personal  sobre  las  cosas  que  salen  de  su  esfera  íntima 
para  difundirse  en  el  ámbito  colectivo.  El  marxismo,  movido 
por  su  odio  a  todo  lo  que  es  diferenciado  y  singular,  repugna 
de  las  personalidades  poderosas  y  sueña  con  forjar  un  mundo 
chato  y  uniforme,  en  el  que  los  planes  y  los  equipos,  soste- 
nidos por  "seres  genéricos",  susciten  la  impresión  de  una 
fábrica  de  groseros  mecanismos,  en  la  que  todo  se  mueva  con 
monótona  regularidad.  ¡Es  la  vida  planificada  y  racionalizada; 
la  vida  sin  fuerza  vital,  sin  poder  constructivo,  sin  el  aliciente 
de  los  sueños  y  sin  el  incentivo  de  la  creación! 

El  desprecio  por  la  entidad  hombre,  que  alardea  el  socia- 
lismo, le  inclina  a  proponer  como  arquetipo  de  la  vida  social, 
un  sistema  de  planificación  en  el  que  queden  aherrojadas  las 
potencias  espontáneas  en  que  se  prodiga  la  persona.  Su  fin 
es  el  de  la  seguridad,  por  oposición  al  ideal  de  libertad,  en 
que  se  manifiestan  las  civilizaciones  magistrales.  La  opción 
ofrecida  puede  apreciarse  en  este  pasaje  de  Hayek:  "Allí 
donde  posición  social  y  distinción  se  logran  casi  exclusivamente 
convirtiéndose  en  un  sirviente  a  sueldo  del  Estado,  donde  la 
ejecución  de  un  deber  asignado  se  considera  más  laudable  que 
la  elección  por  sí  de  su  campo  de  utilidad,  donde  todas  las 
actividades  que  no  dan  acceso  a  un  lugar  reconocido  en  la 
jerarquía  oficial  o  derecho  a  un  ingreso  fijo  se  consideran  infe- 
riores e  incluso  algo  deshonrosas,  sería  excesivo  esperar  que 
muchos  prefieran  largo  tiempo  la  libertad  a  la  seguridad."  71 
El  premio  así  concedido  a  la  servidumbre  es,  sin  embargo,  ilu- 
sorio, pues  ya  doscientos  años  atrás,  Benjamín  Franklin  pre- 
venía que  "aquellos  que  cederían  la  libertad  para  adquirir  una 
pequeña  seguridad  temporal,  no  merecen  ni  libertad  ni  se- 
guridad". 

Por  otra  parte,  el  argumento  de  los  teóricos  colectivistas, 
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encubre  una  falacia  y  una  parcialidad  manifiestas.  El  marxismo 
propugna  la  planificación  estatal  como  consecuencia  de  la  abo- 
lición de  la  empresa  privada  y  de  la  socialÍ2ación  de  los  medios 
de  producción  e  intercambio.  En  esto  es  donde  se  advierte  la 
visión  fragmentaria  de  sus  sostenedores,  dado  que  omiten 
la  consideración  — y  consabida  "racionalización" —  de  los  múl- 
tiples y  diversos  fines  sociales,  que  son,  como  mínimo,  tan 
importantes  como  los  estrictamente  materiales.  Los  variados  y 
sutiles  procesos  (éticos,  artísticos,  intelectuales,  técnicos  y  aun 
de  simple  sociabilidad)  que  aposentan  en  el  alma  del  hombre, 
asignándole  la  particular  fisonomía  moral  que  lo  diferencia 
de  las  escalas  zoológicas,  no  tienen  cabida  en  el  cuadro  rígido, 
monótono  y  autoritario  con  el  que  los  colectivistas  se  proponen 
disciplinar  las  actividades  productivas  y  colmar  las  necesidades 
fisiológicas  del  individuo.  La  parcialidad  aparece  evidente  y 
ratifica  una  vez  más  la  extracción  hebraica  de  una  teoría  que 
desconoce  la  sustancia  animadora  de  la  sociedad  cristiana,  que 
posee  como  ninguna  el  sentido  de  la  unidad  y  trascendencia 
de  Dios,  así  como  el  de  su  perfección  infinita. 

De  igual  manera,  es  fácil  advertir  el  fraude  que  encierra 
dicho  argumento,  en  cuanto  reserva  para  el  Estado  Socialista 
la  aplicación  de  métodos  de  planificación,  que  han  de  poner 
orden  y  eficacia  en  los  confusos  procesos  sociales  y  econó- 
micos. ¿Es  que  no  ha  sido  ésta,  en  todos  los  tiempos,  la  función 
de  los  gobiernos?  ¿No  nos  dice  la  experiencia  histórica  que 
los  regímenes  más  centralistas  y  despóticos,  que  en  forma  más 
minuciosa  reglaron  y  controlaron  todas  las  actividades,  produ- 
jeron un  general  achatamiento  de  la  vida  social,  estancaron 
los  procesos  productivos  y  dilapidaron  los  valores  de  todo 
orden  acumulados  por  las  generaciones  anteriores? 

La  tarea  de  ordenar,  planificar  y  encauzar,  de  manera  sabia 
y  previsora,  las  tendencias  del  hombre  y  de  las  colectividades, 
abarcando  la  totalidad  del  estadio  en  que  éstas  desenvuelven 
su  vida,  pero  sin  afectar  a  las  potencias  y  facultades  de  que  ha 
sido  dotada  la  persona,  ha  constituido  siempre  la  misión  de  los 
gobiernos.  Para  esto,  han  dispuesto  y  disponen  de  los  departa- 
mentos especializados  que  fueren  menester,  llaman  a  su  servicio 
a  los  técnicos  con  capacidad  de  abarcar  y  resolver  las  más 
intrincadas  cuestiones  y  cuentan  con  los  abundantes  medios 
financieros  que  les  provee  la  colectividad  en  nombre  de  los 
objetivos  comunes  que  la  autoridad  debe  preservar  y  promover. 
Toda  acción  de  gobierno  es,  necesariamente,  objeto  y  producto 
de  planificación;  las  obras  públicas,  por  ejemplo,  deben  con- 
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certarse  dentro  de  un  plan  integral  de  fomento  económico,  de 
desarrollo  industrial,  de  facilidad  para  los  transportes,  de  atrac- 
ción para  el  turismo,  de  difusión  de  bellezas  naturales,  de  es- 
tímulo artístico,  de  mejor  ejercicio  de  los  poderes  de  policía 
y  de  previsiones  para  la  defensa  nacional,  /isimismo,  los  planes 
educativos  tienden  a  concertar  y  armonizar  fines  ideales  y  empí- 
ricos, atendiendo  a  la  unidad  de  los  estados  federales  y  promo- 
viendo una  conciencia  nacional  en  el  sentido  de  la  geografía 
y  de  la  historia,  de  la  preservación  de  las  riquezas,  de  la  cus- 
todia del  folk-lore  y  las  tradiciones,  del  estímulo  a  la  cultura 
y  de  aplicación  a  fines  progresistas  de  las  potencias  creadoras 
que  yacen  en  el  alma  del  niño.  Siempre  la  ciencia  del  gobierno 
ha  dependido  de  la  organicidad  de  sus  funciones  y  de  su 
acierto  en  las  formas  de  la  planificación,  estimulando  y  promo- 
viendo las  fuerzas  sociales  creadoras,  sin  intentar  regirlas  ni 
mucho  menos  reprimirlas.  ¿Cómo  es  posible  que  ahora  intente, 
el  marxismo,  girar  a  su  servicio  cosas  que  son  de  clavo  pisado 
para  la  humanidad?  ¿Es  éste  el  "descubrimiento"  máximo  con 
el  que  se  propene  someter  la  vida,  ordenar  las  funciones  socia- 
les y  promover  la  libertad? 

El  ejemplo  de  los  regímenes  marxistas  que  han  puesto  en 
movimiento  el  formidable  aparato  planificador,  para  lograr 
una  economía  de  abundancia  y  solucionar  el  problema  mate- 
rial de  sus  subordinados,  demuestra  la  inopia  del  sistema  y  el 
drama  de  penuria  y  miseria  que  desata.  La  carrera  desenfre- 
nada por  la  obtención  de  niveles  cada  día  más  altos  de  salarios, 
junto  a  la  pesadez  y  deficiente  rendimiento  del  dispositivo 
industrial  planificado,  promueve  un  paulatino  — pero  inexo- 
rable—  desequilibrio,  a  cuya  solución  el  colectivismo  no  ha 
dado  otra  salida  que  el  constante  envilecimiento  de  la  moneda, 
el  emisionismo  incontrolado,  el  alza  fabulosa  del  costo  de  la 
vida,  la  desorganización  de  la  balanza  de  pagos,  la  evaporación 
de  las  reservas  de  oro  y  divisas,  la  coacción  estatal  y  el  derro- 
che de  los  dineros  públicos,  todo  ello  con  vistas  a  la  meta 
ideal  de  "la  plena  ocupación",  así  sea  la  ficticia  y  transitoria 
que  puede  darse  en  un  clima  de  tan  densas  y  contradictorias 
perspectivas. 

En  síntesis,  el  marxismo  — con  "su"  técnica  y  "su"  plani- 
ficación—  arrastra  a  la  dilapidación  de  los  bienes  acumulados 
y  suscita  un  estado  de  inercia  y  pauperismo  generales.  El  mé- 
todo de  la  coacción  planificada  enerva  todas  las  formas  de 
la  inteligencia  y  la  voluntad,  promoviendo  el  desborde  de  las 
reacciones  ciegas,  brutales  e  impulsivas,  cuya  imposición  ruidosa 
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abate  las  mejores  conquistas  del  espíritu,  traducidas  hasta  hace 
muy  poco  en  el  maravilloso  espectáculo  de  una  civilización  que 
movilizaba  al  servicio  del  hombre  sus  más  puras  y  delicadas 
facultades. 

8.  La  sociedad  igualitaria 

La  postura  herética  del  marxismo  se  revela  también  en  el 
ideal  igualitario  que  pregona.  Una  igualdad  absoluta  — no  ya 
de  posibilidades,  sino  de  recompensas — ,  una  igualdad  en  las 
condiciones  de  la  vida  material  y  en  las  formas  de  la  vida 
espiritual,  una  igualdad  que  comprende  los  aspectos  objetivos 
y  subjetivos  de  la  existencia  humana,  es  una  rebelión  contra 
el  orden  creado,  contra  las  sustancias  inmanentes  del  ser,  con- 
tra las  diferencias  primordiales  con  que  el  Supremo  Hacedor 
ha  signado  el  destino  de  sus  creaturas.  Es,  asimismo,  una  posi- 
ción negadora  del  libre  albedrío,  mediante  el  cual  cada  uno 
va  labrando  su  propio  destino,  al  que  incorpora  en  mayor 
o  menor  número  las  aptitudes  que  han  de  traducirse  en  el  ejer- 
cicio de  los  actos.  La  meta  fijada  por  Lenin:  "La  sociedad 
entera  se  convertirá  en  una  sola  oficina  y  una  sola  fábrica, 
con  igualdad  en  el  trabajo  y  en  la  remuneración"  79,  niega 
los  planes  del  Señor,  que  dió  a  cada  uno  lo  suyo  e  instituyó 
la  gracia  y  la  bienaventuranza,  incluyendo  entre  las  facultades 
del  ser,  la  de  la  conciencia,  por  medio  de  la  cual  puede  elegir, 
en  el  circundante  mundo  que  se  le  ofrece,  bien  sea  por  seme- 
janza o  por  disimilitud,  aquello  que  mejor  apetezca  para  la 
conquista  de  la  felicidad.  En  la  admirable  encíclica  "Ad  Bea- 
tissimi",  de  S.  S.  Benedicto  XV,  quedó  claramente  fijado  el 
pensamiento  papal  sobre  la  materia.  "Naturalmente",  dice46, 
"una  vez  infatuados  como  están  [los  obreros}  por  las  falacias 
de  los  agitadores,  a  cuyo  influjo  por  entero  suelen  someterse, 
¿quién  será  capaz  de  persuadirles  que,  no  porque  los  hombres 
sean  iguales  en  naturaleza,  han  de  ocupar  el  mismo  puesto  en 
la  vida  social,  sino  que  cada  cual  tendrá  aquel  que  adquirió 
con  su  conducta,  si  las  circunstancias  no  le  son  adversas?"  Y, 
refiriéndose  al  fraterno  amor  que  predica  la  Iglesia,  el  Pontí- 
fice aclara  que  el  mismo  "no  consiste  en  hacer  que  desaparezca 
la  diversidad  de  condiciones  y  de  clases,  cosa  tan  imposible 
como  el  que  en  un  cuerpo  animado  todos  y  cada  uno  de  los 
miembros  tengan  el  mismo  ejercicio  y  dignidad". 

El  marxismo  quiere  suprimir  la  desigualdad  existente  entre 
los  patronos  y  los  obreros  — entre  "explotador  y  proletario" — , 
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obsesionado  por  la  visión  de  los  intereses  económicos  y  sin 
cuidarse  del  influjo  que  las  calidades  espirituales  ejercen  para 
alcanzar  una  colocación  en  el  plano  social.  El  Santo  Padre, 
Pío  XII  8¡>,  afirmó  que  "habrá  siempre  desigualdades  econó- 
micas"; no  fué  la  suya  una  tentativa  de  absolución  de  "los 
privilegiados",  sino  el  leal  reconocimiento  de  los  impulsos  natu- 
rales y  de  la  libre  finalidad  con  que  cada  uno  se  realiza  también 
en  el  ámbito  de  los  bienes  económicos.  No  es  difícil  advertir 
la  radical  diferencia  que  media  entre  la  idea  de  los  pobres 
y  su  bienaventuranza,  predicada  por  Cristo,  y  la  proclamación 
del  reinado  de  lo  material  y  carnal  para  las  clases  bajas,  insti- 
tuido por  el  marxismo.  Lo  que  éste  ofrece,  son  "bienes  falsos" 
— según  calificación  de  la  Silla  Apostólica — ,  que  encubren 
la  consigna  de  lanzar  al  hombre  contra  "los  bienes  verdaderos", 
contra  los  principios  eternos,  contra  los  preceptos  inmutables 
en  que  se  instituye  el  orden  perenne  de  la  cristiandad:  en  el 
que  el  ser  responsable  y  autónomo  posee  la  vida  anímica  nece- 
saria para  tender  hacia  su  realización  acabada  y  perfecta,  me- 
diante un  orden  de  finalidad.  "Dondequiera  que  se  establece  un 
orden  de  finalidad  bien  determinado",  escribe  Santo  Tomás  90, 
"es  de  necesidad  que  el  orden  instituido  conduzca  al  fin  pro- 
puesto y  que  el  apartarse  de  dicho  orden  implique  ya  el  privarse 
de  dicho  fin".  ¿Cómo  podría  el  Estado  Socialista  resolver  este 
problema  de  los  fines  últimos  del  ser,  dentro  de  su  criterio 
de  igualdad? 

La  fijación  de  un  común  denominador  para  establecer  los 
niveles  de  vida  de  todas  las  gentes  exige  la  correlativa  socia- 
lización de  los  bienes  que  escapan  al  patrón  utilitario  y  que, 
se  confiese  o  no,  constituyen  el  supremo  encanto  de  la  exis- 
tencia. Es  lógico  suponer  que  la  sociedad  planificada  incluirá 
en  el  nivel  de  vida  imprescindible  las  necesidades  primarias  de 
la  vivienda,  la  vestimenta  y  la  alimentación.  También  cabe 
suponer  que  estarán  comprendidas  la  atención  de  la  salud  y 
la  satisfacción  de  algunas  pequeñas  necesidades  de  la  actividad 
cotidiana,  como  el  transporte,  los  espectáculos  artísticos  y 
deportivos,  la  instrucción  sumaria  y  acaso  un  poco  de  tabaco 
y  de  vino.  Pero  ¿en  qué  forma  la  sociedad  racionalizada  dis- 
tribuirá la  infinita  diversidad  de  los  bienes  que  el  ser  reclama 
en  la  proporción  en  que  crece  y  se  depura  su  sensibilidad?  Las 
obras  de  arte,  los  libros  de  los  más  diversos  estilos  y  los  incu- 
nables, los  objetos  del  culto,  los  variados  productos  de  la 
orfebrería  y  el  artesanado,  las  flores  que  alegran  el  alma  con 
sus  perfumes  y  colores,  los  juguetes  que  exornan  el  mundo 
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mágico  de  los  niños,  y  la  infinita  variedad  de  las  cosas  puras 
y  desinteresadas  ¿serán  también  objeto  de  distribución  entre 
las  masas  o  permanecerán  confinadas  en  enormes  depósitos 
colectivos,  como  expresiones  frías  e  inertes  de  una  época  de 
burguesía,  privilegio  y  desigualdad?  Podrá  aducirse  que  la 
desaparición  de  las  pinacotecas  particulares  acrecentará  la  ri- 
queza de  los  repositorios  oficiales,  abiertos  a  la  contemplación 
de  todos  cuantos  lo  deseen;  que  los  libros  no  condenados  por 
el  régimen  podrán  hallarse  en  los  grandes  cementerios  biblio- 
gráficos de  las  bibliotecas  públicas;  que  la  arquitectura,  la 
pintura  y  todas  las  artes  plásticas  tendrán  aplicación  en  los  mo- 
numentales bloques  de  las  casas  colectivas;  que  los  jardines 
municipales  brindarán  a  todos  la  visión  de  las  flores  y  los 
patios  de  juegos  infantiles  permitirán  a  los  niños  instantes  de 
expansión  regulada.  Pero  ¿podría  sostenerse  con  buen  éxito 
que  la  humanidad,  que  ascendió  del  clan  y  la  tribu  a  las  formas 
modernas  de  la  sociedad,  impulsada  por  el  constante  desarrollo 
de  las  fuerzas  creadoras  y  por  imperio  de  la  creciente  espiritua- 
lidad de  sus  miembros,  mantendría  incólumes  las  facultades 
y  potencias  que  configuran  la  órbita  moral  del  ser  dotado  de 
superioridad,  cuyos  sueños  y  fantasías  se  prolongan  en  las 
cosas  que  ha  ido  incorporando  al  ámbito  que  lo  rodea?  Grandes 
o  pequeñas,  costosas  o  de  ínfimo  precio,  dependientes  en  su 
valor  intrínseco  del  canon  espiritual  con  que  cada  uno  las 
mire,  esas  cosas  constituyen,  aun  para  los  seres  poco  dotados 
de  vida  interior,  la  razón  de  su  ser  y  el  estímulo  de  sus  afanes. 
Para  el  escritor,  el  poeta,  el  ensayista,  la  condición  de  "suyos" 
de  los  libros,  es  — aparte  las  resonancias  íntimas  que  le  sus- 
citen—  un  instrumento  propio  de  sus  trabajos,  consultas  e  ins- 
piraciones. El  afán  de  saber  y  perfeccionarse,  la  tendencia  de 
los  mejores  a  gustar  de  los  placeres  más  depurados,  la  pasión 
del  alma  que  se  vuelca  en  los  objetos  que  el  artista  imagina 
y  pule  sin  descanso,  todo  lo  que  traduce  belleza,  sublimación  y 
decoro  ¿conservaría  la  tensión  vital  en  que  ahora  se  origina, 
cuando  todas  las  actividades  refluyan  en  el  horno  común  de 
la  sociedad  igualitaria,  planificada  y  colectiva?  No  se  requiere 
gran  imaginación  para  advertir  que  en  un  mundo  dirigido  por 
tales  corrientes  impersonales  y  mecánicas  perecerían  los  moldes 
de  la  creación  artística  e  intelectual,  y  se  dilapidarían  los  bienes 
acumulados  por  la  cultura  reposada  y  eterna  de  los  siglos  que 
llamamos  "clásicos"  por  la  perfección  y  magistralidad  de 
sus  obras. 

Claro  está  que  los  teóricos  del  colectivismo  apelan  al  hecho 
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innegable  de  que  ninguna  época  ha  permitido  a  los  seres 
rodearse  sin  restricciones  de  las  cosas  que  aman  o  desean. 
Arguyen  que  la  pieza  artística  o  el  libro  raro,  por  ejemplo, 
no  han  podido  ser  adquiridos  sino  por  aquellos  pocos  capaci- 
tados económicamente  para  afrontar  la  gruesa  erogación,  resul- 
tando inaccesibles  a  las  masas.  Esta  reflexión  parece  exacta, 
pero,  ¿las  masas  — tomadas  así,  globalmente,  a  la  manera  de 
los  socialistas — ,  se  han  sentido  íntimamente  impelidas  a  desear, 
no  ya  la  posesión,  sino  la  simple  contemplación  de  piezas 
primorosas  y  delicadas?  El  ámbito,  restringido  a  selectas  mi- 
norías, en  que  yacen  bibliotecas,  colecciones  y  museos,  no 
autoriza  a  deducir  que  la  privación  de  tales  efectos  constituye 
serio  quebranto  para  la  multitud.  Lo  es,  por  cierto,  para  aquellas 
gentes  de  gran  fineza  espiritual,  que  no  alcanzan  a  disponer 
de  medios  adecuados  a  su  obtención;  pero  el  dolor  que  suscita 
esta  insuficiencia  material  queda  cohonestado  por  la  posibi- 
lidad potencial  en  que  todos  se  encuentran,  en  un  régimen  de 
libres  oportunidades,  de  alcanzar  el  nivel  económico  que  per- 
mita posesionarse  del  bien  codiciado.  Por  otra  parte,  la  fan- 
tasía suele  volcarse  en  moldes  muchas  veces  ingenuos,  que 
constituyen  la  forma  primaria  de  la  espiritualidad  popular. 
Las  apetencias  que  promueven  estas  inclinaciones  del  pueblo, 
también  tienen  su  asignación  de  valor  y  están  unidas  a  la  esfera 
de  sus  necesidades  "superfluas",  desinteresadas  y  altruistas. 
El  vasto  repertorio  de  artilugios  que  puede  formalizarse  en 
tal  sentido  escapa  a  las  previsiones  de  cualquier  organismo 
planificador  y  hace  imposible  la  aplicación  de  normas  de 
igualdad.  El  propio  pueblo,  en  consecuencia,  vería  afectado 
el  standard  de  vida  a  que  tiende  su  rudimentaria  sentimenta- 
lidad,  hallándose  forzado  a  renunciar  a  todo  cuanto  excede 
al  marco  de  las  necesidades  impuestas  por  la  vida  vegetativa, 
entre  las  cuales  "la  belleza"  ■ — a  tenor  de  Alejandro  Korn  91 — 
constituye  el  valor  más  alto."  "Todos  los  demás  valores",  agrega, 
"quedarían  reducidos  a  la  categoría  de  utilidad,  si  un  reflejo 
de  la  belleza  no  los  libertara  de  su  burdo  materialismo.  Cuanto 
más  bella  una  obra,  un  acto,  un  gesto,  tanto  más  inútil,  tanto 
más  humano  y  libre,  aunque  esta  valoración  no  resida  sino  en 
la  conciencia  de  una  minoría  o  sea  del  todo  ajena  al  espíritu 
denso  de  las  masas" . 

Una  igualdad  que  trata  de  imponerse  sobre  tan  groseras  muti- 
laciones del  ser  espiritual  no  puede  atribuirse  a  la  vocación 
humanitaria  de  sus  inspiradores,  pues  demasiado  se  ve  que 
agrava  la  injusticia  y  perfecciona  el  sistema  de  ansiedades  in- 
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satisfechas  en  que  se  debaten  buena  parte  de  los  integrantes 
de  la  sociedad.  Tan  sólo  la  sobrevivencia  de  formas  atávicas 
y  tribales  puede  explicar  el  odio  que  trasuntan  las  doctrinas 
que  se  proponen  el  arrasamiento  de  las  más  puras  manifesta- 
ciones de  la  actividad  creadora  del  ser,  a  las  que  se  debe  el 
constante  ascenso  con  que  la  humanidad  ha  ido  escalando  las 
paradisíacas  cimas  del  progreso  y  la  espiritualidad. 

También  en  esto  se  comprueba  que  el  marxismo  responde 
a  un  plan  definido:  desarticular  el  mundo  de  los  valores  occi- 
dentales y  producir  la  caída  vertical  de  las  normas  éticas  en 
que  se  asientan  la  organicidad  y  jerarquización  de  la  sociedad 
cristiana.  La  concepción  igualitaria  tiende  a  inferiorizar  al  indi- 
viduo y  a  anular  la  esfera  subjetiva  en  que  se  exterioriza  la 
persona.  En  efecto;  todo  sistema  legal,  todo  orden  jurídico, 
aspira  a  la  imposición  de  una  legalidad  objetiva,  sin  discrimi- 
naciones particulares,  igual  para  todos,  que  dé  satisfacción  al 
principio  elemental  de  amparar  y  encauzar  los  derechos  y  las 
obligaciones  individuales.  Pero  ningún  sistema  legal  puede 
volverse  contra  las  leyes  naturales,  intentando  implantar  una 
igualdad  subjetiva,  que  escapa  a  todos  los  controles  y  penali- 
dades con  que  el  derecho  positivo  interfiere  en  el  seno  de  las 
colectividades  humanas.  Los  regímenes  colectivistas,  saltando 
por  encima  de  los  sutiles  mecanismos  que  condicionan  la  par- 
ticular esfera  subjetiva  de  la  persona,  pretenden  instaurar  el 
reinado  de  la  mediocridad  objetiva,  de  la  uniforme  vulgaridad, 
desdeñando  el  espíritu  y  el  orden  de  los  valores  ideales  que 
éste  genera,  movidos  por  el  sueño  de  una  igualdad  que,  según 
acertado  decir  de  Paul  Valéry,  no  es  sino  "la  igualdad  insen- 
sible". "Una  igualdad  de  esta  especie",  agrega  92)  "no  es  más 
que  el  desorden  en  estado  perfecto".  El  marxismo  aspira  a  im- 
poner y  dirigir  este  desorden. 

El  orden  cristiano  no  puede  permanecer  indiferente  ante  un 
programa  que  de  tal  manera  propende  a  la  bajeza,  la  corrup- 
ción y  el  caos,  y  que  busca,  por  la  vía  del  hundimiento  de  la 
civilización  occidental,  la  liquidación  del  catolicismo,  pues 
ambos  términos  resultan  inseparables  dentro  del  sistema  cohe- 
rente de  nuestra  cultura.  "Si  muere  la  fe  cristiana",  prevenía 
Unamuno  18,  "la  fe  desesperada  y  agónica,  morirá  nuestra 
civilización;  si  muere  nuestra  civilización,  morirá  la  fe  cris- 
tiana." 
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9.  La  justicia  y  su  proyección  en  el  campo  social 


La  sociedad  occidental,  merced  a  los  principios  cardinales 
de  que  la  ha  dotado  el  catolicismo,  tuvo  siempre  en  vista  un 
ideal  de  justicia,  en  el  que  se  origina  y  toma  impulso  la  doc- 
trina social  que  viene,  desde  los  primeros  tiempos,  en  la  barca 
de  Simón  Pedro.  Frente  a  la  carencia  de  toda  preocupación 
en  tal  sentido,  por  parte  de  las  organizaciones  laicas,  las  Encí- 
clicas de  los  Papas  y  las  Declaraciones  de  los  Concilios  fueron 
intensificando  la  acción  cristiana  en  favor  del  hombre  aislado 
y  de  la  comunidad  social,  en  busca  del  fin  supremo  de  con- 
certar, armonizar  y  hacer  fecundas  las  obras  espirituales  y 
materiales  en  que  se  evidencian  las  potencias  y  facultades  del 
ser.  La  doctrina  social  de  la  Iglesia  y  la  vocación  de  justicia 
que  la  determina  constituyen  un  todo  integral,  en  el  que  quedan 
comprendidas  las  tendencias  espontáneas  de  la  sociedad,  las 
líneas  estructurales  en  que  se  manifiesta  el  pensamiento  humano 
y  los  impulsos  trascendentes  del  alma. 

Los  movimientos  políticos  contemporáneos,  intentando  si- 
tuarse en  el  campo  de  las  doctrinas  cristianas,  han  lanzado 
la  serie  de  enunciados  y  demandas  que  configuran  la  llamada 
"justicia  social".  El  marxismo,  por  su  parte,  llevando  aun  más 
lejos  las  consecuencias  de  sus  teorías  disgregadoras,  propugna 
un  ideal  de  "justicia"  al  que  habrá  de  arribarse  por  medio 
de  "la  revolución  social".  El  pensamiento  de  la  Iglesia  al  res- 
pecto, no  ha  sido  silenciado;  en  su  Mensaje  a  los  obreros  de 
España,  el  Santo  Padre,  Pío  XII,  expresó:  "La  Iglesia  nunca 
ha  predicado  la  revolución  social;  siempre  y  por  sobre  todas 
las  cosas,  desde  la  Epístola  de  San  Pablo  a  Filemón  hasta  las 
enseñanzas  sociales  de  los  Papas  en  los  siglos  xix  y  xx,  ha 
tratado  de  mantener  al  hombre  por  encima  de  las  técnicas, 
y  de  que  cumpla  con  su  parte,  así  todos  puedan  existir  en 
una  vida  humana  y  cristiana."  89 

La  Iglesia  distingue  con  toda  claridad  el  sentido  inmanente 
de  la  justicia  y  el  ámbito  en  que  se  traduce  la  idea  de  "lo 
social".  Lo  social  es,  en  orden  a  la  temática  católica,  la  órbita 
en  que  se  manifiestan  las  acciones  y  reacciones  de  la  sociedad  en 
pleno,  de  la  sociedad  como  conjunto  de  los  individuos  que 
la  componen,  cuyo  fin  último  no  es  otro  que  el  bien  común,  "el 
cual  no  puede  determinarse  por  concepciones  arbitrarias,  ni 
recibir  su  norma,  en  primer  término,  de  la  prosperidad  mate- 
nal  de  la  sociedad;  sino,  más  bien,  del  desenvolvimiento  armó- 
nico y  de  la  perfección  natural  del  hombre,  para  la  que  el 
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Creador  ha  destinado  la  sociedad  como  medio",  según  lo 
tiene  proclamado  la  Silla  Apostólica. 3  La  sociedad  así  conce- 
bida, se  encuentra  dotada  de  un  sentido  ético,  inalienable  y 
perenne,  que  le  ha  sido  dado  por  la  misma  naturaleza  de  su 
ser.  La  condición  de  justicia  es  exigencia  derivada  de  esta 
concepción  compacta  de  la  sociedad.  Luego,  la  correlación  de 
los  términos  se  impone  como  natural  y  espontánea,  en  la  misma 
medida  en  que  resulta  redundante  desde  el  punto  de  mira  tota- 
lizador en  que  se  coloca  el  catolicismo. 

Las  teorías  políticas  que  insuflan  un  sentido  fragmentario 
y  parcial  a  sus  demandas  de  justicia,  girándolas  a  favor  exclu- 
sivo de  uno  de  los  grupos  sociales,  incurren  en  la  violación 
del  principio  en  que  se  nutre  la  idea  misma  de  justicia.  Porque, 
admitida  la  expresión  teórica  de  "justicia  social",  ella  no  puede 
ser  sino  el  resultado  de  un  análisis  funcional  y  estructural  de 
la  sociedad,  con  vistas  a  la  justa  coordinación  de  los  diversos 
resortes  que  regulan  la  vida  colectiva,  y  su  aplicación  debe 
partir  de  la  idea  del  hombre  que,  restaurado  por  el  bautismo 
y  con  el  auxilio  de  la  gracia,  adquiere  la  virtud. 

La  confusión  suscitada  en  este  campo  tiene  su  principal  res- 
ponsable en  la  dialéctica  marxista,  cuyo  planteo  de  la  sociedad 
no  reconoce  otros  fundamentos  que  los  del  positivismo  y  el 
naturalismo,  para  los  cuales  todo  se  subordina  a  las  leyes  físicas 
entrevistas  — pero  no  dilucidadas — ■  por  las  ciencias  exactas. 
En  una  concepción  filosófica  que  no  atribuye  papel  alguno 
a  las  fuerzas  espirituales  y  morales,  la  idea  de  justicia  pierde 
todo  sentido  de  virtud  y  de  equidad.  Aquella  "inteligencia 
sin  pasión",  a  la  que  Aristóteles  confiaba  la  determinación  de 
lo  justo,  cede  ante  la  voracidad  utilitaria  que  reclama  para  sí 
todos  los  dones  de  una  justicia  parcial  y  combatiente,  que  no 
atribuye  rol  creador  sino  a  las  actividades  crematísticas  y  ve- 
nales. La  idea  del  hombre  que  acaricia  la  dialéctica  determi- 
nista suscita  estas  aberraciones;  ella  se  ocupa  del  "hombre 
genérico",  del  individuo  pendiente  y  dependiente  de  sus  exi- 
gencias corporales,  del  ser  gregario  que  se  funde  y  diluye 
en  el  crisol  amorfo  de  la  multitud.  Este  hombre  no  es  siquiera 
el  sujeto  de  la  causalidad  mecánica,  definido  por  el  oficio  y 
encadenado  a  los  entes  racionales  y  abstractos  del  sediciente 
positivismo,  sino  la  unidad  contingente  e  irracional  sometida 
a  las  leyes  de  la  materia  y  dependiente  de  ellas.  La  justicia, 
en  función  de  este  ciego  determinismo,  degenera  en  simple 
apetencia  de  bienes  materiales,  como  si  se  quisiera  instituir 
el  regnum  hominh,  preconizado  por  Bacon,  cuando  intentó 
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pulverizar  a  la  lógica  aristotélica,  suplantándola  por  el  método 
inductivo,  tan  grato  a  las  especulaciones  materialistas. 

De  no  responder  a  planes  prefijados,  no  podría  explicarse 
la  persistencia  en  el  absurdo  de  que  hace  gala  la  dialéctica 
determinista.  La  propia  ciencia  ha  decretado  la  caducidad  de 
las  premisas  en  que  se  funda  la  llamada  "lógica  marxista". 
En  efecto:  la  negación  de  la  causalidad  estricta  en  el  orden 
físico  (según  lo  hace  Arthur  Eddington:  "todo  indica  que 
la  causalidad  estricta  ha  fracasado  para  siempre"  93)  es  doctrina 
reprobada,  como  también  la  afirmación  de  la  causalidad  es- 
tricta en  el  orden  histórico  y  social.  Solamente  la  barbarie 
de  una  ideología  sistemática,  que  se  desmoronaría  si  admitiera 
la  falsedad  de  sus  principios  primeros,  puede  insistir  en  plan- 
teos que  la  ciencia  rechaza  y  que  repugnan  a  la  concepción 
ético-religiosa  en  que  descansa  todo  el  edificio  de  nuestra 
cultura.  El  segundo  de  los  cánones  de  la  Constitución  Dei 
Filius,  proclamada  por  el  Concilio  Vaticano,  lanza  su  "anatema 
contra  el  que  no  sintiere  vergüenza  de  afirmar  que  nada  existe 
fuera  de  la  materia". 

Frente  a  las  aberraciones  del  materialismo,  la  inmutable  con- 
cepción católica  de  la  justicia  asume  sentido  integral,  abar- 
cando todas  las  formas  y  sistemas  en  que  la  vida  temporal 
debe  desenvolverse.  No  está  constreñida,  como  la  tesis  mar- 
xista, a  la  esfera  exclusiva  de  los  bienes  económicos,  aunque 
también  los  comprende,  incorporándolos,  al  igual  que  a  los 
restantes,  al  plano  de  las  opresiones  espirituales  que  limitan 
o  anulan  las  posibilidades  de  afirmación  e  irradiación  de  la 
persona.  El  principio  de  fraternidad,  que  dimana  del  recono- 
cimiento cristiano  de  la  paternidad  divina,  alienta  en  el  pro- 
grama de  justicia  que  proclama  la  Iglesia  y  que  aspiran  a  apli- 
car cuantos  comprenden  que  la  dignidad  del  ser  y  la  eticidad 
del  alma,  no  pueden  ni  deben  perecer  en  el  clima  de  desorden 
y  arbitrariedad  que  es  propio  de  los  regímenes  de  extracción 
materialista,  en  los  que  no  cuenta  ni  pesa  sino  "la  moral  de 
la  apropiación"  y  la  victoria  de  los  instintos  desbridados. 

10.  El  internacionalismo  y  el  ejemplo  de  Rusia 

Otro  punto  de  definición  de  la  doctrina  marxista  es  el 
de  su  repudio  a  las  naciones  y  los  nacionalismos,  a  los  que  de- 
nuncia como  creaciones  artificiales,  destinadas  a  favorecer  los 
planes  de  dominación  de  las  "castas  gobernantes"  y  los  "grupos 
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explotadores".  Desconocedor  de  todo  el  vasto  proceso  de  la 
historia  y  con  grosera  ignorancia  de  los  distintos  módulos 
espirituales  que  van  configurando  los  estancos  culturales  en 
que  se  divide  la  humanidad,  Marx  dió  fácil  salida  a  la  vocación 
errante  que  lleva  a  los  judíos  a  la  diáspora,  propugnando  una 
teoría  de  dispersión  universal,  una  suerte  de  angustia  errabun- 
da para  los  hombres  y  los  pueblos,  que  no  otra  cosa  representa 
la  marca  de  internacionalismo  impresa  en  su  bandera.  Para 
Marx,  no  existen  otras  divisiones  que  las  impuestas  por  la 
lucha  económica;  todo  el  infinito  mundo  de  los  valores,  en 
que  juegan  ideas  e  ideales,  sentimientos  y  creencias,  teorías 
y  doctrinas,  carece  de  plasticidad  objetiva  y,  por  lo  tanto,  no 
cabe  en  el  sumario  esquema  de  la  historia  que  conciben  las 
mentes  positivistas. 

El  Manifiesto  de  1848  concreta  la  tesis  internacionalista  y 
lanza  su  consigna  de  unión  "a  los  proletarios  del  mundo". 
Bajo  el  influjo  de  estas  prédicas,  en  1864  se  crea  la  Primera 
Internacional  Obrera,  la  que  pone  en  grave  aprieto  a  los  plan- 
teos teóricos  de  Marx  y  Engels,  pues  en  su  seno  hacen  crisis 
las  idiosincrasias  particulares  de  los  grupos  nacionales  allí 
representados.  Fué  necesario  dejar  en  manos  de  Marx  la  re- 
dacción definitiva  del  Manifiesto  Inaugural,  y  éste  entendió 
• — según  lo  expresó  en  carta  a  Engels —  haber  salvado  la  sus- 
tancia internacional  del  movimiento,  reemplazando  la  palabra 
"naciones"  por  "países",  como  si  el  pequeño  matiz  de  dife- 
renciación así  introducido  pudiera  destruir  el  hecho  innega- 
ble de  que  los  grupos  nacionales  constituyen  comunidades 
de  ideas  y  sentimientos,  ante  cuya  presencia  irrefutable  nada 
puede  la  teorética  audaz  de  sus  impugnadores. 

Ya  antes  hemos  visto  que  los  pueblos  y  las  naciones  son 
productos  históricos  definidos  y  que  la  cultura  constituye,  den- 
tro de  los  moldes  trazados  por  la  religión,  su  creación  típica 
y  reveladora.  Este  hecho  simple  es  admitido  aún  por  los 
dialéctico-materialistas  que,  a  despecho  de  la  esencia  judaica 
del  marxismo,  se  ven  impelidos  a  buscar  la  realización  de 
fines  nacionales.  Tal  el  caso  del  supremo  conductor  de  Rusia, 
Stalin,  que  admite  que  la  nación  es  "una  comunidad  estable, 
históricamente  formada,  de  idioma,  de  territorio,  de  vida  eco- 
nómica y  de  psicología,  manifestada  ésta  en  la  comunidad 
de  cultura".®* 

La  raíz  de  la  doctrina  internacionalista  se  desvanece,  apenas 
la  propensión  cesarista  de  los  conductores  aspira  a  satisfacer 
las  tendencias  individualizadoras  de  su  pueblo.  No  es  otra  la 


86 


situación  presente  de  la  U.  R.  S.  S.,  empeñada  en  el  cum- 
plimiento de  planes  imperialistas  que  tuvieron  en  Pedro  el 
Grande  su  culminación  más  ambiciosa  y  arrolladora.  El  maes- 
tro español  Fernando  de  los  Ríos  afirmó  que  el  régimen  so- 
viético constituye  "un  ensayo  histórico  hecho  sobre  una  serie 
de  postulados  psicológicos  y  culturales  que  son  rusos;  pero  no 
son  ni  concuerdan  con  ninguno  de  los  postulados  culturales 
y  psicológicos  de  la  Europa  occidental  y  de  la  civilización 
occidental". 95 

Una  comprobación  notable,  en  este  sentido,  la  ofrece  la 
"Declaración  de  Varsovia",  constituida  por  el  informe  del 
delegado  ruso,  Andrei  Zdanov,  a  la  conferencia  de  los  Parti- 
dos Comunistas,  de  fines  de  setiembre  de  1947,  en  la  que 
se  habla  repetidamente  del  "gran  impulso  de  la  guerra  patrió- 
tica de  la  Unión  Soviética"  y  del  "papel  liberador  del  Ejército 
Rojo".  El  mencionado  dirigente  soviético,  por  otra  parte,  es 
"el  representante  de  la  tendencia  nacionalista,  heroica  y  pa- 
triótica", según  nos  informa  M.  Blanco  Tobío.96  "Cree  en  el 
mesianismo  ruso",  agrega,  "en  la  alta  misión  que  la  Historia 
tiene  reservada  a  Rusia.  Como  en  todo  nacionalismo  de  este 
tipo,  en  el  de  Zdanov  se  da,  junto  a  una  exaltación  vehemente 
de  los  valores  patrios,  una  orgullosa  xenofobia,  un  desprecio 
cínico  hacia  los  extranjeros;  sentimiento,  por  otra  parte,  muy 
ruso,  muy  campesino".* 

Es  indiscutible  que  en  el  encuentro  de  Rusia  con  el  mar- 
xismo se  unifica  y  confunde  la  sustancia  mesiánica  de  los 
dos  ingredientes,  tanto  como  la  definición  anti-occidental  y 
anti-católica  de  la  que  ambos  participan.  "El  pueblo  ruso", 
sostiene  con  autoridad  indiscutible  Berdiaeff,1-*  tenía  hace 
tiempo  una  conciencia  mesiánica,  que  encontró  su  expresión 
en  el  siglo  xv,  en  la  enseñanza  del  monje  Filoteo:  Moscú, 
Tercera  Roma".  También  en  esto,  Rusia  se  abraza  con  el  mar- 
xismo, en  tanto  una  y  otro  aspiran  a  desplazar  y  quebrar  la 
hegemonía  espiritual  de  la  Roma  milenaria,  a  la  que  Pedro 
entregó  las  llaves  de  la  bienaventuranza  y  la  vida  superior. 
El  comunismo  y  el  eslavismo  se  identifican  en  el  intento  de 
retrotraer  las  edades  y  restaurar  el  predominio  de  las  corrien- 
tes mesiánicas  y  orientales.  Es  un  eslavista  notable,  Schubart, 
quien  apunta:   "El  sueño  apocalíptico  en  que  vive  el  ruso 


*  Este  destacado  miembro  del  Politburó  murió  en  1948,  a  los 
52  años  de  edad,  malográndose  un  destino  político  que  hubiera  jugado 
papel  decisivo  en  la  sucesión  de  Stalin,  recientemente  desaparecido. 
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hace  sentir  su  hechizo  también  al  comunista  ruso.  El  bolche- 
vismo arrinconó  ciertamente  las  formas  anteriores  del  pen- 
samiento nacional  ruso,  pero  sin  tocar  en  su  meollo  el  elemen- 
to mesiánico."  20  Es  lo  propio  del  judaismo  militante,  del 
que  se  contagian  los  movimientos  totalitarios  occidentales,  sin 
duda  por  encontrar  más  propicio  a  sus  fines  el  mesianismo 
basado  en  puras  tendencias  subjetivas,  que  la  filosofía  pe- 
renne con  que  el  catolicismo  descubre  y  robustece  la  eticidad 
de  la  persona. 

En  Rusia,  el  mesianismo  ha  sido  un  elemento  natural  de 
las  tendencias  hoscas  e  incontroladas  que  agitan  el  alma  de  su 
pueblo.  Ya  Juan  Donoso  Cortés,  el  30  de  mayo  de  1850, 
declaró  ante  el  Parlamento  español:  "Lo  que  más  admira  en 
Rusia  es  la  fuerza  irresistible  de  la  expansión."  Para  favorecer 
esta  expansión,  sin  que  provoque  alarma  en  los  otros  grupos 
nacionales,  los  dirigentes  soviéticos  estamparon  en  la  Ley  Fun- 
damental del  6  de  julio  de  1923,  que  "la  estructura  misma 
del  poder  de  los  Soviets  es  internacional  por  su  condición  de 
poder  de  clase".  Asimismo,  tratan  de  disimular  el  mesianismo 
eslavo  bajo  la  apariencia  de  un  ateísmo  racionalista,  de  tipo 
universal.  Marx  y  Engels  les  proveen  las  fórmulas  necesarias, 
las  que  han  sido  vastamente  difundidas  en  todo  el  territorio 
de  la  U.  R.  S.  S.,  en  la  que  actúa,  de  manera  pugnaz  y  agre- 
siva, la  Unión  de  los  Ateístas  Militantes,  que  dispone  de 
amplio  concurso  oficial.  El  Estado  patrocina  y  difunde  revis- 
tas como  "El  Ateísmo  Militante"  y  "El  antirreligioso",  y  en 
el  artículo  13  de  la  Constitución  Soviética  se  impone  al  ciu- 
dadano comunista,  no  sólo  la  profesión  de  ateísmo,  sino  la 
obligatoriedad  de  realizar  propaganda  antirreligiosa.  En  el  Plan 
Quinquenal  de  1932,  los  directores  soviéticos  prometen:  "En 
mayo  de  1937  no  quedará  una  iglesia  en  la  Unión  Soviética; 
Dios  será  considerado  en  el  territorio  de  la  U.  R.  S.  S.  como 
una  reliquia  medioeval."  97  La  promesa  no  pudo  cumplirse, 
pues  los  acontecimientos  internacionales  impusieron  un  com- 
pás de  detención  en  las  prácticas  destinadas  a  conseguir  estos 
bajos  resultados.  Pero  más  recientemente,  en  los  "Diez  Manda- 
mientos del  Comunismo",  dirigidos  a  la  juventud  y  publica- 
dos en  el  periódico  "Bolchevik"  (Moscú,  1947),  preparados 
por  el  Comité  Ejecutivo  del  Komsomol,  puede  leerse:  "Si 
no  eres  un  sin  Dios  convencido,  no  puedes  ser  un  buen  comu- 
nista ni  un  verdadero  ciudadano  soviético.  El  ateísmo  está 
indisolublemente  vinculado  al  comunismo.  Estos  dos  ideales 
son  el  fundamento  del  Estado  Soviético." 
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Aunque  al  primer  pronto  aparezcan  contradictorias,  ambas 
posiciones  — la  mesiánica  y  el  ateísmo —  se  conjugan  en  una 
única  tuerza,  a  pesar  suyo  religiosa,  que  desborda  de  la  primi- 
tiva intimidad  de  los  eslavos.  El  poderoso  ingrediente  en  que 
se  alimentan  estas  tendencias  es  el  fuerte  sentido  de  la  natu- 
raleza que  conserva  el  pueblo  ruso,  lo  que  explica  la  salvaje 
pujanza  con  que  actúa  frente  a  los  tesoros  de  una  civilización 
ajena  y  refinada.  Los  propios  nativos  de  aquel  orbe  diferente 
admiten  la  marca  de  primitivismo  natural  que  los  preside. 
"Nosotros  los  rusos",  escribe  Alex  Block,  "no  tenemos  tradi- 
ciones históricas,  pero  tenemos  el  recuerdo  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza;  la  música  de  nuestra  potente  y  salvaje  naturaleza 
resuena  en  todos  nosotros."  ¿Qué  mucho,  entonces,  que  el 
marxismo  haya  aposentado  tan  firmemente  en  los  nihilistas 
rusos,  que  siempre  quisieron  el  hundimiento  total  del  edificio 
de  la  civilización  europea,  a  la  que  no  podían  sino  imitar 
o  corromper?  Dostoiewsky  pone  en  boca  del  fiscal  Kirillovich 
esta  frase  reveladora:  "Rusia  es  como  la  troika  fatal  que 
corre  desenfrenada,  en  pleno  vértigo,  hacia  el  abismo." 

Las  paradójicas  y  contradictorias  reacciones  del  pueblo  ruso 
han  sido  sintetizadas  por  Berdiaeff:  "País  donde  el  despotis- 
mo de  Estado  no  excluye,  sino  al  contrario,  la  tendencia  a 
la  anarquía;  que  concilia  el  nacionalismo  con  el  sentido  de  lo 
universal,  el  humanitarismo  con  la  crueldad,  por  último:  el  gus- 
to de  causar  sufrimientos  con  una  compasión  infinita."  98 
Es  notorio  que  esto  no  es  lo  típico  de  la  tradición  clásica  de 
Europa:  de  su  filosofía  sobrenatural  y  de  su  cultura  humanista. 
La  expansión  de  tales  consignas  sobre  tierras  que  se  sostienen 
en  un  presupuesto  ético  de  muy  distintas  propiedades  sería 
duro  contraste  para  una  civilización  que  no  concibe  ni  practica 
el  fatalismo  que  caracteriza  a  los  eslavos.  Ante  tan  dramáticas 
perspectivas,  cabe  repetir  las  angustiosas  preguntas  que  se 
formulaba  el  P.  Ignacio  Blain:  "¿Caerá  sobre  Europa  el  pan- 
eslavismo ruso?  ¿Sobrevendrá  la  sovietización  aguda  o  mo- 
derada de  grandes  regiones  que  hoy  son  porción  sagrada 
del  cristianismo?  ¡Quién  sabe!  En  los  planes  de  Dios  puede 
estar  preparándose  el  castigo  de  Europa,  de  una  Europa  que 
ha  dilapidado  como  un  hijo  pródigo  tanto  tesoro  cristiano  y 
que,  olvidándose  de  un  destino  histórico  común,  se  destroza 
en  luchas  fratricidas.  Quizá  caiga  sobre  Europa  una  larga  y 
triste  noche.  .  . "  99 

El  tremendo  espectáculo  de  sumisión  y  envilecimiento  que 
ofrece  el  ensayo  comunista  ruso  debe  ser  prolijamente  exami- 
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nado  por  cuantos  todavía  aman  formas  de  vida  aptas  para 
el  desarrollo  de  la  personalidad.  Sin  asomo  alguno  de  exage- 
ración, Antonio  Manuel  Molinari  habla  de  "un  comunismo 
oriental  que  entraña  la  anulación  del  individuo,  débil  e  im- 
potente, privado  de  la  posibilidad  de  producir,  impelido  a 
una  actitud  mendicante,  sin  asiento  en  el  sostén  nutricio  de 
la  tierra,  sin  atisbo  de  su  dignidad  de  persona,  ente,  número, 
masa  gregaria  que  deforma  y  deprime  la  imagen  excelsa  del 
Hombre,  criatura  de  Dios!"  76 

ii.  Posición  herética  del  marxismo 

El  análisis  sumario  de  las  ideas  que  inspiran  a  la  dialéctica 
marxista,  según  acabamos  de  hacerlo,  lleva  a  la  consecuencia 
de  que  la  fase  de  desintegración  que  atraviesa  la  sociedad 
contemporánea  es  el  producto  de  un  movimiento  herético  que 
tiene  por  meta  la  destrucción  del  sistema  temporal  y  del  orden 
intemporal  concebidos  por  el  catolicismo.  San  Isidoro  arroja 
luz  vivísima  en  esta  materia,  al  precisar  que  herejía  significa 
elección,  secta,  división,  por  oposición  a  la  idea  de  Iglesia,  que 
significa  convocación,  reunión,  comunidad.  Y  Belloc  comple- 
menta el  concepto,  al  señalar  que  dentro  de  la  postura  herética 
cae  todo  cuanto  "implica  que  el  sistema  queda  destruido  al  sus- 
traerse una  parte  de  él,  ya  quede  el  vacío  sin  llenar  o  ya  se 
lo  llene  con  alguna  afirmación  nueva".  1Q0  Tanto  más  ha  de 
serlo  una  doctrina  que  abarca  en  sus  fines  negadores  a  la  tota- 
lidad del  sistema  ético,  espiritual  y  terrenal  instituido  por  la 
Iglesia  Católica,  buscando  abatir  sus  verdades  perennes  y  sus 
proyecciones  sociales,  movida  por  impulsos  atávicos  de  extrac- 
ción hebrea  y  oriental.  Dentro  de  la  concepción  católica  del 
mundo,  el  marxismo  es  la  más  virulenta  de  las  herejías  hasta 
hoy  conocidas,  y  sus  adeptos,  al  tiempo  en  que  desafían  a  la 
esencialidad  e  infalibilidad  de  la  Iglesia,  se  sitúan  al  margen 
de  la  gracia  y  la  bienaventuranza  que  Dios  concedió,  como 
don  gratuito,  a  sus  criaturas  predilectas. 

A  tenor  de  las  teorías  sustentadas  por  el  marxismo,  la  co- 
munidad y  la  persona  se  desvalorizan,  los  fines  éticos  de  la 
existencia  humana  pierden  validez,  se  desarticulan  los  grandes 
principios  normativos  y  el  libre  albedrío  deja  de  constituir 
la  herramienta  por  medio  de  la  cual  el  hombre  expresa  la 
plenitud  y  hondura  de  su  responsabilidad.  La  razón  suficiente 
del  acto  libre  es  desconocida  por  el  causalismo  materialista, 
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que  acaricia  la  ilusión  de  que  el  hombre  es  un  mero  engra- 
naje psico-físico  en  el  proceso  mecánico  de  la  producción. 
La  razón  humana  es  un  epifenómeno  de  este  proceso  y  de  aquí 
la  sistemática  negación  que  hace  el  marxismo  de  todo  vínculo 
espiritual  del  ser  con  la  divinidad. 

Para  que  no  naufraguen  sus  propios  fundamentos,  la  dia- 
léctica materialista  se  opone  a  la  idea  de  Dios,  a  la  que,  en 
último  análisis  — aduce — ,  no  puede  concebir  la  mente  huma- 
na. Es  obvio  que  el  hombre  no  puede  concebir  unívocamente 
a  Dios;  afirmar  lo  contrario  envolvería  contradicción  hasta 
en  los  términos.  Pero  no  es  menos  cierto  que  el  hombre  puede 
concebir  a  Dios  analógicamente  (por  analogía  de  proporcio- 
nalidad propia)  en  un  conocimiento  de  tipo  ananoético.  A 
los  católicos,  la  Máxima  Potestad  tiene  advertido:  "La  misma 
Santa  Madre  Iglesia  cree  y  enseña  que  Dios,  principio  y  fin 
de  todas  las  cosas,  puede  ser  conocido  en  las  cosas  creadas, 
con  la  luz  natural  de  la  razón  humana;  las  cosas  invisibles, 
después  de  la  creación  del  mundo,  pueden  ser  comprendidas 
por  las  visibles."  101  Para  la  mejor  captación  de  este  prin- 
cipio, conviene  atenerse  a  la  aclaración  del  R.  P.  Garrigou- 
Lagrange,  para  quien  el  conocimiento  de  Dios  "no  es  sólo 
una  creencia  que  se  apoya  en  el  testimonio  de  Dios  o  sobre 
el  testimonio  de  la  tradición  o  sobre  el  testimonio  del  género 
humano:  es  el  resultado  de  una  evidencia  racional".102  Re- 
cuérdense, en  sentido  traslaticio,  las  lúcidas  palabras  de  San 
Pablo:  "El  Espíritu  todo  lo  comprende,  aun  las  profundidades 
de  Dios."  (Corintios,  i*  Epístola,  II,  iO.)  Por  otra  parte, 
Santo  Tomás  liquidó  definitivamente  la  cuestión,  precisando 
las  cinco  vías  racionales  que  permiten  demostrar  la  existencia 
de  Dios;  a  saber:  por  el  movimiento,  por  la  causa  eficiente, 
por  lo  posible  y  lo  necesario,  por  los  grados  de  la  perfección 
y  por  el  gobierno  del  mundo.103  Claro  está  que  el  propio 
Doctor  Angélico  prevenía  que  hay  quienes  ven  la  luz,  pero 
no  están  en  la  luz:  quídam  vident  lumen,  sed  non  sunt  tn 
lumine. 

El  catolicismo,  por  la  vía  mística  de  los  dogmas  y  a  través 
de  las  elaboraciones  racionales  de  la  mente,  representó  un 
salto  gigantesco  en  el  abrupto  y  difícil  sendero  de  la  espiri- 
tualidad humana.  A  las  milenarias  culturas  fundadas  en  su- 
persticiones, opuso  una  cultura  de  fina  y  preciosa  esencialidad, 
en  la  que  la  idea  de  Dios  — según  bello  decir  de  San  Juan 
Damasceno —  es  como  "un  océano  de  realidad  sin  determina- 
ción y  sin  límites".  Pensamiento  éste  que  San  Agustín  ya 
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había  encerrado  en  pulcras  y  minuciosas  precisiones:  "Debe- 
mos considerar  a  Dios,  si  podemos  y  hasta  donde  podamos, 
como  bueno  sin  cualidad,  grande  sin  cantidad,  creador  sin 
necesidad,  principal  sin  relaciones,  comprendiendo  todas  las 
cosas  pero  sin  poseer  modo  de  existencia,  presente  dondequiera 
pero  no  situado,  eterno  sin  sujeción  al  tiempo,  capaz  de 
acción  sin  sometimiento  a  los  cambios  de  las  cosas  mudables 
y  de  sentimiento  sin  pasión."  104  Lo  inefable  de  estos  con- 
ceptos no  puede  ser  aprehendido  sino  por  medio  de  la  inteli- 
gencia metafísica,  capaz  de  abarcar  aquello  que  escapa  a  la 
lógica  concreta  y  formal. 

Scheler  sostiene  que  "todo  espíritu  finito  cree  o  en  Dios 
o  en  un  Idolo". 47  El  marxismo,  negador  sistemático  de  Dios, 
crea  y  agita  una  serie  de  fantasmas,  a  los  que  intenta  dotar 
de  esencia  divina  y  a  los  que  rinde  fanática  devoción:  las 
categorías  económicas,  el  capital,  el  salario,  la  plusvalía,  la 
lucha  de  clases,  la  dictadura  del  proletariado,  el  materialismo 
histórico,  el  determinismo  social,  todas  grandes  abstracciones 
concebidas  para  apuntalar  una  herejía,  en  la  cual,  a  poco 
que  se  hurgue,  se  descubre  un  ídolo  repugnante  y  detestable. 

La  directa  ecuación  que  identifica  al  marxismo  con  las 
esencias  protestantes  le  mueve  a  participar  de  la  estúpida  con- 
vicción de  Calvino,  de  que  "la  naturaleza  del  hombre  es 
tan  perversa,  que  éste  no  puede  ser  movido,  empujado  o  con- 
ducido, sino  al  mal".  En  tal  certidumbre,  los  teóricos  marxis- 
tas  se  esfuerzan  en  girar  a  su  favor  esa  presunta  perversidad 
del  hombre,  ratificando  su  postura  herética  frente  al  catoli- 
cismo, que  cree  en  la  bondad  y  la  santidad  y  en  la  recompensa 
de  las  buenas  acciones.  La  sociedad  de  masas  que  propugnan 
los  colectivistas  se  funda  en  el  convencimiento  de  que  la 
maldad  humana  debe  tender  a  diluirse  en  ese  enorme  aparato, 
amorfo  e  irresponsable,  en  el  que  la  coacción  de  los  procesos 
materiales  imponga  su  freno  de  servidumbre  a  la  voluntad. 

Razonamientos  de  este  tipo  no  podían  sino  desembocar  en 
la  grosera  esclavitud  que  las  sociedades  colectivistas  imponen 
a  sus  integrantes.  El  admirable  destino  que  Dios  asignó  al 
hombre,  según  testimonio  del  Libro  de  los  Salmos,  no  cabe 
en  la  mente  del  practicante  socialista.  Por  oposición  a  la 
imagen  plena  "de  gloria  y  de  hermosura",  con  que  el  hom- 
bre insurge  de  los  textos  sagrados,  el  marxismo  lo  concibe  ca- 
rente de  toda  autonomía  moral,  negando  el  pensamiento  católico 
de  que  "en  la  libertad  hay  plenitud  y  pureza  de  causalidad", 
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según  sostiene  el  P.  Carranza,  en  un  artículo  alusivo.105 
A  la  inversa  del  catolicismo,  la  doctrina  marxista  no  busca 
ni  otorga  la  libertad,  a  la  que  la  incluye  entre  los  prejuicios 
típicos  de  la  burguesía.  En  Lenin  (r/r.76)  puede  leerse: 
"La  mejor  forma  de  gobierno  para  la  humanidad  es  el  des- 
potismo ilimitado.  .  .  La  democracia  y  la  libertad  son  cínicas 
invenciones  de  la  burguesía,  prejuicios  de  cretinos."  Esto  de- 
riva, asimismo,  en  herejía,  pues  la  Iglesia  ha  instituido  como 
dogma  el  principio  de  la  libertad,  según  el  Santo  Padre 
León  XIII  lo  atestigua:  "Así  como  nadie  predica  más  altamente 
la  naturaleza  simple,  espiritual  e  inmortal  del  alma  humana, 
ni  la  asevera  más  constantemente  que  la  Iglesia  Católica,  así 
también  sucede  con  la  libertad.  La  Iglesia  siempre  ha  enseñado 
una  y  otra  cosa  y  las  defiende  como  dogma."  7 

Con  la  lógica  inconmovible  que  es  propia  de  su  sabiduría, 
la  Santa  Sede  no  ha  podido  menos  que  condenar,  desde  su 
aparición  a  mediados  del  siglo  anterior,  una  ideología  que 
importa  tan  "radical  subversión"  y  espíritu  de  malicia.  En  el 
"Syllabus"  11,  Pío  IX  anatematiza  "la  nefasta  doctrina  del 
llamado  comunismo,  tan  contraria  al  mismo  derecho  natural; 
la  cual,  una  vez  admitida,  llevaría  a  la  radical  subversión 
de  los  derechos,  bienes  y  propiedades  de  todos  y  aun  de  la 
misma  sociedad  humana".  El  Papa  León  XIII  condenó  "la 
secta  de  esos  hombres  que  se  llaman  de  diversas  maneras  y 
con  nombres  casi  bárbaros:  socialistas,  comunistas  y  nihilistas, 
y  que  se  esfuerzan  por  realizar  el  deseo  que  se  han  formu- 
lado hace  ya  tiempo  de  trastornar  los  fundamentos  de  la  so- 
ciedad civil". 106  y  S.  S.  Pío  XI  subrayó  que  "nadie  puede 
al  mismo  tiempo  ser  buen  católico  y  socialista  verdadero".107 
Múltiples  documentos  posteriores  insisten  en  prevenir  a  los 
católicos  sobre  las  aberraciones  y  herejías  que  importa  seme- 
jante doctrina,  cuya  raíz  pragmática  puede  hallarse  en  Engels, 
cuando  afirma  que  "la  religión  no  es  más  que  el  reflejo  fan- 
tástico que  proyectan  en  la  cabeza  de  los  hombres  esos  poderes 
materiales  que  gobiernan  la  vida  diaria". 63  ¿Es  que  puede  un 
católico  profesar  las  doctrinas  materialistas  y  anticristianas 
del  comunismo,  sin  incurrir  ipso  jacto  en  apostasía  de  la  fe 
católica  y  hacerse  pasible  de  la  excomunión  prevista  en  el  canon 
2314  del  Derecho  Canónico?  *  La  Suprema  y  Sagrada  Con- 

*  2314:  "Omnes  a  christiana  fide  apostatae  et  omnes  et  singuli 
haeretici  aut  schismatici: 

i9)  Incurrunt  ipso  facto  in  excommunicationem; 
2")   " 
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gregación  del  Santo  Oficio,  en  Roma,  el  i«  de  julio  de  1949, 
resolvió  estos  puntos  de  manera  irrevocable,  fijando  la  línea 
divisoria  del  verdadero  conflicto  que  afronta  nuestro  tiempo: 
entre  las  fuerzas  ético-espirituales  representadas  por  el  cato- 
licismo y  el  materialismo  ateo  y  desmoralizador  impulsado 
por  el  marxismo.  Conflicto  que  ya  vió  en  su  tiempo  el  ad- 
mirable Donoso  Cortés,  cuando,  en  1850,  expresaba:  "El  reme- 
dio radical  contra  la  revolución  y  el  socialismo  no  es  más  que 
el  catolicismo;  porque  el  catolicismo  es  la  única  doctrina  que  es 
su  contradicción  absoluta."  (Discurso  sobre  "La  situación  ge- 
neral de  Europa" .)  En  nuestros  días,  un  espíritu  avizor,  James 
Burnham,  previene:  "Los  comunistas  significan  de  manera  ac- 
tiva la  muerte  de  Europa  — es  decir,  de  Europa  como  entidad 
histórica,  cultural  y  moral — ,  puesto  que  la  victoria  del  co- 
munismo ocasionaría  la  destrucción  del  conjunto  de  valores  y 
de  tradiciones  históricas  que  dan  a  Europa  su  significado."  108 
Es  urgente  que  se  advierta  este  signo  de  la  contienda  a 
que  estamos  avocados.  Nadie  debe  moverse  a  engaño  sobre 
el  hecho  de  que  todo  el  vasto  repertorio  de  acciones  y  re- 
presiones generado  por  el  marxismo  denuncia  la  sustancia 
herética  en  que  se  nutre.  Sin  aceptación  del  delicado  pensa- 
miento de  Dios,  ajeno  a  las  esencias  éticas  que  dulcifican  y 
santifican  las  luchas  del  hombre,  enemigo  irreconciliable  del 
recto  orden  natural  en  que  se  sostienen  la  comunidad,  la  per- 
sona y  la  familia,  negador  sistemático  de  los  frutos  del  espíritu 
y  violento  destructor  de  todos  los  grados  de  la  jerarquía,  su 
presencia  en  nuestras  sociedades  es  un  reto  a  la  verdad,  gran- 
deza y  perennidad  del  catolicismo,  a  cuya  luz  celestial  tiende 
la  esperanza  de  nuestros  pueblos  y  a  cuyo  divino  refugio  se 
acoge  la  infinita  pesadumbre  del  hombre  contemporáneo,  al  que 
la  herejía  circunda  con  amenazas  y  promesas,  incitándole  al 
desprecio  del  amor,  de  la  justicia  y  de  la  libertad. 
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IV 


LA  DEMOCRACIA  FUNCIONAL 

1.  El  elemento  sobrenatural  en  la  cultura  de  Occidente 

No  es  necesario  abundar  en  nuevos  razonamientos  para  que 
se  advierta  en  qué  grado  y  medida  la  civilización  occidental  y 
cristiana  enfrenta  los  más  graves  problemas  de  su  historia. 
Una  crisis  de  profundidad  recorre  todas  sus  estructuras.  Los 
grandes  valores  normativos,  los  admirables  principios  rectores, 
las  delicadas  esencias  que  le  permitieron  ascender  a  la  con- 
dición de  la  más  alta  cultura  magistral  hasta  ahora  conocida, 
han  sido  puestos  en  discusión  y  conflicto,  y  un  verdadero 
retraimiento  del  alma  creadora  e  inmortal  que  le  infundía 
su  maravillosa  certeza  favorece  la  precipitación  hacia  los  es- 
tadios del  pesimismo  y  cansancio  que  ahora  presenciamos. 
Es  indiscutible  que  la  crisis  política  — a  la  que  de  manera 
más  directa  hemos  querido  referirnos  en  este  ensayo —  no  es 
sino  una  de  las  manifestaciones  de  este  enorme  proceso  de 
desarticulación  en  que  se  debate  nuestro  tiempo. 

En  efecto;  a  poco  que  se  ahonde  en  el  tema,  surge  con 
claridad  que  de  lo  que  aquí  se  trata  es  de  una  crisis  que  invo- 
lucra a  la  totalidad  del  orbe  cultural  a  que  pertenecemos; 
vale  decir:  asistimos  a  una  lenta  y  persistente  desvalorización 
del  núcleo  animador  en  que  se  asienta  nuestra  peculiar  idea  del 
mundo.  La  investigación,  por  lo  tanto,  aunque  referida  a  una 
de  las  parcialidades  del  fenómeno,  encuadra  necesariamente  en 
el  campo  de  la  filosofía  de  la  cultura.  Y  aquí  aparece,  de  golpe 
y  en  toda  su  dramaticidad,  una  zona  en  la  que  se  mueven, 
chocan  y  agonizan  las  dispares  concepciones  que  han  puesto  en 
peligro  la  estabilidad  de  nuestro  mundo.  Pues  una  cultura 
no  puede  sobrevivir  como  no  sea  en  la  fidelidad  más  absoluta 
a  las  esencias  que  le  dieron  vida.  Todo  cuanto  es  ajeno  a 
este  dispositivo  inmanente  de  su  alma  suscita:  primero,  la 
duda;  luego,  la  desintegración. 

El  problema  de  aislar  y  fijar  "la  íntima  contextura  de  las 
unidades  cerradas  de  cultura"  (Spranger)  constituye  la  meta 
más  ambiciosa  de  cuantos  incursionan  en  este  complejo  y  aluci- 
nante escenario.  La  inquietud  de  Spranger  en  tal  sentido  apa- 
rece manifiesta:  "¿Cómo  es  posible  ver",  se  pregunta,  "a  través 
de  las  creaciones  culturales  de  un  pueblo  históricamente  ac- 
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cesible,  su  carácter  esencial,  esto  es,  una  esfera  de  disposicio- 
nes y  tendencias  que  permanecen  constantes  a  través  de  todos 
los  hechos  y  vicisitudes  históricas,  y  esto  de  tal  manera,  que 
todas  sus  obras  culturales  puedan  interpretarse  como  indicios 
reveladores  de  un  modo  de  ver  más  profundo?"  1  Nos  aso- 
mamos así  al  campo  de  la  morfología  cultural  y,  dentro  de 
sus  límites,  al  de  la  peculiaridad  y  singularidad  de  cada  cultura. 

Ya  hoy  día  se  admite  sin  reservas  que  nada  válido  puede 
construirse  en  este  orden  de  conocimientos  si  no  se  logra 
previamente  aislar  la  misteriosa  sustancia  en  que  se  origina 
una  concepción  del  mundo.  Con  Kant  y  después  de  Kant,  la 
filosofía  se  ha  enriquecido  en  sus  posibilidades  interpretativas, 
partiendo  del  supuesto  de  que  existen  formas  a  prior/,  ver- 
daderos juicios  sintéticos  de  valor,  que  son  independientes  del 
conocimiento  científico  y  de  la  experiencia  racional,  por  cuanto 
escapan  al  mundo  fenoménico  y  se  sitúan  dentro  de  lo  que 
(intencionalmente  y  de  acuerdo  a  la  posición  agnóstica)  cabría 
señalar  como  pura  elaboración  conceptual  subjetiva.  La  idea 
de  la  cosa  en  sí,  proveniente  de  la  filosofía  kantiana,  obliga 
a  precisar  en  qué  modo  y  sentido  se  fenomeniza  el  espíritu 
objetivo  y  se  hace  centro  y  raíz  de  la  actividad  cultural.  Spran- 
ger  señala  — materialiter  loquendo —  que  los  pueblos  reci- 
ben, "junto  con  la  herencia  física,  un  equipo  ya  preformado 
de  disposiciones  anímicas".1  Y  Leo  Frobenius  consagró,  a 
su  tiempo,  el  término  paideuma  para  caracterizar  este  proceso 
o  — según  sus  propias  palabras  109 —  "la  naturaleza  de  su  ín- 
tima determinación".  Claro  está  que  ni  Frobenius,  ni  Spranger, 
ni  Weber,  ni  tantos  otros  que  han  avanzado  en  este  camino, 
lograron  fijar  el  verdadero  centro  inspirador  de  las  formas 
culturales  (las  que  hacen  a  su  aspecto  corpóreo  y,  esencialmen- 
te, las  que  configuran  su  estructura  anímica),  por  haber  pres- 
cindido del  elemento  sobrenatural,  que  adjudicaría  a  priori 
(si  fuera  exacto  el  planteo  kantiano)  la  intransferible  e  in- 
mutable cosmovisión  en  que  se  sumerge  todo  pueblo.  Advertir 
este  sello  inmanente  en  las  creaciones  de  cada  organismo  de 
cultura,  facilitaría  hipotéticamente  el  esclarecimiento  de  los 
graves  problemas  que  ahora  confrontamos,  pues,  al  ubicar 
el  sentido  de  la  crisis,  se  adquiriría  noción  de  cuál  pueda 
ser  el  recurso  para  remediarla. 

Si  bien,  desde  el  ángulo  de  observación  de  pueblos  aun 
situados  fuera  de  la  órbita  católica,  resulta  problemático  fijar 
el  ritmo  de  nacimiento,  desarrollo  y  caducidad  de  las  culturas, 
no  puede  aducirse  idéntica  dificultad  para  captar  las  sustan- 
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cias  ideales  — supraespaciales  y  supraindividuales —  que  im- 
primen su  marca  de  peculiaridad,  el  sentido  de  su  marcha 
y  el  destino  final  de  sus  acciones  a  la  cultura  occidental  y  cris- 
tiana. Tratándose,  en  este  caso,  de  una  concepción  del  mundo 
conocida  por  vía  de  la  revelación  sobrenatural,  no  es  dudosa  la 
asignación  de  valor  que  corresponde  a  las  elaboraciones  en  que 
se  traduce  su  facultad  creadora.  Advertido  esto,  es  fácil  dedu- 
cir que  la  crisis  que  se  manifiesta  en  el  solemne  y  magistral 
recinto  de  ia  cultura  católica  es  el  producto  de  la  extrema  con- 
fianza con  que  nuestras  almas  abrieron  las  ventanas  de  su 
intimidad  a  teorías  disolventes,  que  tienden  a  desconocer  el  acto 
con  que  "el  Espíritu  de  Dios,  que  descendía  como  paloma", 
diluyó  la  fugacidad  de  nuestro  tiempo  en  la  promesa  de  Su 
Eternidad. 

2.  Naturaleza  y  trascendencia  de  los  valores 

El  reconocimiento  de  los  factores  de  disgregación  que  actúan 
en  el  estadio  de  la  cultura  occidental  y  cristiana,  desmoneti- 
zando el  vasto  repertorio  de  ideas  e  ideales,  sentimientos  y 
creencias,  en  que  se  define  nuestra  peculiaridad,  permite  pro- 
poner algunas  líneas  de  conjunto,  aptas  para  la  recupera- 
ción del  equilibrio  perdido  y  para  que  se  recomience  el  ma- 
gistral proceso  de  nuestra  espiritualidad  dentro  del  conjunto 
de  valores  que  hacen  a  la  singularidad  de  nuestro  destino.  Es 
ya  un  hecho  incontrastable  que  los  pueblos  exhiben  personali- 
dades diferentes,  no  siendo  posible  trazar  esquemas  válidos 
para  juzgar  su  conducta,  como  no  sea  atendiendo  a  las  ins- 
tancias radicales  a  que  responden  las  formas  de  su  ser.  Se 
trata  — según  Ortega  y  Gasset  no —  de  un  hecho  "ante  el 
cual  historia  y  política  no  pueden  hacer  más  que  tomarlo 
según  se  presenta:  espontáneo,  irracional  y  misterioso.  Más 
aún:  en  la  historia  y  la  política  la  existencia  de  esos  estilos 
diferentes  que  son  los  pueblos,  es  el  punto  de  partida  para 
toda  ulterior  meditación".  La  política  - — y  la  propia  historia — , 
por  lo  tanto,  deben  atenerse  al  hecho  irrevocable  de  que  su 
decurso  es  influido  por  tendencias  preexistentes,  en  las  que 
radican  el  impulso  y  la  fuerza  de  expansión  de  cada  conglo- 
merado cultural. 

Si  se  prescinde  de  este  hecho,  negándole  validez  a  la  po- 
sición vertebral  en  que  se  manifiesta  la  concepción  del  univer- 
so que  es  propia  de  cada  pueblo,  la  idea  misma  de  cultura 
quedaría  frustrada  y  baldía.  Sin  embargo,  "una  cultura",  con 
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palabras  de  Christopher  Dawson  tn,  "no  es  un  proceso  pura- 
mente físico,  ni  una  construcción  ideal;  es  un  todo  viviente, 
desde  sus  raíces  en  la  tierra  y  en  la  vida  simple  e  instintiva 
del  pastor,  del  pescador,  del  labrador,  hasta  su  florescencia  en 
las  supremas  realizaciones  del  artista  y  del  filósofo".  Cabe 
agregar  que  esta  atmósfera  sutil  que  envuelve  todas  las  creacio- 
nes de  un  pueblo  es  dada  por  el  conjunto  de  valores  tras- 
cendentes en  que  se  involucran  las  cosas  del  alma  humana 
y  de  los  divinos  atributos,  de  Dios  y  de  las  sustancias  in- 
corpóreas. 

Aunque  el  fenómeno  indicado  pertenece  por  igual  a  todas 
las  culturas  hasta  ahora  conocidas,  solamente  la  católica  toma 
conciencia  de  su  prístina  esencialidad.  En  el  subsuelo  sobrena- 
tural en  que  se  nutren  sus  potencias  y  facultades,  la  noción  de 
espíritu  adquiere  la  pujanza  de  un  hecho  incontrastable,  pues 
la  cultura  tiende  a  la  realización  de  formas  espirituales  objeti- 
vadas, con  sujeción  a  principios  subjetivos  de  valor. 

Un  hecho  en  sí,  una  cosa,  un  objeto  cualquiera,  es  un  pro- 
ducto de  la  naturaleza  en  tanto  no  dimane  de  la  voluntad  es- 
piritual con  que  el  hombre  aprovecha,  modifica  y  adapta 
dichos  elementos,  transformando  en  formas  objetivadas  sus 
idealizaciones  de  origen  psíquico  y  emocional.  La  noción  de 
"valor"  entra  en  actividad  a  partir  de  este  momento,  lo  que 
hace  suponer  que  los  bienes  culturales  responden  a  un  ordena- 
miento jerárquico  de  naturaleza  espontánea,  dando  lugar  a 
lo  que  hemos  llamado  actos  de  ideación  pura  y  valores  ideales 
de  caracterización. 

La  filosofía  de  los  valores  (desde  Brentano,  que  con  su 
opúsculo  El  origen  del  conocimiento  moral  abrió  ruta  a  las 
nociones  de  este  tipo,  y  atendiendo  a  sus  expositores  sistemá- 
ticos: Meinong,  Ehrenfels,  Spranger,  Dilthey,  Hartmann, 
Windelband,  Rickert,  Scheler,  Münsterberg)  ha  venido  a 
confirmar  en  este  punto  los  juicios  estimativos  de  la  filosofía 
tradicional  católica,  en  la  que  el  valor  deriva  del  bien  que 
las  cosas  apetecen:  id  quod  omnia  appetunt,  que  dijera  Santo 
Tomás.  Desde  luego,  en  la  jerarquía  de  los  valores,  para  el 
catolicismo,  Jesucristo  ocupa  el  primer  lugar;  todas  las  otras 
cosas,  descendiendo  de  las  celestiales  a  las  terrenales,  "deben 
injertarse  en  el  orden  de  los  valores",  según  acaba  de  procla- 
marlo S.  S.  Pío  XII,  ante  el  Primer  Congreso  Internacional  de 
Histopatología  del  Sistema  Nervioso,  en  Roma,  el  14  de  se- 
tiembre de  1952. 

Las  nociones  de  "bien"  y  de  "valor"  aparecen  inseparables 
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en  toda  meditación  católica  sobre  la  verdad,  de  acuerdo  a  la 
definición  escolástica,  en  que  la  verdad  no  es  sino  la  adecua- 
ción entre  el  intelecto  y  la  cosa:  adequatio  intellectus  et  rei. 
No  sucede  lo  propio,  desde  luego,  con  el  erróneo  supuesto 
epistemológico  en  que  se  basa  la  axiología  contemporánea, 
para  la  cual  las  sustancias  inmanentes  corresponden  a  una 
jerarquía  que  es  dada  y  se  trasciende,  en  la  que  la  asignación 
de  valor  (que  es  propia  del  conocimiento  racional)  se  articula 
en  un  supuesto  de  valor  (que  es  valor  en  sí,  valor  espon- 
táneo y  absoluto,  que  escapa  al  mundo  cognoscible  y  fenomé- 
nico para  insertarse  en  la  esfera  del  noúmeno  extrarracional). 
En  esta  forma,  lo  axiológico  no  es  tanto  asignación  de  valor 
como  naturaleza  valiosa  en  si. 

Apenas  se  atiende  al  pensamiento  de  Scheler,  en  esta  ma- 
teria, según  lo  sintetiza  Francisco  Romero  112,  a  saber:  "Los 
valores  constituyen  un  orden  de  instancias  objetivas  y  absolu- 
tas, de  momentos  definidos  por  una  validez  y  prestigio  ajenos 
a  cualquier  condicionalidad,  a  cualquier  relatividad  y  contin- 
gencia", se  advierte  que  la  comunidad  católica  reposa  sobre 
bases  inmutables,  justamente  porque  en  ella  el  orden  de  los 
valores  determina  los  fines  que  la  sociedad  se  propone  obte- 
ner. Todas  las  acciones  y  reacciones  de  la  comunidad  respon- 
den a  una  actividad  eminentemente  espiritual,  en  que  los 
bienes  provienen  de  las  nociones  de  valor,  cuya  vigencia  no 
exige  el  acto  previo  de  su  consentimiento  por  la  razón  discur- 
siva, pues  denominamos  "valor  a  toda  actitud  telética,  la  cual 
puede  ser  consciente  o  inconsciente,  motriz  o  contemplativa". 
(C.  Alberini,  r/r.9i)  De  aquí  la  curiosa  definición  de  Lotze, 
de  que  "los  valores  valen",  de  la  que  proviene  la  distinción 
entre  "entes"  y  "valentes"  o,  en  otras  palabras,  de  "los  jui- 
cios de  existencia"  y  "los  juicios  de  valor". 

Para  la  concepción  cristiana  de  la  vida,  todo  juicio  de  valor 
reposa  operativamente  sobre  el  lecho  de  la  fe.  En  su  encade- 
namiento procesual,  los  valores  generan  junciones  y  éstas  de- 
terminan los  estamentos  sociales,  cada  uno  de  los  cuales  es 
depositario  de  una  esencialidad,  de  la  que  la  comunidad  no  pue- 
de prescindir  sin  que  se  afecten  la  validez  y  vigencia  de  los 
principios  que  le  dieron  origen.  La  validez  y  vigencia  de  los  va- 
lores, por  lo  tanto,  provienen  de  la  inmutabilidad  de  los  prin- 
cipios primeros  (religiosos),  en  que  todo  orden  cultural  se 
sustenta  y  mantiene. 

La  percepción  de  los  valores  es  una  aptitud  espiritual,  un 
bien  de  la  persona,  en  cuya  esfera  del  pensar  se  hacen  causa 
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del  obrar,  mediante  un  impulso  de  naturaleza  extrafenoménica 
que  se  genera  en  las  profundidades  gnoseológicas  del  ser. 
Esta  captación  y  manejo  de  los  supuestos  de  valor  infunden  su 
sustancia  al  ámbito  en  que  se  desenvuelve  la  actividad  perso- 
nal, promoviéndose  un  orden  de  valores  colectivos,  inmanentes 
y  supratemporales,  que  es  la  piedra  angular  en  que  reposa  la 
concepción  católica  de  la  comunidad.  Esta  admisión  de  inma- 
nencia, presupuestada  por  el  catolicismo,  corresponde  en  cierta 
medida  al  pensamiento  que,  seis  siglos  antes  de  la  Era  Cristia- 
na, lo  llevó  a  Anaximandro  "a  la  concepción  de  igual  inma- 
nencia en  toda  la  naturaleza:  es  decir,  a  someter  las  vicisitudes 
de  ascenso  y  ocaso  de  todas  las  cosas  a  un  orden  jurídico 
intrínseco"  113,  que  no  puede  provenir  sino  de  la  Divinidad. 

La  filosofía  católica,  atenta  a  los  principios  metafísicos  que 
dan  sentido  y  dirección  a  la  vida  social,  reconoce  y  postula  un 
orden  de  valores  de  pluralidad,  que  informan  y  sostienen 
el  dispositivo  ético  de  la  grey  que  sigue  sus  mandamientos. 
Durkheim  ha  tratado  de  racionalizar  esta  tesis,  en  cuanto 
asigna  "una  vida  moral  interna"  al  sistema  de  valores  e  idea- 
les que  regulan  la  vida  social  y  la  dotan  de  "alma",  a  la 
que  corresponde  la  esencia  de  su  identificación  y  la  perdurabi- 
lidad de  sus  caracteres.  También  Wundt  habla  de  "alma  co- 
lectiva", en  la  que  se  funden  y  armonizan  las  tendencias  de 
las  almas  individuales,  en  el  sentido  de  la  lengua,  de  la  reli- 
gión, del  arte  y  del  pensamiento  humano.  Herder  ubica  la 
peculiaridad  de  esta  alma  colectiva  "según  el  idioma,  las  cos- 
tumbres, los  modales,  el  temperamento  y  el  clima",  pensamien- 
to que  retoman  y  profundizan  Fichte  (i8o7),  Hegel  (1857) 
y  también  Durkheim  (1894),  en  una  tentativa  de  conciliación 
metafísica  del  Logos  y  el  positivismo,  esforzándose  por  des- 
valorizar y  reemplazar  el  concepto  puro  de  Divinidad.  La 
"trascendencia  de  la  conciencia  colectiva",  proclamada  por 
Durkheim,  es  un  intento  de  modificar  el  orden  lógico  de  pro- 
cedencia, invirtiéndose  la  ecuación  natural  de  Dios  y  la  socie- 
dad, a  tal  punto  que,  según  sus  palabras  114,  "no  hay  duda 
que  una  sociedad  tiene  todo  lo  que  se  requiere  para  des- 
pertar en  los  espíritus,  por  la  sola  acción  que  sobre  ellos 
ejerce,  la  sensación  de  lo  divino".  Con  lo  cual  queda  abolido 
el  principio  primero,  el  Valor  Absoluto,  en  que  se  asienta  la 
estimativa  axiológica  católica,  que  reconoce  en  Dios  — como 
Brentano  US —  "el  conjunto  de  todo  bien  en  sublimación  infi- 
nita y  trascendente". 

La  tesis  católica:  del  mundo,  de  la  sociedad  y  de  su  eje 
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activo,  que  es  el  hombre,  puede  sintetizarse  con  las  admirables 
palabras  de  A.  D.  Scrtillanges,  O.  P.,  cuando  expresa:  "El  ser 
desciende  de  Dios;  desciende,  pero  también  asciende.  En  el 
descenso,  se  encuentra  al  hombre  en  el  límite  de  unión  del 
espíritu  con  la  materia,  allí  donde  el  espíritu  se  enturbia;  en 
la  subida,  se  ve  al  hombre  orientarse,  con  la  materia,  en  la 
dirección  del  espíritu  y,  aun  en  su  cuerpo  mismo,  participar 
de  sus  valores" '.116  La  concepción  cristiana  del  destino  humano 
y  social  queda  inserta  en  esta  dinámica  sobrenatural,  en  la 
que  las  nociones  de  espíritu  y  materia,  al  generar  un  orden 
espontáneo  de  valores,  se  suponen  recíprocamente  y  suscitan 
la  escala  axiológica  a  la  que  deben  ceñirse  las  acciones  indi- 
viduales y  colectivas,  si  es  que  en  verdad  aspiran  a  constituirse 
en  instrumentos  legítimos  del  designio  trascendente  de  Dios. 
Fuera  de  la  idea  de  Dios,  de  la  accesión  humana  a  su  omnis- 
ciencia y  omnipotencia,  la  noción  de  valor  pierde  todo  sentido 
eterno  e  inmutable,  apartándose  por  igual  de  la  razón  y  de 
la  gracia,  que  son  las  instancias  superiores  a  que  se  dirigen 
nuestro  conocimiento  y  nuestra  voluntad.  Tan  sólo  por  medio 
de  la  contemplación  de  las  cosas  humanas  sub  specie  aeterni- 
íatis,  puede  alcanzarse  la  plenitud  de  los  valores  perennes,  que 
el  mundo  recibió  por  el  prodigio  inefable  de  la  Redención. 


3.  Las  funciones  y  el  orden  jerárquico 

Admitido  que  todo  sistema  de  valores  produce  un  orde- 
namiento natural  de  las  actividades  sociales,  generando  círculos 
de  validez  universal  que  se  imponen  como  un  hecho  irrevo- 
cable ante  la  mente  colectiva,  es  evidente  que  dichos  valores 
promueven  el  dispositivo  de  los  bienes  que  utiliza  la  comu- 
nidad. Rickert  expone  el  proceso  de  acatamiento  espontáneo 
o  de  imposición  exterior,  que  se  opera  socialmente  para  la  más 
plena  validez  y  vigencia  de  estos  valores,  dada  la  conciencia 
unánime  del  interés  y  utilidad  que  revisten,  y  propone  un  cuadro 
aproximado  de  su  composición:  "La  religión,  la  iglesia,  el 
derecho,  el  Estado,  las  costumbres,  la  ciencia,  el  lenguaje, 
la  literatura,  el  arte,  la  economía,  y  asimismo  los  medios  téc- 
nicos necesarios  para  su  cultivo,  son,  cuando  llegan  a  cierto 
grado  de  desarrollo,  objetos  de  cultura  o  bienes,  exactamente 
en  el  sentido  de  que  el  valor  en  ellos  residente,  o  es  recono- 
cido por  todos  los  miembros  de  la  comunidad,  o  su  reconoci- 
miento les  es  exigido  a  todos."  «4 
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No  es  difícil  advertir  que  la  comunidad  requiere,  como  un 
imperativo  de  su  propio  existir,  el  resguardo  de  los  bienes  que 
se  objetivizan  en  función  de  los  valores,  a  cuyo  efecto  se  orga- 
nizan y  estructuran  los  elencos  específicos  que  convienen  a  la 
naturaleza  de  los  mismos.  A  cada  equipo  de  bienes  corresponde 
una  función  determinada;  el  conjunto  de  estas  funciones  in- 
tegra el  fenómeno  sociológico  conocido  por  "cuerpo  social" 
que,  en  el  caso  de  la  civilización  católica,  no  es  sino  la  com- 
bustión de  los  humanos  en  la  pira  sagrada  de  la  Iglesia.  La 
norma  quedó  claramente  prescripta  en  el  Nuevo  Testamento: 
"Y  Él  mismo  dió  unos  por  Apóstoles;  y  otros  por  profetas;  y 
otros  por  evangelistas;  y  otros  por  pastores  y  doctores,  para  el 
perfeccionamiento  de  los  santos,  para  la  obra  del  ministerio, 
para  la  edificación  del  cuerpo  de  Cristo."  (Efesios,  IV,  11-12.) 

Del  juego  armónico  de  las  funciones  en  que  se  sitúan  y 
ordenan  los  valores  en  que  cree  una  colectividad,  de  la  adhe- 
sión vital  que  cada  uno  le  presta  al  papel  que  le  ha  sido 
asignado  y  de  la  riqueza  de  los  bienes  que  cada  círculo  fun- 
cional elabora,  dependen  la  altitud  histórica  y  la  proyección 
sobretemporal  de  las  corporaciones  humanas.  En  virtud  de  la 
propia  ley  interna  de  desarrollo,  cada  cultura  traza  las  fronteras 
de  su  dominio  espiritual,  creando  un  vasto  organismo  de  ideas 
e  ideales,  sentimientos  y  doctrinas,  que  se  manifiestan  como 
valores,  se  producen  como  bienes  y  se  ejercen  como  junciones. 
Este  orden  jerárquico  de  primera  magnitud  suscita,  a  su  vez, 
otros  sistemas  de  jerarquías  menores,  pues  la  convivencia  social 
descansa  sobre  una  trabazón  orgánica  de  sus  diversas  fun- 
ciones, constituyendo  — según  la  tesis  de  Bergson  117 —  "un 
organismo  cuyas  células,  unidas  por  invisibles  vínculos,  se 
subordinan  las  unas  a  las  otras  en  una  sabia  jerarquía,  y 
se  pliegan  naturalmente,  para  el  mejor  bien  del  todo,  a  una 
disciplina  que  podrá  exigir  el  sacrificio  de  la  parte". 

La  experiencia  histórica  demuestra  que  todo  orden  social 
descansa  sobre  estos  sistemas  de  jerarquías,  que  copian  el 
maravilloso  plan  de  ordenamientos,  intercambios  y  dependen- 
cias causales  que  ofrece  la  Naturaleza.  El  pensamiento  papal 
sobre  estas  relaciones  ha  sido  concretado  por  S.  S.  León  XIII 
en  una  de  sus  encíclicas:  "Porque  Aquel  que  ha  creado  y  que 
gobierna  el  universo",  expresa  i°G,  "dispuso  en  su  providencia 
y  sabiduría  que  las  cosas  ínfimas  se  dirijan  por  las  medias,  y 
éstas  por  las  sumas,  a  sus  fines,  y  de  la  misma  manera  que 
en  su  Reino  celeste  quiso  que  los  coros  de  los  Ángeles  fuesen 
distintos  y  subordinados  los  unos  a  los  otros,  y  que  en  su 
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Iglesia  hubiera  diversos  grados  de  órdenes  con  diferentes  jun- 
ciones, para  que  no  todos  fuesen  Apóstoles,  ni  todos  Doctores, 
ni  todos  Pastores,  así  también  dispuso  que  en  la  sociedad  civil 
hubiese  muchas  órdenes  diferentes  en  dignidad,  derecho  y 
poder,  a  fin  de  que  el  Estado,  como  la  Iglesia,  formase  un 
solo  cuerpo  compuesto  de  un  gran  número  de  miembros,  unos 
más  elevados  que  otros,  pero  todos  necesarios  recíprocamente 
e  igualmente  solícitos  al  bien  común."  Si  la  sociedad  civil  inten- 
tara sustraerse  a  este  orden  finalista,  rebelándose  contra  la  ley 
inmanente  de  su  propio  ser  y  apartándose  de  la  suprema  armo- 
nía del  cosmos,  quebrantaría  los  planes  de  Dios  y  haría  impo- 
sible la  perfección,  que  se  obtiene  en  la  medida  en  que  el  ser 
realiza  su  finalidad  natural.  La  arbitrariedad  de  semejante  su- 
puesto ha  sido  denunciada  por  Ortega  y  Gasset,  al  condenar 
la  tentativa  de  desconocer  "la  existencia  de  una  contextura 
esencial  a  toda  sociedad,  consistente  en  un  sistema  jerárquico 
de  funciones  colectivas".118  Esta  contextura  esencial  determina 
"las  desigualdades  naturales  entre  los  hombres  y  el  sistema  de 
las  prestaciones  objetivamente  necesarias"  (Freyer  36)  t  distri- 
buyendo las  funciones  de  conformidad  a  la  aptitud  consciente 
y  libre  de  cada  uno. 

Aun  reduciendo  el  problema  a  sus  estrictos  límites  cientí- 
ficos, no  puede  ocultarse  la  existencia  de  factores  orgánicos  y 
psíquicos  que  predisponen  hacia  determinadas  actividades  so- 
ciales. Los  postulados  tipológicos  de  diferenciación,  según  los 
distingue  el  Prof.  Pichon-Riviére  119,  pueden  concretarse  así: 
i?)  Postulado  de  la  diferenciación  biopsíquica;  29)  Postulado 
del  tipo  psicológico;  3^)  Postulado  de  la  predisposición  psí- 
quica, y  4?)  Postulado  de  la  predeterminación  de  las  funciones 
sociales.  En  este  cuadro  de  predisposiciones  puede  advertirse 
la  infinita  gama  de  factores  — desde  los  biológicos  hasta  los 
ambientales —  que  condicionan  el  desempeño  social  de  la  per- 
sona, colocándola  naturalmente  (vale  decir:  sin  coacción  exte- 
rior alguna)  en  un  determinado  nivel  de  la  escala  social  que 
rige  la  vida  de  la  comunidad. 

La  sabia  ordenación  de  todas  las  cosas,  en  el  plano  de  la 
creación  universal,  ha  dotado  a  cada  una  de  lo  que  le  es  propio, 
dentro  ue  una  vasta  y  congruente  armonía.  La  sociedad  humana 
ha  sido  provista  de  sus  propias  leyes,  con  vistas  a  la  unidad 
del  principio  generador  antes  enunciado,  siendo  primordiales 
para  el  cumplimiento  de  su  cometido:  la  sustancia  moral  en 
que  funda  su  existencia,  el  reconocimiento  de  los  valores,  la 
conservación  de  los  bienes  y  la  justa  subordinación  de  las  fun- 
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ciones.  La  comunidad  basada  en  los  principios  perennes  emer- 
gentes del  catolicismo  constituye  un  todo  orgánico,  un  ser 
contingente  y  necesario,  que  dimana  de  la  justicia  de  Dios,  la 
que  — según  San  Dionisio  12o —  puede  reconocerse  "en  que 
concede  a  todos  los  seres  lo  que  les  es  propio  según  su  respec- 
tiva dignidad,  y  en  que  conserva  la  naturaleza  de  cada  cosa 
en  el  orden  y  virtud  que  le  son  propios." 

4.  Estamentos  y  clases  sociales 

La  comunidad  católica  es,  según  acabamos  de  ver,  una  estruc- 
tura orgánica,  basada  en  el  reconocimiento  de  los  valores  y 
en  la  articulación  funcional  de  los  bienes  que  éstos  promueven. 
El  ordenamiento  jerárquico  de  las  funciones  indispensables  a  su 
mejor  servicio  representa  una  exigencia  ineludible  de  su  propia 
naturaleza  sobrenatural,  extrafenoménica,  en  la  que  no  pesa 
ni  influye,  sino  en  muy  limitada  medida,  la  voluntad  social 
o  individual  de  sus  componentes.  Los  tipos  humanos  se  con- 
figuran en  virtud  de  muy  sutiles  y  complejos  mecanismos: 
biológicos,  psíquicos,  vocacionales,  de  educación  y  medio 
ambiente,  de  tradición  y  cultura,  suscitándose  así  la  infinita 
gama  de  los  tipos  sociales,  aptos  — cada  uno  en  la  ley  de  su 
idoneidad  y  eficacia —  para  la  atención  de  una  u  otra  de  aquellas 
funciones  primordiales. 

La  persistencia  de  este  proceso  a  lo  largo  de  la  historia,  tanto 
como  los  impulsos  inmanentes  que  lo  caracterizan,  ha  provo- 
cado la  curiosidad  de  los  dialéctico-materialistas,  quienes,  en 
virtud  del  ángulo  de  observación  en  que  se  colocan,  no  han 
podido  abarcar  sino  la  pugna  de  los  intereses  que  se  mueven 
en  la  esfera  de  los  bienes  productivos,  aceptando  como  válido 
el  esquema  sumario  de  la  lucha  de  clases,  derivado  de  la  fórmula 
simplista  de  explotadores  y  oprimidos,  de  patronos  y  prole- 
tarios. Siendo  la  sociedad,  para  Marx,  el  escenario  de  las 
disputas  por  el  dominio  material,  es  lógico  que  desprecie  los 
múltiples  y  complicados  engranajes  que  escapan  a  tan  esque- 
mática oposición.  Todas  las  fuerzas  imponderables,  de  sus- 
tancia ético-espiritual,  que  acercan  y  funden  a  los  seres  hu- 
manos en  férreas  unidades,  tocadas  de  una  común  e  indivisa 
valoración  social  y  de  un  compartido  sentimiento  del  honor, 
son  desdeñadas  por  la  dialéctica  marxista,  para  la  cual  las 
luchas  históricas  no  tienden  sino  a  la  adquisición  y  goce  de 
los  bienes  corpóreos  y  externos. 
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El  Manifiesto  Comunista  de  1848  acepta  como  un  hecho 
superado  de  la  historia  y,  por  lo  tanto,  sin  vigencia  alguna 
a  partir  de  ese  momento,  "una  completa  articulación  de  la 
sociedad  en  distintos  estamentos,  una  gradación  compleja  de 
las  posiciones  sociales".  Pero  las  nuevas  realidades,  interpre- 
tadas dialécticamente,  suscitan  tensiones  y  contrastes  derivados 
del  proceso  productivo  y  dividen  la  sociedad  "en  dos  grandes 
campamentos  enemigos,  en  dos  grandes  clases  directamente 
contrapuestas",  en  que  la  clase  explotadora  provoca  la  apari- 
ción de  su  contraria  — la  clase  oprimida —  actuando  a  manera 
de  "su  propio  sepulturero".  La  sociedad  estamental  se  disuelve, 
por  la  insuperable  contradicción  que  lleva  en  su  seno,  y  se 
abre  paso  la  lucha  de  clases;  la  sociedad  queda  escindida  en 
dos  grupos  antagónicos,  que  borran  las  otras  fronteras  en  que 
antes  se  diversificaba  la  comunidad. 

Una  apreciación  somera  del  cuadro  social  predominante  a 
más  de  cien  años  de  dialéctica  marxista  desvirtúa  tales  suposi- 
ciones. Si  bien  ha  contado  con  amplia  aceptación  la  idea  de 
las  clases  económicas,  ello  no  ha  acontecido  en  detrimento  de  las 
formaciones  sociales  tradicionales,  cuya  justificación  funcional 
sigue  viva  y  presente  en  nuestros  días.  En  tanto  las  clases 
sociales  son  admitidas  como  formaciones  esporádicas  y  cam- 
biantes, dada  la  tendencia  evolutiva  de  las  formas  económicas, 
los  estamentos  sociales  emergen  como  estructuras  históricas  defi- 
nidas y  compactas,  no  tanto  en  los  individuos  que  las  integran 
cuanto  en  el  organismo  en  sí,  cuya  virtualidad  deviene  del 
ser  permanente  y  del  contenido  ideal  de  que  está  dotado. 
Freyer  lo  proclama:  "Todo  estamento  auténtico  se  plantea,  como 
garantía  de  su  conservación,  un  cierto  ideal,  y  ello  no  sólo 
como  ideal,  como  exigencia  preceptiva,  sino  que  también  como 
tipo  real  supremo  —  como  idea,  según  dice  el  medioevo 
alemán."  36 

Pero  es  Max  Weber  121  quien  ha  fijado  con  la  mayor  pre- 
cisión el  sentido  profundo  que  separa  a  los  conceptos  de 
"clase"  y  de  "estamento".  La  marca  y  seña  de  la  primera  es 
originada  por  la  presión  de  los  intereses  económicos,  en  tanto 
el  segundo  finca  esencialmente  en  la  valoración  sobrepersonal 
de  que  se  siente  depositario,  lo  que  determina  "una  específica 
manera  de  vivir  de  todos  sus  miembros".  Aquélla  vendría  a 
resultar  de  un  proceso  inorgánico,  estrictamente  mecánico,  como 
producto  de  una  fuerza  exterior,  y,  en  consecuencia,  aleatoria; 
en  tanto  éste  procede  de  una  íntima  articulación  espontánea, 
de  sentido  persistente,  que  radica  en  lo  más  hondo  y  caracte- 
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tístico  de  su  esencialidad.  Lo  contingente  y  sensual  plasma 
a  la  primera;  lo  espiritual  y  perenne  acuña  al  segundo. 

Los  estamentos  se  sitúan  en  las  zonas  superiores  de  la  comu- 
nidad, en  tanto  los  elementos  menos  valiosos  se  alinean  y  dis- 
ciplinan materialmente  en  las  clases  sociales.  Los  sacerdotes, 
los  representantes  de  la  inteligencia,  los  militares,  constituyen 
estamentos  bien  delimitados;  son  grupos  portadores  de  una 
forma  de  espiritualidad,  de  una  valoración  social  y  de  es- 
tructuras tradicionales  que  imponen  un  deber  concreto  y  una 
responsabilidad  manifiesta.  Los  hombres  de  empresa  y  los 
trabajadores  manuales  tienden  a  conformarse  como  clase,  a 
instituirse  como  poder  económico,  a  regular  sus  acciones  por 
el  patrón  del  interés  práctico.  Hay  en  éstos  una  definición 
adjetiva,  frente  a  la  definición  sustantiva  de  aquéllos. 

En  toda  comunidad  auténtica,  fluida,  de  bases  sólidas,  los 
bienes  de  naturaleza  valiosa  se  conservan  y  perduran  por  medio 
de  los  estamentos,  en  tanto  en  las  clases  se  manifiestan  las 
pugnas  de  poder  y  dominio  que  insurgen  del  subsuelo  ma- 
terial. Las  esencias  perennes  que  yacen  en  aquéllos  y  las  nece- 
sidades contingentes  que  determinan  éstas,  constituyen  reali- 
dades con  las  que  debe  contarse,  si  es  que  en  verdad  se  quiere 
fundar  un  orden  de  instituciones  políticas  acorde  con  las  estruc- 
turas fundamentales  en  que  reposa  la  comunidad. 

j).  Comunidad ,  Sociedad  y  Estado 

En  tanto  hemos  visto  que  la  congregación  humana  llamada 
"comunidad"  responde  a  una  protoforma  yacente  en  la  vo- 
luntad de  convivir  que  caracteriza  a  sus  unidades  integrantes, 
resultando  de  un  imperativo  esencialmente  religioso,  la  idea 
de  "sociedad"  se  organiza  y  estructura  como  un  hecho  típica- 
mente convencional,  determinado  por  lo  que  Hegel  llamó 
"sistema  de  las  necesidades",  en  cuyo  mecanismo  se  hacen 
patentes  las  relaciones  de  interés  promovidas  por  la  producción 
e  intercambio  de  bienes.  La  naturaleza  formal  y  utilitaria  de 
este  proceso  movió  a  Vierkandt  a  situarlo  en  "el  concepto 
de  las  relaciones  más  frías  entre  hombres",  lo  que  contrasta 
con  la  natural  y  cálida  atmósfera  en  que  se  desenvuelve  la 
comunidad.  Freyer,  de  quien  antes  hemos  apreciado  las  reti- 
cencias que  exhibe  en  esta  materia,  sostiene,  no  obstante: 
"Mientras  que  en  la  comunidad  los  hombres  permanecen  liga- 
dos, a  pesar  de  todos  los  contrastes  y  separaciones,  porque 
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están  esencialmente  ligados,  en  la  sociedad  permanecen  sepa- 
rados, a  pesar  de  todas  las  vinculaciones,  porque  están  esencial- 
mente separados."  36 

La  sociedad,  basada  en  relaciones  de  dominio  y  condicionada 
por  los  choques  de  intereses  que  atiza  el  egoísmo  individual, 
aparece  descarnada  e  incongruente  apenas  se  la  emancipa  del 
concepto  de  comunidad.  En  tanto  ésta  se  produce  como  am- 
pliación de  los  fines  trascendentes  del  ser,  asumiendo  en  bloque 
la  encarnación  de  su  destino  sobrenatural,  aquélla  resulta  de  la 
pura  adición  inconexa  de  los  intereses  materiales  y  se  sustrae 
deliberadamente  a  todo  predominio  o  intervención  de  los  va- 
lores. En  esta  diferencia  primordial  reside,  precisamente,  la 
dependencia  del  ideal  religioso  que  caracteriza  a  la  comunidad 
y  la  filiación  atea  que  asume  la  sociedad.  La  comunidad  es 
naturalmente  teocéntrica;  la  sociedad  es  necesariamente  preci- 
pitada a  la  conceptualización  antropocéntrica. 

Tónnies,  que  con  tanta  lucidez  ha  recorrido  estos  senderos, 
distingue  la  "vida  real  y  orgánica",  que  es  la  esencia  de  la 
comunidad,  de  la  "formación  ideal  y  mecánica",  que  es  el  con- 
cepto de  sociedad.122  Por  esto,  la  vida  en  comunidad  debe 
entenderse  como  "vida  de  conjunto,  íntima,  interior  y  exclu- 
siva", en  tanto  la  sociedad  humana  es  "una  mera  coexistencia 
de  personas  independientes  entre  sí".  Vale  decir,  a  manera  de 
síntesis:  "Comunidad  es  la  vida  en  común  duradera  y  autén- 
tica; sociedad  es  sólo  una  vida  en  común  pasajera  y  aparente". 
Si,  partiendo  de  estos  enunciados,  llevamos  hasta  sus  últimas 
consecuencias  la  distinción  propuesta  entre  "esencia"  y  "con- 
cepto", podemos  aproximarnos  a  una  imagen  válida  de  los 
valores  que  aposentan  en  la  comunidad  y  de  los  principios 
que  determinan  la  sociedad.  Pues  — ya  lo  dijo  Berl  9 —  "la 
comunidad  reside  en  la  condición,  no  en  la  actividad  misma". 

Presupuestadas  como  organismos  separados,  sin  subordina- 
ción de  lo  transitorio  a  lo  permanente,  se  deriva  de  manera 
imperceptible  a  situaciones  de  conflicto,  en  que  la  comunidad 
no  puede  sobrevivir,  pero  la  sociedad  no  puede  permanecer. 
Todas  las  estructuras  fundamentales  del  cuerpo  social  entran 
en  crisis  a  partir  de  este  momento  y  el  sistema  de  los  valores 
inserto  en  el  complejo  religioso-cultural  se  conmueve  y  disloca, 
promoviendo  la  desintegración  de  los  lazos  suprapersonales  y 
supratemporales  que  articulaban  y  hacían  trascendente  la  acti- 
vidad y  conducta  de  la  corporación. 

La  pugna  abierta  en  el  estadio  de  la  civilización  cristiano- 
occidental  es  en  buena  medida  consecuencia  de  este  agrio 
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conflicto.  La  concepción  burguesa  de  la  vida,  el  desbordante 
materialismo,  la  expansión  deshumanizada  de  la  técnica,  las 
insaciables  apetencias  del  capitalismo,  el  auge  incontrolado 
del  proceso  mecánico-industrial,  la  aparición  desordenada  de 
las  masas,  el  afán  de  goces  sensuales,  la  proscripción  de  los 
frenos  morales,  la  voluptuosidad  y  la  concupiscencia,  han  inten- 
tado conformarse  en  un  tipo  de  sociedad  que  facilitara  el 
cumplimiento  de  fines  instintivos  y  venales,  repudiando  el  prin- 
cipio tradicional  de  comunidad,  en  cuyo  fondo  insobornable 
el  hombre  puede  descubrir  su  rostro  eterno  y  su  destino  inmortal. 

Las  tesis  que  pretenden  justificar  el  fenómeno,  recurriendo 
a  la  experiencia  del  cambio  histórico  que  se  ha  venido  ope- 
rando a  través  de  las  edades,  de  donde  resultaría  que  todo 
es  mudable  y  cambiante,  ocultan  que  una  cultura  es  el  pro- 
ducto de  la  férrea  adhesión  que  sus  miembros  prestan  a  los 
principios  inmutables  en  que  se  origina.  De  la  rigidez  con  que 
se  mantengan  estos  preceptos,  depende  la  cosmovisión  o  con- 
cepción del  mundo  que  anima  y  sostiene  todo  el  edificio  ético- 
espiritual  y  conceptual  en  que  se  perpetúa  la  cultura.  La  comu- 
nidad — cuya  naturaleza  moral  y  perennidad  de  fines  hemos 
establecido —  es  la  depositaría  natural  de  la  cultura;  su  destino 
de  portadora  de  los  valores  ideales  no  puede  ser  omitido  o 
traicionado.  Por  el  contrario,  la  sociedad  es  fluyente  y  cam- 
biante, y  en  su  vasto  recinto  se  crean,  aplican  y  disuelven  las 
más  variadas  fórmulas  de  convivencia  económico-social. 

Un  cuerpo  orgánico  de  cultura  que  aspire  a  sobrevivir  debe 
atender  primordialmente  a  los  fines  trascendentales  que  lo 
configuran  y,  subsidiariamente,  a  la  formulación  de  un  orden 
jurídico  que  abra  cauces  flexibles  y  protectores  para  que  se 
disciplinen  las  tendencias  económicas  y  sociales  de  la  colecti- 
vidad. En  esto,  precisamente,  residen  la  virtud  y  eficacia  de 
la  política. 

"Toda  política  implica  alguna  idea  del  hombre",  escribía 
Paul  Valéry92;  en  toda  doctrina  política  se  encubre  una  fina- 
lidad metafísica,  que  busca  realizarse  por  medio  de  las  aplica- 
ciones concretas  en  que  quedará,  como  ceñida  y  doblegada, 
la  realidad  multiforme  y  cambiante.  La  aspiración,  recogida 
en  la  fórmula  simple  del  '"bien  común",  es  ya,  de  por  sí, 
una  expresión  de  sentido  metafísico.  El  ámbito  de  su  des- 
envolvimiento abarca  las  diversas  zonas  en  que  se  proyecta  la 
personalidad:  los  dones  religioso-espirituales,  las  tendencias 
artístico-intelectuales,  los  valores  jerárquicos  y  las  necesidades 
materiales.  Asume  la  política,  por  lo  tanto,  un  sentido  integral 
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y  orgánico,  una  suerte  de  unidad  extrafenoménica,  que  funde 
lo  colectivo  con  el  medio  terrenal  en  que  se  asienta  y  se  eleva 
a  lo  celestial,  por  vía  de  la  intuición  religiosa  y  de  la  certeza 
mística,  para  lograr  el  pleno  equilibrio  de  los  atributos  que 
definen  a  la  persona  humana. 

La  política  no  puede  concretarse  a  servir,  bajo  la  coacción 
del  número,  a  los  fines  particulares  de  uno  de  los  estancos 
sociales.  Su  finalidad  es  trascendente  y  su  aplicación  no  es 
cuestión  de  multitudes.  Oponer  el  número  a  las  categorías  y 
valores  que  regulan  y  accionan  el  progreso  social,  importa 
tanto  como  aplicar  guarismos  matemáticos  al  problema  axio- 
lógico  inserto  en  los  principios  que  dan  estabilidad  y  perma- 
nencia a  la  comunidad.  El  número  — ni  como  símbolo  ni  como 
representación —  refleja  la  personalidad  de  los  grupos  colec- 
tivos ni  se  adapta  a  las  condiciones  elásticas  y  diversas  en  que 
se  manifiestan  los  valores  de  creación  y  dirección  propios  del 
complejo  social. 

La  política  de  masas  importa  una  regresión  a  la  época  tribal, 
en  la  que  los  impulsos  primarios  no  tendían  sino  a  la  satis- 
facción de  las  necesidades  de  la  vida  doméstica  y  cotidiana. 
Una  vez  alcanzada  la  seña  del  Espíritu  y  desarrolladas  las  po- 
tencias y  facultades  creadoras  del  ser,  el  grupo  masivo  perdió 
la  unidad  que  le  venía  de  la  fuerza  y  surgió  la  comunidad 
jerarquizada  por  la  inteligencia.  Si  persistió  la  multitud,  no 
es  lógico  fundar  en  el  hecho  de  su  persistencia  un  orden 
inverso  de  valoración  social.  En  los  albores  de  la  Indepen- 
dencia Argentina,  la  Junta  de  Mayo  (presidida  por  Cornelio 
Saavedra  y  actuando  como  secretario  Mariano  Moreno)  no 
pudo  menos  que  reconocer,  por  acto  solemne  del  6  de  diciem- 
bre de  1810,  que  la  multitud  se  encuentra  privada  "de  luces 
necesarias  para  dar  su  verdadero  valor  a  todas  las  cosas"  y 
que  se  halla  "reducida  por  la  condición  de  sus  tareas  a  no 
extender  sus  meditaciones  más  allá  de  sus  primeras  necesi- 
dades". Es  que  las  masas  reflejan  los  poderes  irracionales 
de  la  sociedad  y  actúan  con  "formas  alógicas  de  conducta" 
(Párelo),  lo  que  explica  la  inferioridad  y  arbitrariedad  de  los 
regímenes  que  dependen  de  su  adhesión. 

Claro  está  que  en  estas  tendencias  alógicas  caben,  en  las 
épocas  de  excepción  que  no  pueden  ni  deben  confundirse  con 
el  desenvolvimiento  normal  de  la  sociedad,  las  más  exquisitas 
intuiciones  por  parte  de  las  capas  populares,  en  las  que  suele 
radicar,  de  manera  casi  mágica,  la  percepción  inmanente  y 
la  fuerza  defensiva  de  las  mejores  esencias  de  una  nacionalidad. 
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Tal,  por  ejemplo,  el  período  llamado  del  caudillismo  y  las 
montoneras,  en  la  historia  argentina,  durante  la  primera  mitad 
del  siglo  xix,  según  puede  confrontarse  en  nuestra  obra  alu- 
siva. (V.  "Montoneras  y  Caudillos  en  la  Historia  Argentina" , 
Buenos  Aires,  1946.) 

No  sería  honrado  negar  que  el  advenimiento  de  las  masas 
al  primer  plano  de  la  decisión,  en  la  esfera  de  la  vida  política 
contemporánea,  constituye  un  enriquecimiento  de  la  dinámica 
social,  por  oposición  a  la  escasa  densidad  de  los  conglomerados 
estáticos,  en  los  que  se  sitúan  los  grupos  más  seleccionados. 
Pero  este  enriquecimiento,  como  hecho  en  sí,  no  está  definido 
por  signo  positivo  o  negativo  alguno,  pues  se  trata  de  un 
puro  acrecentamiento  material,  cuantitativo  y  en  buena  medida 
amorfo  e  inorgánico.  Las  circunstancias  en  que  se  manifiesta 
este  fenómeno  de  las  masas  inducen  a  dudar  de  sus  posibi- 
lidades creadoras,  suponiéndosele,  más  bien,  como  un  desco- 
munal proceso  de  rebajamiento  espiritual,  agravado  por  la 
potencialidad  vital  de  que  está  poseído.  La  concertación  de 
esta  vitalidad  (que  por  su  misma  naturaleza  es  desbordante  y 
arrolladora)  con  un  sistema  de  contención,  erigido  sobre  prin- 
cipios de  moralidad,  podría  volver  en  signo  positivo  lo  que, 
hasta  el  momento,  se  insinúa  como  una  trágica  perspectiva  de 
involución  e  irracionalidad. 

Hasta  tanto  esta  combustión  no  se  resuelva,  es  forzoso  ate- 
nerse a  la  realidad  sociológica  que  se  nos  ofrece.  Y  en  este 
sentido  conviene  advertir  que  los  juicios  que  se  expresan 
sociológicamente,  deben  deducirse  y  aplicarse  a  la  normalidad 
de  los  procesos  sociales,  apartando  las  situaciones  singulares 
y  de  excepción,  a  las  que  cuadra,  muchas  veces,  una  valoración 
inversa  a  la  teóricamente  sustentada.  Dentro  de  la  normalidad 
del  acontecer  histórico-social,  es  indudable  que  el  sino  de  los 
valores  de  selección  está  dado  por  los  grupos  superiores,  que 
representan  la  decantación  y  síntesis  de  todos  los  bienes  so- 
ciales. Es  una  verdad  evidente,  recogida  por  Santo  Tomás,  que 
"las  formas  superiores  contienen  en  sí  mismas  las  perfecciones 
de  las  formas  inferiores".  Y  el  P.  Vitoria  ha  señalado  que,  "en 
igualdad  de  circunstancias,  antes  llega  al  uso  de  razón  el  de 
buena  posición  y  antes  se  llega  al  uso  de  razón  entre  los 
hombres  cultos  que  entre  los  rústicos.  Y  es  claro,  porque  para 
el  uso  de  la  razón  se  requiere,  no  sólo  la  adquisición  de  espe- 
cies, sino  también  la  ordenación  de  ellas".  123  En  esta  sabia 
ordenación  de  que  nos  habla  el  ilustre  teólogo  español,  radica 
el  equilibrio  reposado  y  eterno  en  que  se  basa  la  sociedad 
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cristiana.  Las  masas,  hasta  el  presente,  se  niegan  a  actuar  como 
elementos  de  sustentación  de  este  equilibrio,  tendiendo,  más 
biea,  a  romperlo  a  su  favor.  Acaso  la  razón  última  de  seme- 
jante desaprensión  resida  en  el  resentimiento  provocado  por 
viejas  inhibiciones  y  en  el  furor  que  las  mueve  a  nivelarlo 
todo  a  medida  de  su  vulgaridad.  Es  así  como  se  advierte,  cada 
día  más,  la  invasión  de  seres  infradotados,  en  las  zonas  reser- 
vadas a  la  docencia  y  la  conducción.  La  mediocridad  se  pose- 
siona de  las  cátedras  y  adoctrina  a  las  gentes  con  una  sufi- 
ciencia que  no  corresponde  a  la  legitimidad  de  los  bienes  y 
valores  de  que  pueda  ser  depositaría. 

No  parece  aventurado  vaticinar  el  fracaso  de  este  plan  de 
rebajamiento  en  que  se  complacen  los  grupos  inferiores.  Pues, 
si  bien  es  manifiesto  que  la  naturaleza  se  subordina  a  los  planes 
del  hombre,  en  cuanto  éste  extrae,  transforma  y  aprovecha  los 
recursos  naturales,  también  es  indiscutible  que  para  ello  se 
requiere  la  poderosa  herramienta  de  la  inteligencia,  sin  la  cual 
toda  la  fuerza  impulsiva  no  hubiera  podido  ni  mover  las 
piedras  que,  arrojadas  sobre  un  curso  de  agua,  improvisan  un 
puente.  De  donde  se  deduce  la  tesis  sociológica  de  que  el  uni- 
verso, en  lo  que  tiene  de  fenómeno  concreto  y  objetivo,  parti- 
cipa de  la  naturaleza  del  espíritu  humano. 

El  radical  distingo  entre  naturaleza  y  cultura  aclara  debida- 
mente el  hecho  apuntado.  Forman  la  naturaleza  las  cosas,  los 
objetos,  tales  como  se  dan  en  su  puro  sentido  espontáneo,  en 
su  ánima  viva.  La  transformación  impuesta  sobre  ellos  por 
medio  de  nuestra  actividad  creadora,  y  respondiendo  a  fines 
ideales,  constituye  la  cultura.  Los  bienes  naturales  pasan  a 
bienes  culturales  por  obra  del  espíritu,  cuya  intervención 
— muchas  veces  invisible —  se  evidencia  en  el  hecho  mismo 
de  la  transformación.  La  inteligencia  — testimonio  irrefutable  de 
la  unidad  del  ser —  es  la  señal  inequívoca  de  este  acto  del  espí- 
ritu. Ella  "es  la  vista  de  la  naturaleza,  y  el  acto  de  su  inte- 
lección es  la  mirada  que  la  naturaleza  eleva  hacia  el  cielo", 
según  la  exégesis  magistral  que  hace  del  pensamiento  tomista, 
A.  D.  Sertillanges,  O.  P.nc 

Hay,  pues,  en  la  obra  de  la  comunidad,  formaciones  sociales 
que  aportan  los  contenidos  espirituales  objetivos  y  otras  que 
solamente  actúan  como  elementos  receptivos  de  los  bienes  ma- 
teriales que  de  aquéllas  se  derivan.  Todo  el  principio  de  la 
autoridad,  que  dimana  del  hecho  político  y  se  impone  por 
vía  del  consentimiento  que  le  otorgan  los  gobernados,  reposa 
en  la  fuerza  espiritual  de  que  está  revestida,  como  emanación 
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espontánea  de  sus  propios  atributos  y  en  virtud  de  la  mayor 
o  menor  extensión  con  que  interpreta  la  vocación  de  unidad 
que  está  implícita  en  toda  comunidad  de  ideas  e  ideales.  Por 
eso,  Freyer  habla  de  los  contenidos  que  residen  en  la  comu- 
nidad, los  que  son  representados  en  un  grado  pleno  por  la 
autoridad,  que  de  tal  manera  compendia  y  expresa  a  todos 
los  seres,  pues  la  autoridad  "es  lo  mismo  que  son  ellos,  pero 
mejor  acuñado". 36  En  la  inteligencia  de  que  en  la  autoridad 
radica  tan  legítima  representación,  la  Cátedra  de  Pedro  ha  im- 
partido su  lección  invariable  de  acatamiento  a  los  poderes 
terrenales.  Así,  el  Papa  Benedicto  XV  ha  expresado:  "Non 
est  potestas  nisi  a  Deo;  quae  autem  sunt,  a  Deo  ordinatae  sunt. 
Por  tanto,  toda  autoridad  existente  entre  los  hombres,  ya  sea 
soberana  o  subalterna,  es  divina  en  su  origen."  46  Que  no  es 
sino  la  doctrina  de  San  Pablo,  tan  categóricamente  sintetizada: 
"El  que  se  opone  a  la  potestad,  al  orden  de  Dios  resiste." 
(Romanos,  XIII,  2.) 

La  norma  justa  fué  dada,  a  su  hora,  por  Aristóteles,  cuando 
escribió:  "El  que  por  su  inteligencia  es  capaz  de  previsión, 
ése  tiene  naturalmente  la  autoridad  y  el  mando;  el  que  sólo 
posee  la  fuerza  corporal,  ése  debe  naturalmente  obedecer  y 
servir."  15  No  cabe,  pues,  entregar  el  ejercicio  de  la  auto- 
ridad — que  presupone  el  manejo  de  muy  sutiles  y  complicados 
engranajes  de  poder  y  de  fuerza —  a  los  que  no  están  preparados 
para  cumplir  una  misión  de  unidad,  ni  portan  auténticos  valores 
espirituales,  ni  conciben  a  la  sociedad  en  la  armonía  de  sus 
fines  superiores  sino  en  el  conflicto  y  beligerancia  de  sus  ten- 
dencias inferiores  e  instintivas. 

Dentro  del  cuerpo  social,  la  política  tiende  a  establecer  las 
formas  de  la  autoridad  temporal,  trazando  esquemas  útiles 
para  la  promoción  de  los  principios  jurídicos  que  deben  re- 
gular las  actividades  creadoras  de  la  comunidad.  En  el  orbe 
espiritual  católico  no  cabe  imaginar  una  política  que  prescinda 
de  la  idea  de  Dios,  pero  tampoco  es  concebible  un  tipo  de  polí- 
tica que  pretenda  asumir  y  representar  los  planes  de  Dios.  La 
voz  inefable  de  la  Silla  Apostólica,  por  boca  de  S.  S.  León  XIII, 
ha  prevenido  que,  "estando  los  preceptos  de  la  Naturaleza 
y  del  Evangelio,  por  su  autoridad  propia,  por  encima  de  las 
vicisitudes  humanas,  es  necesario  que  no  dependan  en  forma 
alguna  del  gobierno  civil". 124  Y  el  actual  Vicario  de  Cristo, 
con  admirable  clarividencia,  ha  condenado  "las  concepciones 
que  no  dudan  en  separar  la  autoridad  civil  de  toda  dependencia 
del  Ser  Supremo  (causa  primera  y  Señor  absoluto  tanto  del 
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hombre  como  de  la  sociedad)  y  de  toda  ligadura  de  ley  tras- 
cendente que  deriva  de  Dios,  como  de  fuente  primaria,  y 
conceden  a  esa  misma  autoridad  una  facultad  ilimitada  de 
acción,  abandonándola  a  las  ondas  mudables  del  arbitrio,  o 
únicamente  a  los  dictámenes  de  exigencias  históricas  contin- 
gentes y  de  intereses  relativos".3 

La  única  cultura  en  que  lo  temporal  y  lo  espiritual  se  influ- 
yen, pero  no  se  confunden,  es  la  católica,  en  que  las  contro- 
versias terrenas  tienen  su  órbita  propia  de  consideración,  en 
tanto  la  esfera  de  lo  religioso  se  mantiene  en  su  orden  estricto 
de  espiritualidad.  Frente  a  las  sociedades  cerradamente  sacer- 
dotales, la  comunidad  cristiana  aparece  como  un  sistema  de 
diversidad  y  libertad,  con  toda  la  secuela  de  principios  creado- 
res que  presuponen  estos  ingredientes  iniciales.  Ya  el  Papa 
Pelagio,  dirigiéndose  al  Emperador,  dejó  bien  precisadas  estas 
fronteras:  "Dos  cosas  hay,  emperador  Augusto,  por  las  que  se 
rige  este  mundo:  la  autoridad  sagrada  de  los  Pontífices  y  la  po- 
testad real."  (Dist.  96,  cap.  Dúo  Sunt.) 

La  potestad  de  la  Iglesia  — de  efectos  puramente  espiri- 
tuales— •  se  divide,  a  tenor  de  la  doctrina  de  los  teólogos,  en 
potestad  de  orden  y  potestad  de  jurisdicción,  vale  decir:  la 
que  se  refiere  al  cuerpo  de  Cristo  o  a  su  cuerpo  místico.  Son 
notables  y  definitivas,  a  este  respecto,  las  disquisiciones  del 
P.  Vitoria,  a  quien  pertenecen  estas  palabras:  "Las  facultades, 
como  las  artes  y  como  las  potencias,  se  estiman  por  el  fin, 
como  todo  lo  demás  que  es  para  un  fin.  Pero  el  fin  de  la 
potestad  espiritual  sobrepuja  mucho  en  excelencia  al  fin  de 
la  potestad  temporal,  en  cuanto  que  la  perfecta  bienaventuranza 
y  la  última  felicidad  excede  a  la  felicidad  humana  y  terrena."  123 
Ya  Santo  Tomás  había  dicho:  "Porque  a  aquel  a  quien  per- 
tenece el  cuidado  del  fin  último  deben  sujetarse  aquellos  a 
quienes  pertenece  el  cuidado  de  los  fines  antecedentes,  y  por 
su  ingenio  dirigirse."  125 

El  ejemplo  admirable  de  aplicación  de  estos  preceptos  lo 
tenemos  en  la  llamada  "civilización  occidental".  La  unidad 
de  Europa,  dentro  de  la  pluralidad  de  sus  estilos  de  vida,  ha 
sido  señalada  por  numerosos  ensayistas,  aunque  sin  ubicar,  en 
muchos  casos,  la  sustancia  animadora  de  esa  homogeneidad, 
que  no  es  otra  que  el  cristianismo.  El  sello  de  grandeza  de 
la  civilización  cristiana  estaba  dado  por  esta  pluralidad  con- 
vergente, unitaria  y  universal,  de  que  la  dotaba  la  doctrina 
de  salvación  instituida  por  Cristo,  en  que  lo  católico  es  conse- 
cuencia de  la  singularidad  del  destino  particular  de  cada  uno. 
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El  catolicismo  trasciende  en  lo  ecuménico,  pero  como  irradia- 
ción de  "la  libertad  de  los  hijos  de  Dios"  y  de  la  gracia  posible 
por  la  Encarnación  y  Redención  del  Ungido.  Estas  nociones 
de  "libre  albedrío"  y  de  "gracia",  no  sólo  no  son  incoherentes, 
sino  que  "la  perfección  de  la  gracia  es  la  perfección  de  la 
libertad",  según  afirma  el  Doctor  Egregio.126 

La  política  que  presupone  una  concepción  tan  armónica- 
mente concebida  debe  moverse  en  este  cuadro  simple:  sub- 
ordinación a  las  verdades  perennes  que  nos  fueron  confiadas 
por  gracia  de  la  Viviente  Palabra  de  Dios,  accesión  a  los  gran- 
des principios  normativos  con  que  la  filosofía  católica  se  pro- 
yecta sobre  la  vida  social  y  vocación  de  servir  al  bien  común. 
Para  la  satisfacción  de  tales  exigencias,  la  civilización  occi- 
dental se  ha  dado  sus  propias  estructuras  políticas,  cuya  expre- 
sión orgánica  y  persistente  reside  en  el  Estado.  No  se  trata, 
por  cierto,  de  una  creación  artificiosa  ni  tampoco  inmutable. 
Sus  raíces  deben  buscarse  en  el  ágora  griega,  donde  cobran 
forma  las  primeras  meditaciones  sobre  la  naturaleza  política 
del  hombre.  Es  Sócrates  quien  pone  el  acento  sobre  la  verda- 
dera esencia  que  impulsa  la  propensión  política  del  ser  social, 
radicándola  en  su  esfera  moral  y  remitiéndola  a  la  obtención 
de  fines  virtuosos,  pues  "el  bien  es  la  esencia  de  la  ética, 
que  a  la  vez  es  la  concreción  de  la  virtud".  Con  Platón  y  Aris- 
tóteles, los  principios  políticos  ya  enunciados  se  disciplinan 
y  ordenan  en  un  verdadero  sistema  científico,  al  que  la  con- 
cepción platónica  asigna  la  finalidad  metafísica  de  realizar  el 
bien,  la  belleza  y  la  justicia.  Con  Aristóteles,  las  ideas  así 
expresadas  ganan  empirismo  y  practicidad,  definiéndose  a  la 
política  como  "la  actividad  humana  por  excelencia"  y  al  Estado 
como  "la  relación  suprema,  el  total  cumplimiento  del  objeto 
que  la  naturaleza  persigue  en  las  relaciones  precedentes".15 
La  particular  sustancia  del  Estado  resulta  así  emanación  que 
se  recibe  y  torna  a  darse,  en  una  integración  de  muy  sutiles 
enlaces,  confundiéndose  en  un  plano  orgánico  y  concreto:  los 
fines  subjetivos  de  los  seres  particulares  y  las  realizaciones 
objetivas  de  la  voluntad  general. 

No  cabe,  pues,  separar  la  idea  del  Estado  de  las  valoraciones 
espirituales  — preferentemente  éticas  y  religiosas — •,  que  estruc- 
turan, sostienen  y  propulsan  los  fines  inmanentes  de  la  persona. 
Y  en  su  condición  de  depositario  de  la  soberanía,  corresponde 
al  Estado  la  interpretación  efectiva  y  coherente  del  espíritu 
unánime  que  yace  en  la  comunidad.  Por  eso,  San  Agustín, 
advirtiendo  la  esencialidad  y  perennidad  de  sus  propiedades, 
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asigna  al  Estado  — corpus  mysticum —  la  función  principalí- 
sima "de  intimidar  a  los  malos  y  permitir  a  los  buenos  que 
vivieran  entre  ellos  con  mayor  sosiego"  127,  pues  su  misión, 
en  último  análisis,  no  es  otra  que  la  de  "formar  al  hombre 
de  un  modo  apropiado  para  servir  a  Dios",  en  quien  residen  el 
principio  y  razón  de  toda  soberanía. 

No  debe  deducirse  de  estos  conceptos,  sin  embargo,  que 
nos  hallemos  en  presencia  de  un  organismo  cerrado,  de  líneas 
herméticas,  inmutable  e  irreductible.  Lo  perenne  es  la  sustancia 
en  que  se  origina,  cuyo  reconocimiento  llevó  a  Hegel  a  ra- 
dicar en  el  Estado  "la  expresión  tangible  del  Espíritu  Objetivo 
o  Divino";  pero  las  jornias  son  mudables  y  perecederas,  tanto 
como  las  instituciones  económico-sociales  en  que  el  hombre 
vuelca  su  actividad  temporal.  Hay  un  proceso  de  adaptabilidad 
de  las  formas  del  Estado,  acorde  con  las  variaciones  del  status 
político  y  del  orden  jurídico  que  la  mente  humana  elabora 
y  re-elabora  de  manera  incansable.  Pero  las  verdades  perennes, 
los  grandes  principios  formativos,  las  esencias  propias  de  su 
naturaleza  trascendente,  no  pueden  mudar.  De  la  claridad  con 
que  se  advierta  este  orden  inmutable,  depende  la  preservación 
de  la  comunidad  católica  y  de  la  persona  que  pertenece  a  su 
mundo  de  salvación.  Las  nuevas  construcciones  políticas  y  la 
tan  propugnada  re-interpretación  del  Estado  occidental  no 
deben  afectar  el  sentido  de  perennidad  que  guardan,  en  su 
cuenco  recóndito,  aquellas  puras  y  elevadas  esferas  de  vida 
inmanente  y  espiritual.  Scheler  ha  dicho  palabras  hondas  en 
esta  dirección:  "Como  miembro  de  un  reino  de  personas  espi- 
rituales libres,  individual  siempre  y  lo  mismo  en  sí  que  en  su 
valor,  la  persona  queda  en  todo  respecto  por  cima  del  Estado 
y  aun  podemos  decir,  del  Derecho.  .  .  Si  la  persona  económica 
queda  por  bajo  del  Estado,  el  núcleo  de  la  persona  espiritual 
individual  está  por  cima  del  Estado,  en  general,  y  toda  la 
esfera  de  la  persona  íntima  está  fuera  del  Estado."  128  Es  ésta, 
por  otra  parte,  la  norma  recta  y  justa  que  invariablemente  ha 
defendido  el  Vaticano,  como  en  el  Mensaje  que  el  Pontificado 
Supremo  dirigió  a  los  católicos  franceses,  en  1938,  donde  se 
impugna  la  teoría  que,  "a  nombre  de  una  verdadera  defor- 
mación del  Estado,  desconoce  que  el  hombre,  en  cuanto  per- 
sona, posee  derechos  que  ha  recibido  de  Dios  y  que  han  de 
mantenerse  incólumes  frente  a  la  colectividad,  sin  que  nadie 
pueda  negarlos,  abolidos  o  simplemente  despreciarlos". 

El  catolicismo  reconoce  al  Estado  su  sustancia  y  fundamentos, 
con  vistas  a  la  implantación  de  un  derecho  positivo,  que  no 
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puede  ni  debe  abrogar  el  derecho  natural,  del  que  recibe  su 
perennidad  y  su  libertad  moral  la  persona  humana,  a  la  que 
Dios  mismo  entregó  las  llaves  de  la  vida  sobrenatural  y  divina. 
Hay  un  orden  procesual  que  no  puede  violarse  impunemente, 
y  no  es  otro  que  el  de  la  ley  eterna,  el  de  la  ley  natural  y  el 
de  la  ley  positiva,  cuyas  esencias  y  fronteras  fueron  magistral- 
mente  fijadas  por  El  Aquinate.  "La  ley  eterna",  puede  leer- 
se 129,  "no  es  otra  cosa  que  la  razón  de  la  divina  Sabiduría,  en 
cuanto  es  directiva  de  todos  los  actos  y  mociones."  A  su  vez,  hay 
en  la  criatura  racional  "una  participación  de  la  razón  eterna,  por 
la  cual  tiene  inclinación  natural  a  su  debido  acto  y  fin;  y  tal 
participación  de  la  ley  eterna  en  la  criatura  racional  se  llama 
ley  natural".  En  consecuencia,  la  ley  debe  encaminarse,  en 
primer  término,  "al  orden  consistente  en  la  beatitud",  así  como 
cualquier  precepto  "no  tiene  razón  de  ley  sino  en  tanto  que 
se  ordena  al  bien  común".  El  cuerpo  de  normas  que  habitual- 
mente  se  conoce  como  ley  positiva,  no  puede  formularse  sino 
atendiendo  a  aquellas  exigencias.  Por  esto,  el  Doctor  Común 
agrega:  "Toda  ley  por  hombres  instituida,  tanto  tiene  de  ver- 
dadera ley  en  cuanto  se  deriva  de  la  ley  natural;  pero  si  en 
algo  está  en  desacuerdo  con  la  ley  natural,  ya  no  será  ley,  sino 
corrupción  de  la  ley." 

La  claridad  de  los  principios  así  enunciados  configura  a 
la  perfección  los  límites  jurídicos  en  que  puede  y  debe  des- 
envolverse el  Estado  dentro  de  la  sociedad  cristiana.  Es  con 
esta  visión  natural  y  sobrenatural  de  la  vida  del  hombre  en  la 
comunidad  católica,  que  la  Máxima  Jerarquía  ha  prevenido: 
"La  soberanía  civil  la  ha  establecido  el  Creador  para  que  regu- 
lase la  vida  social  según  las  prescripciones  del  orden  inmutable 
en  sus  principios  universales,  hiciese  más  factible  a  la  persona 
humana,  en  el  orden  temporal,  la  consecución  de  la  perfección 
física,  intelectual  y  moral,  y  la  ayudase  a  conseguir  el  fin 
sobrenatural."  3  Sin  un  orden  de  instancias  que  tiendan  a  la 
realización  sobrenatural  de  la  persona,  el  Estado  adviene  en 
puro  aparato  mecánico  y  opresor,  tal  como  lo  quiere  el  raciona- 
lismo, del  que  Eugenio  D'Ors  ha  dicho  esta  verdad  incon- 
trastable: "El  racionalismo  no  se  ha  obstinado  menos  en  negar 
la  existencia  del  milagro,  que  en  negar  la  existencia  de  la 
libertad."  130 
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6.  La  democracia  funcional 


La  síntesis  del  pensamiento  antes  expresado,  cabe  en  la  si- 
guiente fórmula:  la  comunidad,  en  cuanto  actúa  como  sociedad, 
se  disciplina  y  estructura  por  medio  del  Estado.  A  los  efectos 
de  que  este  esquema  pueda  funcionar  sin  detrimento  de  nin- 
guna de  sus  partes,  se  requiere  un  sistema  político  que  tienda 
a  la  armonía  del  conjunto  y  al  equilibrio  de  las  categorías 
funcionales  que  integran  la  corporación.  La  apropiada  distri- 
bución de  los  bienes  que  a  cada  estanco  corresponde  preservar 
exige  una  correlativa  distribución  de  las  responsabilidades  co- 
lectivas que  se  deben  asumir,  pues  la  política  del  bien  común 
excede  y  quiebra  el  marco  de  los  particularismos  estamentales 
o  de  clase,  suscitando  la  imagen  plena,  constructiva  y  desbor- 
dante de  la  comunidad.  Freyer  ofrece  una  idea  válida  de  esta 
situación:  "Toda  la  diferencia  dentro  de  la  comunidad",  es- 
cribe 36>  "puede  captarse  con  la  fórmula  de  que  todos  parti- 
cipan en  el  mismo  mundo  de  destino,  y  que  sólo  se  gradúa 
esa  participación  con  arreglo  a  las  capacidades  individuales 
de  cada  uno." 

Tal  ha  sido,  por  otra  parte,  el  fundamento  moral  de  la  so- 
ciedad cristiana,  hondamente  penetrada  de  principios  jerárqui- 
cos y  ordenadores,  dentro  de  la  idea  de  comunidad  de  destino 
y  de  la  paridad  de  todos  los  seres  frente  a  la  doctrina  de  la 
salvación.  Una  tan  firme  y  totalizadora  concepción  del  mundo 
no  puede  justificar  el  predominio  de  un  estamento  o  clase 
sobre  las  restantes,  porque  ello  anula  el  orden  natural  de  la 
vida  y  quiebra  las  reglas  de  la  propia  formación  social.  Puesto 
que  la  comunidad  no  es  el  producto  de  una  aleación  inorgánica 
de  individuos,  sino  la  consecuencia  de  un  encadenamiento  de 
esencias,  valores  y  bienes,  ningún  grupo  puede  aducir  su  mejor 
derecho  a  imponer  sus  puntos  de  vista  particulares  al  conjunto. 
Esto  rige  tanto  para  el  estamento  que  concentra  los  atributos 
espirituales  — más  representativo,  sin  duda,  pero  menos  nume- 
roso— ,  cuanto  para  el  que  maneja  los  bienes  materiales  — indu- 
dablemente el  más  nutrido,  pero  también  el  menos  apto  para 
el  ejercicio  de  la  autoridad — .  Fichte  expuso,  en  su  metafísica 
del  individuo,  estas  razones  incontrovertibles:  "En  el  mundo 
espiritual  es  todo  tanto  más  noble  cuanto  más  raro,  y  tanto 
más  innoble  cuanto  mayor  la  multitud  en  que  se  encuentre. 
En  la  historia  universal  pueden  citarse  algunos  hombres  que 
superan  el  valor  de  millones  de  otros  hombres.  La  Divinidad 
se  expresa  inmediatamente  en  muy  pocos,  que  son  aquellos  en 
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los  cuales  y  por  los  cuales  existe  propiamente  el  universo." 
El  propio  Marx,  aunque  torciendo  con  malicia  el  verdadero 
sentido  de  las  cosas,  reconoce  en  la  clase  obrera,  una  acumu- 
lación "de  miseria,  de  tormentos  de  trabajo,  de  esclavitud,  de 
ignorancia,  de  embrutecimiento  y  degradación  moral",  refirién- 
dose a  un  lumpenproletariat,  dócil  a  la  sugestión  de  los 
tiranos. 59  En  el  propio  esquema  marxista,  la  órbita  espiritual 
de  las  masas  padece  insuperable  limitación;  la  Sede  Apostólica, 
por  mano  de  Pío  XII,  no  ha  podido  menos  que  señalar  en 
ellas,  "el  tormento  del  vacío  espiritual  y  la  profunda  indi- 
gencia interior". 3 

Tampoco  sería  lícito  atomizar  a  la  comunidad,  fraccionán- 
dola en  la  infinita  variedad  de  especialidades  que  ofrece  el 
aparato  de  la  producción.  La  mentalidad  humana,  para  des- 
arrollarse con  plenitud  y  equilibrio,  requiere  el  contacto  e 
intercambio  entre  los  diversos  sectores  en  que  se  divide  la 
sociedad.  Esta  situación  nos  hace  ver  el  artificio  de  las  teorías 
corporativistas  y  sindicalistas,  que  se  proponen  entregar  la 
dirección  política  a  los  estancos  profesionales  surgidos  de  la  di- 
visión por  oficios,  en  los  que  la  visión  fragmentaria,  la  insu- 
perable pequeñez  de  los  medios  y  la  limitación  emergente  de 
los  fines  económicos  que  movieron  a  su  constitución,  no  pueden 
representar  garantía  suficiente  para  promover  el  bien  común 
y  la  armonía  social. 

Tan  sólo  una  democracia  erigida  sobre  el  reconocimiento 
de  los  bienes  de  que  son  depositarios  los  estamentos  y  las 
clases  sociales  puede  asumir  con  plenitud  de  derechos  y  sín- 
tesis de  potestades  la  dirección  política  de  una  sociedad  orgá- 
nica, que  tienda  a  una  congruente  asignación  terrena  de  justicia 
y  a  la  debida  valoración  de  las  verdades  eternas,  que  resplan- 
decen sobre  las  altas  cúpulas  que  se  confunden  con  el  cielo. 
S.  S.  León  XIII  advierte  que  "es  necesario  poner  a  la  demo- 
cracia a  cubierto  de  la  acusación  de  que  consagra  sus  cuidados 
a  las  clases  inferiores,  pareciendo  dejar  a  un  lado  a  las  clases 
superiores,  cuya  utilidad  no  es,  sin  embargo,  menor  para  la 
conservación  y  el  mejoramiento  del  Estado".  124  De  lo  que 
se  trata  es  de  resolver,  en  una  fórmula  de  armonía  funcional, 
el  problema  del  gobierno  de  la  sociedad,  para  que  todos  sus 
elementos  se  sientan  debidamente  representados  y  amparados, 
y  puedan  concurrir  con  sus  facultades  propias  y  sus  potencias 
creadoras  a  la  obra  conjunta  y  perenne  de  la  comunidad.  "La 
democracia",  ha  dicho  Mannheim  go,  "no  significa  necesaria- 
mente una  sociedad  sin  forma,  una  sociedad  sin  una  política 
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sobre  los  valores,  sino  una  en  la  cual  tiene  lugar  de  modo 
continuo  la  integración  del  consenso  en  planos  diferentes."  Es 
perentorio,  por  lo  tanto,  obtener  la  articulación  funcional  de 
los  diversos  ingredientes  sociales,  para  arribar  a  una  construc- 
ción racional  coherente,  atendiendo  al  principio  irreductible, 
ya  definido  por  San  Pablo:  "Toda  alma  está  sujeta  a  las  potes- 
tades superiores."  (Romanos,  XIII,  i.) 

Pretender  instituir  la  democracia  sobre  la  negación  de  las 
jerarquías  naturales,  en  que  se  traducen  las  formas  de  la  tem- 
poralidad humana,  importa  tanto  como  propugnar  la  desinte- 
gración violenta  de  la  sociedad;  pues  ya  lo  dijo  el  P.  Vitoria: 
"No  habría  sociedad  estable  sin  alguna  fuerza,  sin  potestad 
gobernante  y  providente."  123  La  verdadera  sociedad  demo- 
crática no  puede  sino  basarse  en  el  reconocimiento  de  las  ins- 
tancias superiores:  imperativos  y  órdenes  de  alta  tensión,  a  los 
que  es  ineludible  acatar  porque  emanan  de  una  esencialidad 
inmutable  y  eterna,  que  vale  como  seña  de  Dios  y  de  su  omni- 
potencia. 

Arribamos  así  a  una  teoría  funcional  de  la  democracia.,  ba- 
sada en  la  idea  de  la  comunidad  y  con  miras  a  la  justa  expansión 
de  la  persona  humana.  La  democracia,  desde  sus  remotos  orí- 
genes griegos,  quiso  conciliar  la  unidad  del  cuerpo  social  con 
la  variedad  de  sus  diversas  representaciones.  Dentro  del  orbe 
cultural  trazado  por  el  catolicismo,  aquellas  exigencias  se  hi- 
cieron aun  más  premiosas,  pues  la  idea  de  la  unidad  se  traduce 
en  el  cuerpo  místico  de  Cristo  y  la  de  la  variedad  se  sitúa  en  el 
campo  de  los  valores,  que,  en  sus  grandes  líneas  de  definición 
organológica,  responden  al  siguiente  ordenamiento  espontáneo 
de  jerarquías: 

a)  Atributos  y  fórmulas  de  la  religiosidad  pura:  la  vida 
sobrenatural  de  la  fe  y  de  la  experiencia  divina. 

b)  Conservación  y  elaboración  de  las  sustancias  intelectua- 
les (éticas,  estéticas  y  culturales). 

c)  Principios  emergentes  del  orden  jerárquico  instituido  para 
la  defensa  del  honor  colectivo  y  libre  subordinación  a  las 
leyes  de  la  obediencia  y  la  disciplina. 

d)  Planificación  y  promoción  de  los  bienes  económicos  para 
su  apropiado  rendimiento  técnico  y  social. 

e)  Ejecución  manual  de  tareas  enderezadas  a  la  extracción, 
transformación  y  aprovechamiento  de  los  recursos  naturales. 

El  reconocimiento  de  que  tales  son  los  valores  que  hacen 
a  la  perdurabilidad  del  organismo  social,  obliga  a  adjudicar 
personería  a  los  cinco  grandes  estancos  sociales  ("estamentos" 
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en  los  tres  primeros  casos  y  "clases"  en  los  dos  últimos),  de 
cuya  concurrencia  al  bien  común  depende  el  desarrollo  armó- 
nico de  la  sociedad  articulada.  Los  mismos  comprenden,  en 
grandes  bloques  definidos  y  orgánicos,  las  funciones  esencia- 
les de  la  vida  colectiva,  abarcando  las  leyes  del  espíritu,  en 
tanto  generan  actos  puros,  y  las  formas  de  la  actividad  social, 
en  tanto  proveen  a  la  conservación  de  la  existencia.  En  su 
vasto  dispositivo  caben,  por  igual,  el  "homo  sapiens"  de  las 
filosofías  idealistas  y  el  "homo  faber"  de  los  adeptos  al  mate- 
rialismo, pero  no  aislados  u  opuestos,  sino  trabados  y  coin- 
cidentes en  una  única  y  maravillosa  sinfonía  de  creación  es- 
piritual y  de  vida  material,  conforme  el  plan  divino  así  lo 
dispuso. 

Un  rápido  balance  de  las  esencias  y  bienes  que  concentran 
los  grupos  sociales  mencionados  permite  precisar  la  personali- 
dad diferente  (y,  por  lo  tanto,  innegable  e  intransferible)  que 
cada  uno  posee: 

a)  grupo  sacerdotal:  Se  caracteriza  por  las  aptitudes  es- 
pecíficas y  la  profundidad  de  la  vocación  espiritualizante, 
que  lo  mueven  a  la  disciplina  ascética  y  a  la  beatitud.  En  su 
tipo  se  dan  la  sublimación  de  la  energía  creadora  y  la  abdi- 
cación de  todo  orgullo  y  soberbia,  por  sumisión  al  orden  je- 
rárquico y  corporativo  de  la  profesión  eclesiástica.  En  su  con- 
ducta se  advierte  voluntaria  sujeción  al  recto  orden  natural 
y  accesión  consciente  a  los  fines  sobrenaturales  de  la  virtud  y 
la  caridad.  Su  ministerio  asume  significado  social  edificante, 
por  la  fe  puesta  en  las  prácticas  rituales  y  cultuales,  y  por  la 
acción  evangelizante  que  en  su  consecuencia  desarrolla.  Mo- 
vido por  el  concepto  sustancialista  del  alma,  su  meta  es  lo 
santo.  Y  puesto  que  la  libre  elección  de  su  apostolado  es  pro- 
ducto de  su  conciencia  cósmica,  recibe  en  sí  mismo  — por  vía 
de  la  experiencia  divina —  la  imagen  del  universo.  Con  razón 
ha  dicho  Tónnies,  que  "se  eleva  sobre  todas  las  demás  la 
dignidad  de  la  sabiduría  a  título  de  dignidad  sacerdotal,  en 
la  que  se  cree  que  la  misma  figura  de  Dios  se  hace  presente 
entre  los  vivos,  para  que  el  inmortal-eterno  se  revele  y  mani- 
fieste a  los  rodeados  de  peligros  y  mortal  angustia".!22  La 
admisión  de  tamaña  progenitura  no  es,  por  cierto,  patrimonio 
confesional,  sino  reconocimiento  de  la  ley  objetiva  de  los 
valores.  Tanto  es  así,  que  un  espíritu  escéptico  y  dado  a 
las  meditaciones  realísticas,  como  Alejandro  Korn,  reconoce 
que  "la  hegemonía  corresponde  por  fuerza  a  los  valores  reli- 
giosos. Sin  la  sanción  religiosa",  agrega  91,  "todos  los  valores 
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se  derrumban".  En  las  comarcas  de  Occidente,  a  las  que  el 
Verbo  baña  con  su  luz  inefable,  el  sacerdote  es  la  conciencia 
mística  de  la  comunidad. 

b)  grupo  intelectual:  Lo  componen  todos  cuantos  ac- 
túan en  los  dominios  culturales  *,  buscando  instrumentar  en 
los  seres  sus  potencias  éticas  y  estéticas,  así  como  conservar, 
impulsar  y  enriquecer  la  vida  colectiva.  La  invención  téc- 
nica y  la  investigación  científica  importan,  asimismo,  una 
acumulación  de  bienes  culturales,  cuyo  manejo  se  realiza  por 
medio  de  los  resortes  intelectuales.  Su  destino  se  configura 
por  la  multiplicidad  de  los  impulsos  creadores  en  que  se  ori- 
ginan sus  obras  o  productos,  pero  su  signo  está  dado  por  la 
unidad  intemporal  y  trascendental  de  la  inteligencia,  a  la  que 
S.  S.  Pío  XII  califica  de  "inefable  don  de  la  sabiduría  eterna 
que  hermana  y  une  a  los  hombres  con  vínculo  de  parentesco 
sobrenatural". 3  El  P.  Juan  R.  Sepich  define  certeramente  la 
función  de  la  inteligencia.  "Conocer  es  dominar  la  contingen- 
cia del  ser",  escribe  131,  "y  arraigar  en  el  ser  sin  contingencia. 
Si  para  cada  viviente  su  existir  es  vivir,  para  el  hombre  su 
vivir  es  conocer,  es  decir,  poseer  una  naturaleza  capaz  del  cono- 
cimiento intelectual  con  el  que  rebasa  sus  propios  límites  y  se 
adueña  de  todos  los  horizontes  del  ser."  La  selva  fué  limando 
y  frenando  sus  potencias  impulsivas,  hasta  derivar  hacia  las 
formas  urbanas  de  la  cultura  y  la  civilización,  por  medio  de 
la  inteligencia  que  piensa  todo  el  proceso  de  la  vida  social 
y  aplica  a  su  perfeccionamiento  los  poderes  de  que  se  en- 
cuentra investida.  Por  este  medio  se  han  logrado:  un  orden 
en  las  ideas  y  un  plan  para  la  vida.  Este  plan  y  este  orden 
regulan  y  dan  plena  vigencia  a  los  valores  ideales  que  apo- 
sentan en  la  subconsciencia  del  ser  colectivo,  pero  únicamente 
trascienden  por  medio  de  las  facultades  creadoras  del  ser  in- 
dividual, que  de  esta  manera  expresa  y  comprende  a  aquél 
como  una  emanación  natural  de  sus  potencias  espirituales.  La 
captación  de  este  influjo  recíproco  inspiró  las  magníficas  pala- 
bras de  Dante,  pronunciadas  seis  siglos  atrás,  a  la  vera  del 
mar  Mediterráneo:  "Hay  una  acción  propia  del  conjunto  del 
género  humano.  En  ella,  por  infinita  que  sea  su  variedad, 
no  aciertan  solos  ningún  individuo,  ninguna  familia,  ninguna 
ciudad,  ninguna  nación.  Semejante  acción  se  aprecia  cuando  se 
advierte  que  lo  esencial  en  la  humanidad  es  la  facultad  de  co- 
nocer, es  la  inteligencia."  En  la  nave  de  Occidente,  henchida 

*  Es  importante,  en  este  sentido,  tener  en  cuenta  el  análisis  de 
las  ciencias  culturales  de  Rickert.04 
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de  sustancias  espirituales,  la  inteligencia  es  el  piloto  mágico 
que  guía  a  los  seres  hacia  la  belleza  y  la  virtud. 

c)  GRUPO  MILITAR:  Representa  la  columna  vertebral  de 
toda  sociedad  articulada,  porque  recoge  y  refleja  las  virtudes 
ejemplares  — el  honor  y  la  justicia —  que  hacen  a  la  vida 
moral  de  la  comunidad.  En  la  vocación  del  soldado,  la  imagen 
de  la  patria  cobra  plasticidad  y  eficacia,  al  animarse  como 
expresión  integral  y  armónica  del  ser  colectivo.  El  orden  je- 
rárquico y  la  disciplina,  sin  imposición  externa  alguna,  consti- 
tuyen normas  de  espontáneo  consentimiento,  en  las  que  el 
guerrero  afirma  su  personalidad  e  independencia,  recibiendo 
en  sí  mismo  la  lección  que  su  docencia  proyecta  sobre  el 
mundo  social.  En  la  carrera  de  las  armas  se  dan  el  ascetismo 
y  la  templanza,  pues  nadie  advierte  mejor  el  valor  de  la  vida 
que  aquel  que  la  tiene  puesta  al  renunciamiento  y  al  deber. 
La  esencia  de  la  misión  castrense  es  el  heroísmo,  en  aras  de  un 
ideal  de  justicia  y  como  fórmula  simple  de  su  capacidad  de  sa- 
crificio, de  su  vocación  de  entrega  total.  Su  glorificación  ha 
encendido  todas  las  lenguas,  entre  ellas  la  altísima  de  Cervan- 
tes, que  exaltó  la  grandeza  del  hombre  que,  "con  intrépido 
corazón,  llevado  de  la  honra  que  le  incita",  guerrea  por  todos 
y  para  todos  "sin  dar  tiempo  al  tiempo  de  sus  muertes"  U32, 
como  cuadra  al  duro  temple  de  su  voluntad.  En  las  sociedades 
cristianas,  tocadas  del  sentimiento  del  honor,  el  guerrero  es  la 
espada  flamígera  que  custodia  el  santuario  de  la  patria  y  el  cáliz 
del  hogar. 

d)  grupo  organizador:  Lo  forman  los  hombres  de  em- 
presa, dotados  de  genio  organizativo  en  el  campo  de  la  agricul- 
tura, el  comercio,  la  industria,  la  banca  y  las  finanzas.  Su  es- 
píritu de  iniciativa  y  su  empuje  creador  han  promovido  el  des- 
arrollo de  la  técnica,  la  creciente  perfección  de  los  medios  de 
producción  y  el  más  vasto  intercambio  de  los  artículos  manu- 
facturados. Bajo  su  poderoso  influjo  surgieron  la  gran  in- 
dustria y  la  industria  pesada,  acrecentándose  así  el  ámbito  del 
desenvolvimiento  de  los  pueblos,  en  el  sentido  de  la  comodi- 
dad y  la  seguridad.  Su  motor  ideal  — y  a  la  vez  práctico — 
no  ha  sido  otro  que  la  tendencia  hacia  la  posesión  y  goce 
de  los  bienes,  lo  cual  no  está  condenado  ■ — sino,  antes  bien, 
consentido —  por  la  doctrina  católica,  según  lo  atestigua  S.  S. 
León  XIII,  al  proclamar:  "Poseer  algo  como  propio  y  personal 
es  un  derecho  que  dió  la  naturaleza  a  todo  hombre."  133  La 
insignia  de  los  caballeros  de  empresa,  representada  por  el  cadu- 
ceo de  Mercurio,  ha  sido  el  estímulo  más  fecundo  para  arribar 
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al  estupendo  progreso  material  que  hoy  día  exhibe  la  humani- 
dad. Berl  dice  que  las  conquistas  fabulosas  de  Occidente 
"no  fueron  fruto  de  la  codicia  sino  de  la  abnegación",  y 
señala:  "Los  capitalistas  prefirieron  el  desarrollo  de  sus  fá- 
bricas, la  renovación  y  el  perfeccionamiento  de  los  útiles  de 
trabajo,  a  los  placeres  sensuales  que  podían  procurarles  sus 
fortunas.  Los  más  — o  al  menos  los  más  grandes —  vivieron 
como  ascetas.  Y  sus  fortunas  fueron  más  el  instrumento  que  el 
distintivo  de  su  poder.  A  fuerza  de  dureza,  llegaron  a  ser 
inhumanos;  pero  primero  consigo  y  luego  con  los  demás."  9 
En  la  etapa  técnico-industrial  de  la  economía  de  Occidente, 
el  empresario  es  el  taumaturgo  que  multiplica  la  producción, 
promueve  la  riqueza  y  otorga  a  la  colectividad  un  nivel  útil 
de  seguridades  materiales. 

e)  grupo  trabajador:  Lo  constituyen  cuantos,  de  acuerdo 
con  la  sentencia  bíblica,  ganan  el  pan  con  el  sudor  de  la 
frente.  Se  distribuyen  en  las  mil  actividades  diferentes  que 
integran  el  aparato  de  la  extracción  y  transformación  de  los 
recursos  naturales:  agricultores,  metalúrgicos,  carpinteros,  eba- 
nistas, mecánicos,  torneros,  electricistas,  hacheros,  obreros  del 
surco,  mineros,  etc.,  cuyo  nexo  funcional  es  dado  por  la  identi- 
dad de  las  relaciones  instrumentales  que  los  subordinan  al 
proceso  de  la  producción.  No  tienen  lazos  de  sustancia  espiri- 
tual o  moral  que  los  unan  entre  sí,  pues,  aun  en  el  campo 
del  trabajo,  sus  preocupaciones  no  van  más  allá  de  las  con- 
diciones materiales  de  su  desenvolvimiento.  Su  común  filia- 
ción, que  tiene  su  origen  en  la  dependencia  del  salario,  con- 
forma un  tipo  de  "clase  social",  cuya  importancia  para  la 
vida  colectiva  consiste  en  que  "el  trabajo  es  una  función 
social  y  no  una  mercadería  cualquiera",  según  lo  recalcó  el 
Arzobispo  de  Westminster,  cardenal  E.  E.  Manning.i34  La 
Iglesia  ha  ahondado  en  el  sentido  de  esta  función,  proclaman- 
do, por  intermedio  de  León  XIII,  que  "el  trabajo  de  los 
obreros  es  la  fuente  única  de  la  riqueza  de  los  Estados"  y  el 
instrumento  de  su  propia  liberación,  pues  "cuando  se  busca 
el  modo  de  aliviar  al  pueblo,  lo  que  principalmente  y  como 
fundamento  de  todo  se  ha  de  tener,  es  esto:  que  se  debe 
guardar  intacta  la  propiedad  privada".  133  En  la  complejidad 
y  distorsión  del  proceso  productivo  contemporáneo,  la  masa 
obrera  ha  ganado  espaciedidad  en  la  misma  medida  en  que  ha 
perdido  especificidad;  ello  no  obstante,  los  trabajadores  ma- 
nuales representan  una  función  contingente  y  necesaria,  y  de 
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ellos  cabe  decir  que,  con  su  brazo,  mantienen  vivas  y  fecun- 
das las  estructuras  materiales  de  la  sociedad. 

En  los  grupos  que  anteceden  se  acomodan,  de  acuerdo  a  su 
valor  espiritual  y  en  proyección  jerárquica,  los  bienes  que 
hacen  a  la  contemplación,  los  que  corresponden  a  la  moral  y 
los  que,  por  medio  de  la  inteligencia  práctica,  planean  la  acti- 
vidad técnico-artística.  Así  como  en  la  patria  sobrenatural,  la 
Trinidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  se  realiza 
en  la  unidad  de  la  naturaleza  divina,  la  perfección  de  la  vida 
humana  se  concreta  en  la  unidad  de  las  facultades  señaladas, 
en  las  que  se  expresa  el  ser  trascendente  del  hombre  en  la 
economía  cristiana  de  la  patria  terrestre.  Es  innegable,  por 
lo  tanto,  que  la  sociedad  no  puede  desentenderse  de  los  bienes 
de  tal  manera  presupuestados,  ni  puede  el  Estado  negarse  a 
su  legítima  representación.  Ya  se  ha  visto  que  los  bienes  sus- 
citan las  funciones  que  les  son  correlativas,  las  que  — a  su 
vez —  promueven  la  articulación  de  estamentos  y  clases  socia- 
les, a  cada  una  de  las  cuales  corresponde  una  actividad  es- 
pecífica en  el  plano  del  desarrollo  y  progreso  culturales.  A  su 
vez,  el  Estado,  en  su  carácter  de  expresión  totalizadora  de  la 
vida  social,  debe  ser  como  el  espejo  de  su  tiempo,  reflejando 
en  su  lámina  bruñida  las  imágenes  en  que  se  prolongan  las 
acciones  y  reacciones  del  medio  que  le  toca  representar. 

Esta  idea  de  la  representación  universal  y  suficiente  es  de 
la  esencia  misma  de  la  doctrina  democrática.  Si  el  poder  civil 
se  origina  al  margen  de  los  principios  de  universalidad  e 
igualdad  de  representación,  quedan  falseadas  las  bases  mismas 
de  su  autoridad  y  anulado  su  carácter  representativo.  El  pro- 
blema político  se  tuerce  en  cuestión  social,  en  este  caso,  pues 
los  excluidos  del  gobierno  se  sienten  proscriptos  de  la  vida 
comunitaria  y  sin  compromiso  alguno  de  solidaridad  con  las 
leyes  que  regulan  su  existencia,  pues  - — con  palabras  de  San 
Agustín —  "no  hay  ley  si  no  es  justa".  135  Tal  es  la  situación 
que  confronta  la  civilización  cristiano-occidental,  en  la  que 
parecen  haberse  olvidado  los  principios  de  justicia,  de  los  cuales 
debe  deducirse  el  status  político  que  rija  la  vida  de  la  colecti- 
vidad. Después  de  recordar  "las  leyes  inmutables  que  nada 
podrá  suprimir",  el  Pastor  Supremo,  León  XIII,  señaló  que 
el  remedio  de  la  cuestión  social  "está  enteramente  en  el  fiel 
cumplimiento  de  los  deberes  que  incumben  a  cada  una  de 
las  clases  de  la  sociedad,  en  el  respeto  y  en  la  tutela  de  las 
funciones  y  de  las  atribuciones  propias  a  cada  una  de  ellas 
en  particular".i 36 
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Dentro  de  la  más  estricta  interpretación  de  los  cánones 
católicos,  el  Estado  moderno  debe  tender  a  realizarse  como 
entidad  compacta  y  representativa,  organizando  las  corporacio- 
nes políticas  que  corresponden  a  cada  uno  de  los  cinco  grandes 
estancos  funcionales  que  hemos  señalado  y  buscando  la  fuente 
de  su  autoridad  en  las  dos  fórmulas  que  expresan  el  ideal 
democrático:  la  universalidad  del  voto  (dentro  de  cada  cor- 
poración, para  designar  sus  propios  y  directos  representantes) 
y  la  igualdad  de  representación  (de  cada  una  de  las  corpora- 
ciones, para  que  la  dirección,  planificación  y  realización  de 
los  fines  del  Estado,  se  cumplan  mediante  los  enlaces  internos 
que  ensamblan  y  corporizan  el  tejido  social).  Un  Consejo  de 
Estado,  un  Parlamento,  un  Poder  Administrador,  constituidos 
sobre  estas  bases  universales  y  representativas,  podrían  consu- 
mar su  obra  en  la  armonía  y  equilibrio  de  los  factores  sociales 
encontrados,  articulando  una  verdadera  Jerarquía  de  compe- 
tencia y  perfección.  Los  integrantes  de  tales  poderes,  al  fina- 
lizar su  mandato,  podrían  exclamar,  como  Solón:  "He  escrito 
leyes  para  el  pobre  y  para  el  rico,  fijando  a  cada  uno  de  ellos 
una  regla  recta  y  justa." 

El  orden  católico  al  que  pertenecemos,  y  de  cuya  divina  le- 
vadura queremos  seguir  siendo  parte,  se  define  — en  su  estruc- 
tura íntima  y  en  la  sabia  articulación  de  sus  andamiajes  ex- 
ternos—  por  la  trilogía  indivisible:  Doctus  est,  doceat  nos; 
prudens  est,  regat  nos;  justus  est,  oret  pro  nobis.  (El  sabio, 
que  nos  enseñe;  el  prudente,  que  nos  gobierne,  y  el  piadoso, 
que  ruegue  por  nosotros.)  Con  sus  dogmas  de  revelación  so- 
brenatural y  sus  grandes  verdades  perennes,  la  Casa  de  Oración 
es  hoy,  tanto  como  siempre  y  acaso  más  que  nunca,  el  sagrado 
refugio  de  las  almas  atormentadas:  Un»  ta  Ovile  (Único  Re- 
dil), que  dijera  el  Unigénito  del  Padre. 

En  medio  de  la  crisis  de  profundidad  que  agita  a  nuestro 
tiempo,  el  camino  de  salvación  no  es  otro  que  el  milenario 
camino  que  recorrieron  las  generaciones  abolidas,  que  con- 
fiaron en  la  Gracia  y  en  el  Espíritu  Santo,  por  cuya  mediación 
alcanzarán  la  felicidad  que  tanto  anhelan,  pues  "el  mismo  Es- 
píritu ora  por  nosotros  con  gemidos  inefables".  (San  Pablo, 
Romanos,  VII,  26.) 

La  tensión  espiritual  y  el  impulso  sagrado  de  que  está  re- 
vestida la  indestructible  roca  de  Pedro,  le  conservan  intacta  la 
"valiosa  fuerza  y  eficacia  práctica  y  educadora"  que  Max  Scheler 
hubo  de  reconocerle  en  sus  confesiones  escritas  en  diciembre 
de  1923.  ! 
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Pese  a  la  virulencia  y  al  empuje  que  cobraron,  en  el  último 
siglo,  las  tendencias  heréticas  y  disociadoras,  la  comunidad 
occidental  vuelve  su  mirada  a  los  principios  inmutables  en 
que  se  funda  la  infalibilidad  y  sabiduría  de  la  doctrina  cató- 
lica. El  hombre  se  está  redescubriendo  a  sí  mismo  y  advierte 
el  sentido  trascendente  del  orden  esencial  del  que  parte  y 
al  que  retorna  su  vida.  Desde  todos  los  horizontes  de  la  tierra 
se  levantan  las  voces  que  ensalzan  a  la  Santa  Eucaristía:  cotn- 
pendium  jidei;  palestra  sanctitatis;  vinculum  caritatis.  Un  viento 
místico  sacude  los  mejores  y  más  templados  corazones  de  la 
cristiandad  e  "impetuoso  río  alegra  la  ciudad  de  Dios".  (Salmos, 
XLVI,  4.)  Entre  tantos  esfuerzos  truncos  y  tantas  esperanzas 
desvanecidas,  por  encima  de  las  cúpulas  doblegadas  y  de  las 
columnas  rotas,  resuenan  de  nuevo  las  lúcidas  palabras  de 
Balmes:  con  dios,  todo  se  aclara;  sin  dios,  todo  es  un 
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Este  hecho,  de  excepcional  alcan- 
ce histórico,  es  puesto  plenamente 
de  manifiesto  en  la  Tercera  Parte, 
dedicada  al  estudio  del  marxismo, 
con  su  interpretación  dialéctica  de 
la  historia,  el  colectivismo,  la  pla- 
nificación, el  problema  de  la  técni- 
ca, la  naturaleza  de  la  sociedad 
igualitaria,  etc.  Y  tras  de  señalar  la 
importancia  del  elemento  sobrena- 
tural en  la  cultura  de  Occidente,  y 
analizar  la  naturaleza  y  trascenden- 
cia de  los  valores,  estudia  las  fun- 
ciones y  el  orden  jerárquico,  los 
estamentos  y  clases  sociales,  y  las 
relaciones  entre  comunidad,  socie- 
dad y  Estado. 

En  este  cuadro  — idealista  y  pro- 
fundamente realista  a  la  vez —  de 
la  sociedad  cristiana,  con  su  equi- 
librio de  poderes,  su  respeto  por 
las  jerarquías  que  discriminan  entre 
lo  espiritual  y  lo  material,  aparece 
un  orden  deslumbrante,  no  porque 
su  establecimiento  venga  a  ser  su- 
gerido por  frases  más  o  menos  elo- 
cuentes, sino  porque  en  él  hallamos 
una  verdad  que  la  experiencia  — la 
muy  dolorosa  experiencia  que  hoy 
vive  el  mundo —  confirma  de  ma- 
nera serena  e  irrefutable. 

Comprendemos  entonces  que  la 
maravillosa  síntesis  de  espíritu  y 
materia  que  es  el  hombre,  tiene  to- 
davía ante  sí  metas  verdaderas  por 
las  que  le  es  lícito  luchar.  Y  que 
en  medio  de  las  agotadoras  guerras 
militares,  ideológicas  y  económicas 
que  extenúan  al  mundo  contempo- 
ráneo es  lícito  también  encender 
luces  de  esperanza. 
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